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1 . La acción represiva en la Re
pública Argentina. Los dos nive
les de normatividad. 

El análisis de la acción represiva de
sarrollada por las Fuerzas Armadas 
argentinas desde 1974 y de mane
ra particular a partir del 24 de mar
zo de 1 9 7 6 (fecha del golpe de Es
tado militar contra el régimen cons
titucional), permite advertir la exis
tencia de dos niveles de normativi
dad. 

El primero, de carácter público, 
está configurado por el conjunto de 
normas sancionadas antes y des
pués del 24 de marzo de 1976, di
rigidas a enmarcar formalmente 
dicha acción. 

El segundo, de carácter secreto 
pero susceptible de ser 
reconstruído con los datos, testi
monios, examen de las característi
cas operativas y textos disponibles, 
se encuentra constituído por órde
nes y pautas de organización y ac
ción -sin durla alguna escritas
propuestas por los servicios de inte-
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ligencia y por los estados mayores 
de las tres Fuerzas y aprobadas por 
sus respectivos comandos. 

El primer plano de normatividad, 
de carácter excepcional y a partir 
del 24 de marzo de 1976 emana
do de un poder absoluto, colocado 
por encima de la Constitución Na
cional y de los principios jurídicos 
universalmente reconocidos, nunca 
fue utilizado regularmente y en su 
plenitud. Aparece como una suerte 
de reaseguro o amenaza latente, 
pero no operativa. 

En cambio, las medidas de carác
ter secreto, que configuran el se
gundo plano de normatividad -que 
adelante denominaremos doctrina 
del paralelismo global- fueron apli
cadas sin restricciones desde la 
fecha indicada y caracterizan el tipo 
de represión política adoptado por 
las Fuerzas Armadas argentinas. 

Dentro de esta doctrina represi
va, la detención seguida de la desa
parición de personas consideradas 
sospechosas, disidentes o ideológi
camente peligrosas, con la negativa 
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de la participación oficial en el 
hecho, constituye su principal ins
trumento. 

2. Primer plano de normativi• 
dad: la legislación de excep• 
ción. El poder absoluto. 

El primer plano de normatividad 
está constituído, como se ha dicho, 
por la legislación de excepción. La 
sanción de este tipo de medidas dio 
comienzo durante el régimen cons
titucional, en 1 97 4 y fue coinci
dente con el establecimiento, en 
octubre de ese año, del estado de 
sitio, previsto por el artículo 23 de 
la Constitución Nacional. 

En 1 9 7 4 se aprobó la ley 
20.840, llamada de "seguridad 
nacional''. Este ordenamiento V 
otras modificaciones al Código Pe
nal que le siguieron, crearon 
nuevas figuras delictivas vinculadas 
con la estructura, difusión y acción 
de las agrupaciones consideradas 
subversivas y prevén penas muy 
graves. 



En 1975 se dispone que las 
Fuerzas Armadas asuman de mane
ra directa la programación, control 
y ejecución de las acciones antisub
versivas, con la cooperación, bajo 
sus órdenes, de todo el aparato de 
seguridad del Estado. Esta decisión 
se correspondía, por otra parte, con 
los dispositivos de defensa que las 
Fuerzas Armadas habían desarrolla
do autónoma mente desde 1 9 7 4 
(acciones concentradas sobre el fo
co guerrillero creado en una zona 
de la provincia de Tucumán; medi
das protectoras en los estableci
mientos militares y policiales; 
control de paso y acceso en las ru
tas; refuerzos de guardia e instala
ción de lugares especiales para vigi
lancia, etc. l. 

Las medidas y acciones señala
das, en el marco del estado de sitio, 
fueron suficientes para contrarres
tar la actividad de los nucleamien
tos lanzados a la lucha armada. 

Análisis autorizados provenientes 
de las fuerzas Armadas y confirma
dos por otras fuentes, permiten afir
mar que a fines de 1 9 7 5 estaba 
prácticamente concluído el operati
vo de control y dominación del foco 
subversivo de Tucumán y las orga
nizaciones guerrilleras carecían de 
los medios para crear verdaderos 
problemas de seguridad. Los dos 
últimos ataques de alguna enverga
dura contra instalaciones militares 
-ambos fracasados- tuvieron lu
gar en 1 9 7 5 ( Formosa y Monte 
Chingolo, respectivamente). 

A partir de ese momento los gru
pos guerrilleros sólo mantuvieron 
aptitud para la ejecución de actos 
terroristas aislados. En general, es
tas acciones se efectuaban en días 
feriados o de franco para la mayoría 
del personal y bajo la forma de ope
rativos relámpago, con propósitos 
fundamentalmente propagandísti
cos. Hubo algunos que tuvieron 
como objetivo a jefes y oficiales de 
las Fuerzas Armadas. Pero fueron 
ejecutados por un único protago
nista. No se corresponde con la re
alidad la afirmación de que se esta
ba frente a un peligro grave de de
sintegración nacional o que exis
tiera algún riesgo para el Estado Y 
para su aparato militar. 

La asunción del poder político 
por las Fuerzas Armadas el 24 de 

marzo de 1 9 7 6 fue acompañada 
por la sanción de una serie de medi
das excepcionales que ampliaron la 
capacidad represiva del Estado con 
alcances que no reconocen antece
dentes en el país. Al mismo tiempo 
colocaron en manos de la Junta Mi
litar una concentración de poder 
con características absolutas, de lo 
cual igualmente se carecía de pre
cedentes. 

En efecto, con la sanción del lla
mado Estatuto para la Reconstruc
ción Nacional, la Junta asume las 
facultades constituyentes, al colo
car al Estatuto con rango superior a 
la Constitución Nacional y suspen
der sine die la vigencia de numero
sas normas de ésta y derogar otras 
legislativas reservadas por el 
artículo 67 de la Carta Magna al 
Congreso; ejecutivas, en particular 
las del Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Armadas y previstas por los 
incisos 1 5, 17, 18 y 1 9 del 
artículo 80 de la C.N. para el Presi
dente de la República, transforma
do de esa manera en simple ejecu
tor; y penales, derivadas de la apli
cación sin limitaciones de la facul
tad de arresto por tiempo indetermi
nado y del Acta de Responsabilidad 
Institucional. En virtud de esta últi
ma norma "La Junta Militar, como 
órgano supremo de gobierno, asu
me la facultad y responsabilidad de 
considerar la conducta de quienes 
hayan vulnerado o vulneran los 
principios morales, éticos y so
ciales", determinando "la pérdida 
de los derechos políticos y gre
miales, de la ciudadanía de los ar
gentinos naturalizados, la expulsión 
del país a los extranjeros y argenti
nos naturalizados, la inhabilitación 
para ejercer cargos, empleos y co
misiones, la internación en el lugar 
que determine el Poder ejecutivo y 
la prohibición de disponer de sus 
bienes y de ejercer la profesión para 
la cual estuvieron facultados legal
mente ... "I1I 

Las medidas adoptadas pueden 
agruparse de la siguiente manera: 

a) La definitiva consolidación de 
todo el aparato represivo bajo la di
rección y conducción de las Fuer
zas Armadas, plenamente equipa
das a ese efecto y dotadas de 
amplias estructuras de seguridad e 
inteligencia. 
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b) La creación de un extendido 
espectro de figuras delictivas, con 
sanciones muy elevadas y en espe
cial la introducción, con carácter 
estable, de la pena de muerte. 

c) la instauración de la justicia 
militar como instrumento destinado 
a la institución de procesos y san
ción de delitos de carácter subversi
vo recurriéndose a ese efecto a los 
lla~ados Consejos de Guerra espe
ciales estables, previstos en el 
artículo 483 del Código de Justicia 
Militar. Estos Consejos constituyen 
el nivel extremo de las cortes milita
res contemplados para estados de 
guerra internacional y aún si
tuaciones de excepción dentro de 
ese estado. 

d) La posibilidad de aplicar del 
modo más extendido las facultades 
emergentes del estado de sitio, 
in¼luyendo la suspensión del ejerci
cio del derecho de opción. Esta in
terpretación ha sido aceptada de 
manera irrestricta por el Poder Judi
cial. 

el La conformación de un cojun
to de medios para controlar el ac
cionar civil constituido por la decla
ración de ilegalidad de numerosos 
grupos políticos; la supresión de 
otros; la suspensión de la actividad 
de los restantes y, en general, del 
proselitismo partidario; la interven
ción de los principales sindicatos y 
de la Confederación General de Tra
bajadores, seguida de su disolu
ción; la intervención de la Unión In
dustrial; la prohibición de medidas 
gremiales de acción directa; la fa
cultad de dar de baja a agentes es
tatales y docentes e inhabilitar a 
profesores de institutos privados; el 
ejercicio del control directo o indi
recto de los medios de comunica
ción; la atribución ya señalada de la 
Junta Militar para confiscar bienes, 
quitar la ciudadanía y disponer 
arrestos ilimitados; la suspensión 
de los funcionarios del Poder Judi
cial y la posibilidad de su remoción. 

Entre las normas que conformen 
esta trama legislativa, cabe citar las 
llamadas leyes 21.254; 21.268; 
21.271; 21.259; 21.323; 
21.325; 21.322: 21.272; 
21.338; 21.264 y 22.285.1 2) 

La reseña precedente permite 
concluir, sin vacilaciones, que la 
suma de poderes otorgados al go-
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bierno militar y al aparato de las 
Fuerzas Armadas, a partir de marzo 
de 1 9 7 6, por vía de las normas 
sancionadas al efecto y por la in
terpretación complaciente, con 
muy escasas excepciones, del Po
der Judicial son prácticamente ili
mitados y configuran un marco que 
registra pocos antecedentes simila
res. Su sola aplicación parecería 
más que suficiente para combatir 
los núcleos terroristas subsistentes 
a esa fecha. 

3. Segundo plano de normativi
dad. 

El segundo plano de normativi
dad, sancionado para 1a lucha anti
subversiva y, en general, para la 
represión de la oposición política y 
cualquier forma de disidencia ide
ológica, no ha sido publicado, aun
que su existencia ha sido admitida 
en distintas manifestaciones ofi
ciales. Su contenido surge del aná
lisis del conjunto de actitudes y 
pautas operativas desarrolladas a lo 
largo de casi cinco años; es 
extraída de hechos, experiencias, 
datos, testimonios y versiones que 
configuran un material empírico su
mamente abundante y en constan
te aumento, por la aparición de 
nuevos elementos de juicio. 

La denominación de plano o nivel 
normativo es correcta porque sin 
duda fue expresada desde el co
mienzo por un conjunto de reglas 
de organización y de acción verti
das por escrito y llevadas, luego de 
las necesarias etapas de elabora
ción y análisis, a la expresa aproba
ción de los más altos niveles de de
cisión. 

Pese a que las normas sanciona
das y publicadas a partir de 1974 y 
en especial luego del golpe de Esta
do militar de marzo de 1 9 7 6, 
revestían un carácter de absoluta 
excepcionalidad y conferían al apa
rato estatal y a sus estructuras ope
rativas una verdadera suma de po
der, aquéllas no fueron utilizadas si
no ocasionalmente. Se prefirió 
-por razones que sería interesante 
examinar pero que exceden los 
límites de este trabajo-, actuar 
bajo parámetros distintos. Es decir, 
utilizar el cuerpo normativo secreto, 
materia del presente capítulo. 
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Adviértanse que no se trató, 
como ha ocurrido en otras expe
riencias, simplemente de crear o to
lerar la existencia de una o más uni
dades operativas dotadas de me
dios y facultades especiales. El 
problema planteado y resuelto por 
los teóricos y ejecutores de las fuer
zas Armadas argentinas consitió en 
definir, traspasar a textos escritos y 
sancionar un segundo cuerpo de 
normas que globalmente debía 
constituir el verdadero y único mar
co promotor, orientador, organiza
dor, ejecutor e incluso protector del 
total de las estructuras volcadas a 
la acción represiva. 

Tanto por la existencia de otro
cuerpo de normas publicadas 
como por la dimensión cuantitativa 
y cualitativa de las operaciones en
caradas y la naturaleza de los méto
dos utilizados -con la participa
ción de una parte de las estructuras 
orgánicas preexistentes-, es obvio 
que no puede concebirse el lanza
miento de esta acción sin que me
diara previamente la elaboración de 
documentos escritos que confor
man una verdadera doctrina, apro
bada por la alta dirección de las 
Fuerzas Armadas, cuya interven
ción requería. 

No vamos a entrar en esta oca
sión en el análisis de las bases teóri
cas de esta doctrina. Es nuestro 
propósito hacerlo dentro de poco, 
con la debida extensión y profuni
dad. Pero sí cabe señalar que esas 
concepciones han estado inspira
das, principalmente, en el pensa
miento y las propuestas de los ofi
ciales franceses que participaron en 
las luchas coloniales de Indochina y . 
de Argelia, y en la llamada doctrina 
de la seguridad nacional colectiva, 
tal como se la describe en el docu
mento de la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana reunida en Puebla 
en 1 979 y se la analiza en los tra
bajos de Comblin y de la Vicaría de 
Solidaridad de Chile. También cabe 
señalar algunos aportes de origen 
estadounidenses, derivados de la 
conflagración de Vietnam, pero son 
de menor importancia y de carácter 
operativo y no totalizador. 

Pero es importante señalar que 
en la Argentina estas concepciones 
~an adquirido características pecu
liares, que las diferencían de las for-
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mas represivas chilenas, brasileñas 
y uruguayas -aunque existan ele
mentos comunes- y, por supuesto 
de las fuentes originarias. 

Dentro de esta peculiaridad hay 
que ubicar el método de las desapa
riciones forzadas de personas, que 
constituye la nota fundamental y 
clave del sistema argentino y la 
existencia de una normatividad glo
bal paralela y secreta, que involucra 
la casi totalidad de la acción repre
siva. La represión pública y en algu
na medida legalizada (aún dentro 
de la legislación de excepción y de 
origen castrense) es una mínima 
parte de la totalidad. Algo así 
como la parte visible de un gigan
tesco iceberg que oculta como con
secuencia de la actividad para
lela secreta, de la censura, auto
censura y manipulación de los me
dios de información, de las decla
maciones democráticas y civilistas 
y del civismo y el escapismo gene
ralizados, una inmensa y trágica re
alidad -seguramente las nueve dé
cimas del total- y que, por las ra
zones antedichas, permanece des
conocido para la mayoría del 
pueblo argentino. 

La aplicación de esta concepción 
represiva en una acción desarrolla
da dentro de las propias fronteras 
nacionales y en relación con na
cionales, resulta una situación iné
dita en las últimas décadas, particu
larmente en el ámbito occidental. 

En los párrafos que siguen aludi
remos a las características de la 
doctrina aplicada, sus definiciones 
de marco, estructuras y sistemas 
operativos y aspectos instituciona
les. Pero antes, y aunque no es 
nuestro propósito agotar en este 
trabajo esas referencias, parece útil 
traer a colación algunas expre
siones de origen oficial que por su 
claridad y autoridad confirman lo 
expuesto en estas páginas. 

El general de división, Santiago 
Ornar Riveras, que en su condición 
de Comandante de Institutos Milita
res y por lo tanto jefe de la región de 
Campo de Mayo dirigiera en el 
período 1976/79 gran parte de la 
acción represiva (además de in
tegrar la cúpula del generalato que 
decidiera la política adoptada en 
septiembre de 1 9 7 5), dijo en su 
discurso de despedida de la Junta 



lnteramericana de Defensa, en 
Washington DC, el 1 2 de febrero 
de 1980, lo siguiente: "Hicimos la 
guerra con la doctrina en la mano, 
con las órdenes escritas de los Co
mandos Superiores; nunca necesi
tamos, como se nos acusa, de or
ganismos paramilitares. Esta 
guerra la condujeron los generales, 
los almirantes y los brigadieres de 
cada fuerza ... La guerra fue condu
cida por la Junta Militar de mi país, 
a través de los Estados Mayores''. 

El texto del precedente discurso 
fue distribuído en Buenos Aires -y 
por lo tanto ratificado- por el Co
mando en Jefe del Ejército el 2 7 de 
febrero de 1 980 y publicado casi 
íntegramente por el diario "La pren
sa'' en su edición del día 
siguiente_I31 

El general de división Tomás 
Sánchez de Bustamante, que aun
que retirado posee influencia 
dentro de su Arma, en unas decla
raciones al diario "La Capital" de 
Rosario, reproducidas en "La Na
ción" de Buenos Aires el 1 4 de 
febrero de 1980, expresa lo si
guiente: 

"En este tipo de lucha (antisu
bversiva), el secreto que debe en
volver las operaciones hace que no 
deba divulgarse a quien se ha cap
turado y a quien se debe capturar; 
debe existir una nube de silencio 
que rodee todo y esto no es compa
tible con la libertad de prensa. El es
tilo de la justicia ordinaria tampoco 
es compatible con la celeridad y 
gravedad con que deben ser juzga
dos estos casos. Las situaciones de 
emergencia son propias de la ley 
marcial y del gobierno a través de 
los mandos". 

Por su parte, el general de divi
sión Leopoldo Fortunato Galtieri, en 
su carácter de Comandante en Jefe 
del Ejército ha dicho, refiriéndose al 
mismo tema: "Es una página de la 
riistoria (la lucha antisubversiva) 
que para alcanzar el premio de 
la gloria debió franquear zonas 
de lodo y oscuridad" ("Clarín, 
30/5/80). Y en otra ocasión: 
"Desde el sitial del vencedor hoy 
volvemos a hacer oir nuestra voz y 
nuestro pensamiento en respuesta 
a aquellos que desde la posición 
del vencido innoble pretenden 
constituírse en fiscales 

acusadores ... no podemos explicar 
lo inexplicable, no podemos dar ra
zón de lo irracional, no podemos 
justificar lo absurdo" ("Clarín", 
23/6/80). 

El teniente general Jorge Rafael 
Videla, Comandante en Jefe del 
Ejército desde mediados de 1 9 7 5, 
cuando se dictó la legislación 
secreta aludida y Presidente de 
hecho de la República a partir del 
29 de marzo de 1976, ha sido 
igualmente explícito: "No recono
cemos culpas bajo ninguna circuns
tancia, porque si hubo necesidad 
de matar, nunca fue por matar en 
sí, sino porque uno tenía necesidad 
de matar para defender ciertos va
lores" ("The Times" de Londres, 
2/6/80). En esta cita cabe subrayar 
que el general Videla no califica la 
forma de las muertes producidas ni 
las condiciones en que tuvieron lu
gar, involucrando por lo tanto las 
ejecuciones secretas. 

Por último, el general de brigada 
Ramón J. A. Camps, Jefe de Policía 
de la Provincia de Buenos Aires 
entre 1 9 7 6 y 1 9 7 9 y activo prota
gonista, teórico y práctico de la 
represión, ha proporcionado recien
temente algunos detalles de inte
rés, que confirman lo antedicho, en 
un artículo publicado en "La Pren
sa" de Buenos Aires en 4 de enero 
de 1981. Dice allí Camps: "En 
1 9 5 7 se iniciaron en el Ejército Ar
gentino los estudios sobre 'guerra 
revolucionaria comunista' en forma 
organizada ... Para ello se contó con 
el asesoramiento de dos jefes del 
ejército francés, los tenientes coro
neles Patricio J. L. de Naurois y 
Francois Pierre Badie ... Todos ellos 
(los oficiales argentinos) trabajaron 
basándose en la doctrina francesa, 
aplicada en Indochina y en aplica
ción en ese momento en Argelia ... 
Esa forma de actuar fue mantenida 
en general hasta el año 1 9 7 5, para 
ser más preciso hasta el momento 
en que se inició el 'operativo Inde
pendencia' y su ampliación conoci
da como 'el pasaje a la ofensiva' 
que respondió a una resolución 
adoptada en setiembre de ese mis
mo año por el comandante en jefe 
del Ejército (Videla) y que pudo te
ner plena vigéncia a partir del 24 de· 
marzo de 1 9 7 6. Allí se inició la fase 
final de la derrota de la subversión 
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armada en la República 
Argentina ... En la Argentina recibi
mos primero la influencia francesa 
y luego la norteamericana, aplican
do cada una por separado y luego 
juntas, tomando conceptos de am
bas'. .. El enfoque francés era más 
correcto que el norteamericano; 
aquel apuntaba a la concepción 
global y éste al hecho militar exclu
sivamente o casi exclusivamente ... 
Todo esto hasta que llegó el mo
mento en que asumimos nuestra 
mayoría de edad y aplicamos 
nuestra propia doctrina, que en de
finitiva permitió lograr la victoria ar
gentina contra la subversión arma
da" (" Apogeo y declinación de la 
guerrilla en la Argentina", segunda 
sección, pág. 2)1• 1. 

4. El paralelismo global: marco 
de referencias. 

Se ha explicado ya que el régi
men de facto inaugurado el 24 de 
marzo de 1 9 7 6 se dotó a sí mismo 
de podéres casi ilimitados a través 
de una legislación de excepción: 
pena de muerte; incremento gene
ral de sanciones y nuevas figuras 
delictivas; centralización de todas 
las estruc'turas de seguridad bajo el 
contralor de las Fuerzas Armadas; 
constitución de tribunales militares 
de la naturaleza de los que actúan 
en tiempo de guerra; contralor de 
todos los sectores organizados de 
la sociedad y de los medios de co
municación de masas. 

Sin embargo, pese a disponer de 
ese inmenso arsenal represivo, las 
Fuerzas Armadas optaron por llevar 
adelante sus operaciones en forma 
clandestina, de manera paralela 
pero con sometimiento global a la 
conaucción militar y política del Es
tado. Esto es lo que hemos dado en 
llamar paralelismo global. A la expli
cación de su marco de referencia y 
de sus estructuras organizativas, je
rárquicas y operativas, dedicare
mos los párrafos que siguen. 

Tal opción, que incluía, reitera
mos, como elemento básico la téc
nica de la desaparición, constituyó 
la doctrina propia, a que aluden los 
generales Riveras y Camps, sin 
mencionar su contenido, en las ma
nifestaciones transcriptas. Por eso 
es correcto afirmar que el sistema 
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de la desaparición de personas, en 
la forma en que ha sido descripto 
en diferentes ocasiones y foros, 
constituye un "invento argentino". 
Con otro descubrimiento anterior, 
la "picana eléctrica', es el máximo 
aporte a la historia de la crueldad 
humana que no honra, por cierto, al 
país o, por lo menos, a sus Fuerzas 
Armadas. 

La alternativa elegida implicaba 
alejarse, no solamente del modelo 
francés sino de otros procedimien
tos de represión ya experimentados 
en el -Cono Sur ·del subcontinente. 
En efecto, en Chile, donde más allá 
de los enfrentamientos armados y 
fusilamientos de los días inme
diatos al golpe militar, se operó con 
dureza pero dentro de un sistema 
sancionado legalmente, fundado en 
el funcionamiento de tribunales mi
litares ordinarios con jurisdicción 
ampliada y la aplicación en determi
nados casos de medidas extremas. 
El problema de las desapariciones, 
que siguieron a determinadas de
tenciones en el curso del primer 
año del régimen de facto, carece en 
Chile de la relevancia que ha tenido 
en Argentina, no sólo numérica
mente sino porque no ha seguido 
aplicándose a lo largo del tiempo 
En Brasil, se organizaron estructu
ras paralelas, pero reducidas y des
tinadas a cumplir objetivos 
específicos y predefinidos. Tampo
co las desapariciones constituyeron 
el método usual. Finalmente en 
Uruguay, la represión tuvo lugar 
dentro de un marco legal público, 
aunque de excepción, sin perjuicio 
del uso sistemático de la tortura y 
de la elevada proporción de deteni
dos. 

En la Argentina, como se ha 
dicho, el paralelismo global fue la 
opción fundamental. Paralelismo 
en la totalidad de las estructuras de 
decisión y operativas, organizadas 
celularmente y con carácter secre
to; paralelismo en los métodos de 
acción; paralelismo en las deten
ciones, en la instrucción de la in
vestigación y en la aplicación de pe
nas, con la inclusión de la ejecución 
clandestina y sin juicio como ele
mento clave. 

Esta opción estuvo sustentada, 
por lo que se sabe, en cuatro moti
vaciones principales, frecuente-
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mente mencionadas por oficiales 
superiores en conversaciones pri
vadas. Primero, la noción de que 
éste sería el método más eficaz y 
rápido para eliminar la subversión. 
Segundo, la idea de que era preciso 
evitar el obstáculo que podía deri
varse de influencias y presiones in
ternas y externas, provocadas por 
una acción cuyos efectos trascen
dieran públicamente. Tercero, la 
protección que en virtud de los ob
jetivos elegidos exigían los directi
vos y ejecutores de las acciones 
operativas. Y cuarto, la incerti
dumbre y el terror que estas formas 
de actuación logran crear en las fi
las oponentes y en la sociedad en 
su conjunto. Una prueba de esto úl
timo lo pone de manifiesto la reac
ción provocada en dos estamentos 
importantes de la opinión pública, 
abogados y periodistas. La desapa
rición de varias decenas de ellos dio 
lugar al retraimiento de los primeros 
no sólo para la defensa de causas 
políticas sino para la mera presenta
ción de un recurso de Hábeas Cor
pus, y la autocensura generalizada 
en los segundos. 

El objetivo reiteradamente enun
ciado, del aniquilamiento de la sub
versión, en la doctrina y en los 
hechos fue definido como la elimi
nación física de las personas que, 
prima facie, tenían o podían tener 
una conexión con aquélla, inclu
yendo en esto el plano ideológico o 
el meramente cooperativo. De 
hecho se consideraba como sub
versiva toda ideología u orientación 
que proporcionara un cambio sus
tancial en el sistema social impe
rante, alcanzado así la represión a 
círculos amplísimos. En este orden 
de idea se desarrolló el concepto de 
"irrecuperabilidad' ', mencionado 
en innumerables discursos castren
ses, que en la realidad tuvo el al
cance que luego hemos de señalar. 

El conjunto de circunstancias an
tes indicadas debe haber determi
nado que no haya existido una 
declaración legal de "estado de 
guerra", como Chile y ni siquiera 
de la ley marcial, prevista en la 
Constitución Nacional y aplicada en 
el país en el pasado, en situaciones 
graves. Mediaron para ello, segura
mente, varias razones derivadas de 
la doctrina diseñada. Entre otras, la 
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voluntad de no conferir a la acción 
emprendida una significación gene
ral o excesiva entidad; la circuns
tancia de que no se daba -como 
explicamos al comienzo- un 
problema real de seguridad para el 
poder, como lo evidenció entre 
otros ejemplos la no imposición del 
toque de queda, vigente en Chile 
durante años; la decisión de no 
adecuarse a las normas ordinarias 
que los criterios vigentes inter
nacionalmente imponen en los ca
sos de guerra, como el respeto de 
la vida de los prisioneros y la comu
nicación de estos con sus familias. 
Todo ello sin perjuicio de hablarse 
progresivamente de guerra, con
cepto ahora reiterado en todas las 
declaraciones oficiales, pero con el 
aditamento de "guerra sucia" o 
"guerra imprecisa", con su se
cuela, según repite mecánicamente 
el general Videla como una explica
ción de lo sucedido, de "muertos, 
prisioneros y desaparecidos". (Cu
riosa guerra que excluye la existen
cia de heridos). Pero sería una 
guerra en todo caso extraña a los 
criterios desenvueltos por el de
recho internacional y de gentes. 

Un elemento esencial para lograr 
los efectos antes descritos fue el 
controlar la información y la emi
sión de juicios y apreciaciones. Esta 
posición, aunque atenuada en algu
na medida por el deterioro del con
texto político y socio-económico 
del régimen, subsiste en toda su 
plenitud. "Las Fuerzas Armadas 
-ha dicho el general Videla en una 
declaración al diario 'Ya' de 
Madrid, transcripta en 'La Nación' 
de Buenos Aires del 11 / 1 /81 - no 
aceptan críticas respecto a la 
guerra". 

El general José Antonio Vaquero, 
Jefe del Estado Mayor del Ejército, 
ha expresado en fecha reciente que 
'' en lo que respecta a las acciones 
contra el terrorismo, no se admite 
ni se admitirá ningún tipo de investi
gación por parte de nadie, ni ahora 
ni en el futuro" ("Clarín" 1 8-1 0-
80). Como es fácil advertir, esta 
pretendida prohibición involucra no 
sólo a los contemporáneos sino 
también a los historiadores y, io que 
es más serio, al Poder Judicial de la 
Nación, que después de esta mani
festación no tiene dudas de cuál es 



el papel que le corresponde jugar 
en esta circunstancia como conse
cuencia de la doctrina esbozada. 

En _el mismo discurso, Vaquero 
que _indudablemente expresó lo~ 
criterios del Estado Mayor, elabora
dor de la doctri_na materia del pre
sente trabaJo, insinuó algunos de 
los elementos que la integran. Dijo 
a ese_ respecto: "Al Estado Mayor 
del EJerc1to le cupo y le cabe ejercer 
un papel preponderante en el plane
an:11ento, conducción y coordina
c1on integral de las operaciones en 
la l_ucha contra el terrorismo ... En el 
pa1s hubo una guerra que hemos 
ganado ... Hubo muertos, mártires y 
traidores. Resolvimos el problema de 
acuerdo con las circunstancias ob
Jet1vas que se dieron en un lugar y 
tiempo determinado... El Estado 
Mayor -concluyó-, continúa con 
el control de las acciones tendien
tes a combatir al terrosimo, ade
cuando la lucha a su nueva estrate
gia ... destinada a erosionar la si
tuación de paz y orden en que vivi
mos (id. id.l. 

Después de marzo de 1976 sólo 
dos diarios mantuvieron indepen
dencia de criterio. El primero de 
ellos, el "Buenos· Aires Herald" 
publicado en inglés,dio amplio apo: 
yo al régimen militar pero criticó los 
procedimientos violatorios de los 
derechos humanos. Como es sabi
do, su director, Roberto Cox, fue 
amenazado reiteradamente y obli
gado a salir del país. El segundo 
"La Opinión", fue inicialmente san: 
cionado. Luego sobrevino la deten
ción sin proceso de su director Ja
cobo Timerman, quien finalm'ente 
fue liberado, pero privado de la 
ciudadanía argentina y expulsado. 
Sus bienes, incluyendo el diario y 
los talleres donde se imprimía, han 
sido confiscados. 

Por las razones expuestas, si bien 
una elevada proporción de ciudada
nos tiene noticia de algún caso 
concreto de secuestro, tortura i¡ 
desaparición, por razones de vecin
dad, trabajo, amistad o parentesco, 
la población en general carece de 
conciencia clara de la magnitud del 
problema y de la escala y las carac
terísticas de la acción represiva de
sarrollada. La manipulación de la 
opinión pública en esta materia es 
persistente y las declaraciones de 

oficiales superiores anteriormente 
citadas, ponen de manifiesto que 
se tra_ta de una cuestión que sigue 
constituyendo un verdadero tabú 
para los medios de difusión y aún 
para las conversaciones privadas. 

Esta carencia de información y 
de debate, sólo alterada por la es
porádica publicación de solicitadas 
por parte de familiares y de entida
des dedicadas a la defensa de los 
derechos humanos, sumado al te
mor existente en todos los sectores 
sociales, explica la débil reacción 
del pueblo argentino frente a la 
política represiva adoptada. 

Dentro de este orden de ideas ca
be señalar dos hechos que ejempli
f1?an la actitud del gobierno. En 
v1speras de la visita de la Comisión 
lnteramericana de Derechos Huma
nos'. _a mediados de 1 979, ningún 
d1ar10 aceptó la publicación, paga 
de una solicitada de la Asamble~ 
Permanente por los Derechos Hu
manos, con la lista de casi seis mil 
detenidos -desaparecidos de los 
cuales obraba documentación en 
sus . ar_chivos. Cuando se quiso 
1mprim1r un folleto con esa nómina 
el Poder Ejecutivo mediante u~ 
decreto firmado por el Presidente 
Videla y el ministro Harguindeguy 
confiscó la edición. Simultánea
mente mediante una orden judicial 
se allanaban las sedes de las tres 
organizaciones defensoras de los 
derechos humanos y se retiraba de 
la Asamblea Permanente su archi
vo, que aún permanece sin ser de
vuelto, pese a la inconsistencia de 
las razones aducidas. Producido el 
Informe de la CIDH el 11 de abril de 
1 980, por sugerencia oficial nin
gún diario ni revista publicó s~ con
tenido, excepto las conclusiones 
enviadas por las autoridades, per¿ 
seguidas de largas páginas inclu
yendo la respuesta gubernativa. 
Hasta el momento de la realización 
de este Coloquio, ningún taller ha 
aceptado imprimir el Informe. Sola
mente circulan algunos miles de co
pias, reproducidas precariamente 
que nada significan para un país d~ 
veintisiete millones de habitantes 
con una tasa alta de alfabetismo. 

. _Por su parte., la radio y la televi
s1on sólo emiten comentarios desti
nados a apoyar la posición del régi-
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men, sin el menor resquicio para 
una respuesta. 

A lo dicho conviene añadir otros 
factores. Ante todo, el acompaña
miento o tolerancia existente en al
gunos grupos sociales, tales como 
la alta burguesía, adherida al actual 
régimen por razones políticas ob
vias y una parte importante del 
empresariado que, habiéndose sen
tido directamente agredido por la 
subversión, asume, en buena medi
da, como sector, la actitud antes 
señalada. 

En un plano más específico, la 
aceptación de un sistema represivo 
paralelo y de máxima eficacia, con
tó con el apoyo de ciertos círculos 
del poder económico por conside
rarlo el único medio idóneo para im
poner, sin riesgos inmediatos, la 
política económica inaugurada el 
24 de marzo de 1976. Fue fre
cuente, especialmente en el Gran 
Buenos Aires, Córdoba, Tucumán y 
Salta, que empresarios industriales 
a pedido de los servicios de inteli: 
gencia o espontáneamente denun
ciaran a los activistas sindicales 
combativos de sus establecimien
tos. Estos eran detenidos para in
mediatamente desaparecer.is, 

Además de lo dicho, otros facto
res influyeron también para que no 
tuviera lugar una reacción rápida y 
eficaz de la opinión pública interna
cional frente a los hechos referidos. 
En primer lugar, el mismo carácter 
clandestino de la represión Y el 
contralor de los medios de comuni
cación internos (uno de los objeti 
vos de la doctrina diseñada, pese a 
las repercusiones políticas futuras 
inevitable~). En segundo término, la 
mode_rac,on de las declaraciones de 
los of1c1ales que encabezaron el go
bierno militar, sus constantes ape
laciones a los valores cristianos Y 
occidentales y sus promesas de 
restauración de una democracia 
fuerte Y estable ... En tercer lugar, la 
car;_nc1a de vínculos de los partidos 
poltt,cos argentinos con caudal 
electoral con las corrientes ideoló
gicas de gravitación universal y el 
anonadamiento en que quedaron 
como consecuencia del golpe de 
EStado. Esa actitud complaciente 
en este tema ha persistido en algu
nos dirigentes, pero se ha modifica
do en gran medida en la mayoría. 
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Cuarto, la posición de algunos gru
pos de izquierda, que para salva
guardar su existencia, cuidaron ce
losamente deslindar ante las Fuer
zas Armadas su carenc;a de vincu
laciones con los cuadros subversi
vos, renunciando así de alguna ma
nera a una denuncia abierta de lo 
que ocurría. Y finalmente, la débil 
actitud del Episcopado católico (en 
cuanto cuerpo y con escasas y 
honrosas excepciones personales), 
que sólo tardíamente y en forma 
muy genérica, se decidió a conde
nar, en teoría, los hechos violato
rios de la dignidad de la persona hu
mana, pero únicamente como su
puestos abusos y no como usos 
inherentes a una política como la 
descrita en esta presentación. Todo 
ello, repetimos, incidió en una me
nor movilización defensiva, en par
ticular si se hace el cotejo con el ca
so chileno. 

El paralelismo a que antes se ha 
aludido derivó, quizá necesa
riamente como resultado de la pro
pia dinámica, a constituirse en una 
suerte de asignador de poder 
político en las cúpulas militares. Al 
mismo tiempo permitió la realiza
ción de acciones no previstas y aje
nas al plan antisubversivo. Ambas 
circunstancias derivaban de crite
rios políticos y tácticos disímiles, de 
enfrentamientos dent.ro del orden 
establecido, de aspiraciones de po
der personal y, en ocasiones, de 
ventajas e intereses bastardos y 
crematísticos. 

Estos hechos -y no las viola
ciones a derechos fundamentales 
ínsitos en ellos-, son los únicos 
que provocaron preocupación no
toria en los altos niveles de gobier
no. Pero resultó evidente la caren
cia de decisión para combatirlos 
-excepto, muy a la larga, con pa
ses y ascensos- y por cierto, para 
sancionarlos. 

Esta situación tuvo di recta cone
xión con dos factores. Por una par
te la propia doctrina aprobada, que 
obliga a los altos jefes, sin excep
ción, a proteger mediante el silen
cio la acción ejercida; a no interfe
rirla y a aceptar sus consecuencias. 
Por la otra, al concepto incluído en 
la doctrina de represión de los "ideó~ 
lagos", lo cual supone una latitud 
que, en la práctica, resulta impo-
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sible limitar, cuales-quiera fuesen 
los extremos a los cuales se la con
duce. 

El concepto de "ideólogo" de la 
subversión no se ajusta a los datos 
de la realidad. Parte de una concep
ción "conspiracionista" de la histo
ria y de la creencia de encontrarse 
en una avanzada de la tercera 
guerra mundial. Esto conduce a 
pensar que la disconformidad públi
ca deriva exclusivamente de la 
influencia de agitadores interna
cionales infiltrados en el cuerpo so
cial. Desconoce las verdaderas 
causas fundamentalmente inter
nas, q~e dieron origen al disenti
miento juvenil y a la formación de 
grupos subversivos. 

Este concepto del "ideólogo" ha 
servido y continúa sirviendo como
cobertura para la represión ideoló
gica que avanzó sobre diferentes 
sectores: psicológos, sociólogos, 
antropólogos, cristianos de base y 
determinados grupos eclesiales, 
etc. La lectura en estos precisos 
días de diarios y revistas directa
mente inspirados por los servicios 
de información pone de manifiesto 
que esa actitud persiste, si se 
quiere renovada por cuanto se pien
sa, como lo expresara el general 
Vaquero en el discurso antes cita
do, que eliminada la acción armada 
ése es al camino que transita la 
subversión. A ello da pie el paulati
no crecimiento de espacio que pa
gan posiciones políticas, socio
económicas y culturas indepen
dientes o que no se ajustan a los cá
nones estrictos de la doctrina ofi
cia1.1s1 

Finalmente esa calificación de 
"ideólogo" ha permitido que la 
represión haya cobrado numerosas 
víctimas que circunstancialmente 
fueron colocadas en uno de los ca
silleros imprecisamente contempla
dos en la susodicha doctrina. (7) 

111
Nunca ha habido en el país, ni siquiera en loS períodos del 

absolutismo español o de la dictadura de Rosas, una con• 
centraciOn del.poder, _sin contrapeso alguno, de esa magni• 
tud, l:8 pretensión de Juzgar no sólo la licitud sino también la 
moralidad de los actos humanos, determinando lo que es 
bueno Y lo que es malo, constituye la esencia del totalitaris• 
mo, frente al cual no hay defensa, ni el derecho natural ni ta 
autolimita~iOn conslitucional, ni la decisión popular. ni ramo
ral e~tend1da como revelación divina, ni la divislOn de pode
res ~1 el control de la prensa y do la opinión pública. Eslo 
explica, como se verá más adelante, la creación de un segun
d_o nivel do normatividad, aprovado por la Junta Militar, mo
diante el cual se autorizan y por ende se consideran morales 
actos considerados por la ética uni~ersal y más concreta: 
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mente por el código moral de la tradición judco-cristiana, ca. 
mo típicamente inmorales tadem8s de ilegales}, a saber, el 
secuestro, la tortura, el asesinato, el robo. A esta situación 
son aplicables las palabras del Papa Juan Pablo II en e1 doeu. 
mento intitulado "Para servir a la paz respeta la libertad" 
le/do et 23 de diciembre de 1980, cuando condena "taco; 
cen1raci6n de poderes en manos de una sola clase social, de 
una raza, de un grupo''. En nuestro caso la clase castrense y 
la Junta Militar. 

121Esta enumeración no es exhaustiva. Para un mayor detalle 
ver, Asamblea Permanente por los Derechos Humanos: "los 
derechos humanos v la legislación de seguridad y defensa 
nacional", Buenos Aires, s/d 33 págs. 

131La Comisión tntcramericana do Oerectios Humanos de la 
O.E.A., en su "Informe sobre la situación de los derechos hu 
manos en ArQentina" !Washington OC, 11 de abril de 
1 980). transcribe estos p.!lrrafos del discurso de Aiveros co
mo una ratificación de su convicción de que "la decisión de 
formar esos comandos (unidades especiales den1ro de los 
cuadros cas1rnnses), que actuaron en el desaparecimien10 v 
posible exterminio de miles de personas fue adoptada en los 
más altos niveles de las Fuerzas Armadas con el ob¡eto de 
descentralizar la acción antisubvorsiva v permitir así que cada 
uno de los comandos dispusiera de un ihmilado poder en 
cuan10 a sus facultades para chminar a los terroristas o a los 
sospechosos de serlo. la Comisión tiene la convicción moral 
que tales autoridades, de un modo general. no pod!an igno
rar los hechos oue estabAn ocurriendo v no adop1aron ras 
mndidas necesarias para eviiarlas" lpags. 145161. 

,.:1Podda hablarse. 1al voz, do ues planos normativos a11.1sten-
1os en la Argentina y no de dos, como se hace en el te11to. 
Además de los mencionados habrla un tercer nivel de norma. 
tividad, referida a las oc1ividados y conductas de tos habitan
tos que nogozanel staru-quo lijado por el régimen mililar. Es• 
tas so rigen por la regislaciOn regular y están sometidas a los 
tribunales. Es!e ordenamiento jurldico tiende, dada la 
ideología v las caracter/slicas del sistema, a la consolidac10n 
de una estructura oligárquica, con una paulatina concon11a
ción de la riq"ueza y del poder económico y uno .idecu.ición 
del desarrollo nacional a los objetivos de esos centros do de
cisión. El célebre economista norieamericano Paul Samuel· 
son, Premio Nóbel de Econom/a, en una conferencia Que 
pronundó en México a fines de se1iembre de 1 980. ha califi• 
cado al actual sistema poÍitico a1gen11no como "fascismo de 
mercado" o, con más claridad, un régimen fascista destina• 
do a promover una economla de libre empresa, sin conside· 
raciones soclales de mngún tipo. En coincidencia con este 
punto de vista, el Secretario de Es1ado Guillermo Walter 
Klein, el colaborador m.tis prox1mo a Mar1inez de Hoi, ha 
declarado según informa el diario ··c1arin" de Buenos Ai1es 
del 511 0/80 oue el programa económico aplicado desde 
marzo de 1976 "es incompatible con cualQuier sistema de• 
mocrá1ico v sólo aplicable si lo respalda un gobierno de 
fac10". 

151uno de los redactores de este u abajo tiene el recuerdo im
borrable de una conversación escuchada en una reunión con 
empresarios en los primeros.días oe abril de 1976, durante 
la cual un general en retiro, presidente de una gran empres.i 
privada, e)(plicaba ~ue los. 2 7 activisias -en ese momento 
desaparecidos- va no moles1arían más pues se encontraban 
a buen resguardo. bajo tierra. .. 

161un ejemplo de esta actitud ha quedado a ta vista con la 
reacción oficial frente'a las Ultimas reileradas declaraciones 
de Jorge Luis Sorges. La revisla "Somos". de Buenos Aires, 
que recibe sugerencias de los servicios de info1mación, se 
pregunla en su numero del 9 de enero de 1 981 si las mam· 
!estaciones del famoso escritor no comprometen la seguri· 
dad del Estado. Cabo recordar que el autor de "Fervor do 
Buenos Aires", sin abandonar su posición antiperonista Van-
1icomunista ni su escepticismo acerca de la democracia, ha 
afirmado en la entrada de la edición internacional do·· News• 
week" del 12 de enero de 1981, que en susti1UciOn de las 
bombas de los grupos terroristas, "ahora tenemos muertes 
silenciosas las personas son secuestradas y luego ejecuta• 
das. Eso sigue ocurriendo ... ü1 gonto tiene miedo. Ellos di· 
cen: 'Bien, después de todo, este gobierno ha erradicado_al 
terrorismo'. Pero ahora tenemos una nueva clase de terrons• 
mo. En vez de bombas ruidosas hay muertes en silencio, se
cuestros y ejecuciones." 

171Uno de los redac1ores de es1e trabajo ha recogido el test~
monio de un joven que estuvo varios dlas preso y desapareci· 
do y luego fue liberado. Influyó decisivamente en su libera
ción el hecho de haber utilizado durante los interrogatorios la 
expresión "hispanoamérica en vez de América Latina. A~a
rentemente para el oficial de Inteligencia que practicaba la in
quisición, la primera denominación indicaba uno lotmaciOn 
ideológica distinla a la segunda. Sin duda alguna se trata de 
un caso de rominiscenci~s franquistas. 
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odos los aniversarios invitan a una 
celebración, pero también a una meditación 
sobre lo realizado a lo largo del tiempo 
transcurrido. Con este número Cuicuilco 
inicia su tercer año de existencia, razón 
para celebrar por tan larga vida en un 

mundo tan caprichoso y difícil como lo es el ~e las 
publicaciones; pero también razón para reflexionar 
serenamente sobre los logros y los defectos. 

El principal logro, desde luego, es el de haber 
sobrevivido todo este tiempo, contra viento y marea. 
Cuicuilco contó siempre con el apoyo de la 
dirección de la ENAH, y con el insustituible 
entusiasmo de su equipo de trabajo. Pero creció 
ante la relativa indiferencia de las diversas 
especialidades de la Escuela, y ante una difícil 
incomprensión por parte de la institución madre, el 
INAH. Esta última fue siempre generosa en el pago 
de las cuentas, y respetuosa de nuestra autonomía 
administrativa, no exigiendo cuentas más allá de lo 
necesario. Pero fue incomprensiva en cuanto a las 
necesidades básicas de toda publicación: la 
distribución. Para darse a conocer, para obtener un 
lugar en el mundo, toda publicación debe circular; 
aparecer en kioscos, en librerías, en ferias de libros, 
etc. Esto implica contar con un equipo mínimo de 
distribución que se responsabilice de la ingrata 
tarea de acarrear la publicación de librería en 
librería, de feria en feria, con la contabilidad y 
papelería correspondientes. El INAH, generoso en el 
pago de los costos de producción, nunca ha 
aceptado nuestras necesidades de distribución, 
hecho que nos ha condenado desde el inicio a la 
caridad de compañeros con buena voluntad y algún 
tiempo libre, y que definitivamente ha disminuido 
nuestro impacto cultural en el mercado de las ideas. 
No podemos creer que las intenciones del INAH 
sean las de reducirnos al silencio. Su buena 
disposición en muchos aspectos demuestra lo 
contrario. Pero sí creemos que su falta de 
conocimiento del mundo editorial (natural, por no 
ser el ramo de su incumbencia) ha limitado su 
visíón de las necesidades reales del mercado del 

.. l!t?ro, entorpeciendo nuestra labor distributiva y 
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dañándose ellos mismos a su vez, ya que todo logro 
nuestro redunda necesariamente en beneficio de la 
institución madre. No podemos sino esperar que 
esta actitud se modifique, a manera de que con una 
distribución efectiva, Cuicuilco pase a justificar 
plenamente el costo de su producción no sólo en 
términos económicos sino también en términos de 
esfuerzo humano. 

El otro gran problema que hemos padecido en los 
últimos números es el de la formación de cartones. 
Deficiencias serias en la supervisión del trabajo han 
redundado en errores que desmerecen la calidad de 
la revista. El más grave de ellos apareció en el 
último número, en el cual se trastocaron dos títulos 
de dos artículos importantes. Desde luego que 
errores de esta naturaleza son imperdonables e 
inexcusables después de dos años de existencia. 
Pagamos, con ellos, el precio de nuestra búsqueda 
de una nueva forma de relaciones laborales. Quizás 
pecando de idealismo, hemos creído demasiado en 
las bondades y responsabilidad profesional de 
varios individuos a quienes, para permitir la plena 
expresión de su creatividad, no controlamos lo 
suficiente ni quisimos ejercer sobre ellos 
manifestaciones de autoritarismo tradicional. 
Algunas de las personas que trabajan para nosotros 
respondieron positivamente a este tipo de estímulo, 
dando todo de sí y enriqueciéndonos con una 
publicación original y atractiva desde el punto de 
vista de las artes gráficas. Otros confundieron la 
libertad con el libertinaje. Los resultados están a la 
vista. Hemos innovado gráficamente en el medio 
mexicano, y sobre todo en el medio de las 
publicaciones científicas. Pero con gruesos errores, 
imposibles de ocultar. 

De cualquier manera, los aciertos y los errores, 
los logros y los impedimentos, nos van dando en la 
práctica concreta las pautas del camino a seguir. Al 
iniciar nuestro tercer año, hemos salido de la niñez. 
Toda adolescencia es difícil, pero dentro del 
tenebroso mundo en que vivimos, tenemos la 
convicción de que en líneas generales nuestra 
visión no está errada, y sentimos la fuerza para• 
seguir adelante, haciendo camino al andar. 
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La palabra Cuicuílco, hoy en día quiere significar 
muchas cosas: una pirámide medio abandonada que 
pocos capitalinos conocen, la cercana Escuela de 
Antropología, el Perisur, nuevas torres de departa
mentos, barrios de gran pobreza .Y varias cosas más. 
Pero pocos la asocian a uno de los grandes arqueólo
gos de nuestro continente, Byron Cummings, quien 
trabajó en ella para Manuel Camio y quien, pese a ha-

urante la pri
mera década 
de nuestro 
siglo, el gran 
pionero de la 
antropología 
científica de 

siblemente con la 
estratigrafía, introducida 
en América Latina por 
Max Ulhe (quien la utili
zó en Chan Chan, Perú, 
en 1901), y Gamio era 
justamente el modelo del 
investigador serio, 
comprometido y anti
romántico. La época 
"aventurera" había finali
zado; ahora se trataba de 
realizar trabajos sistemá
ticos, tal como el que po
cos años después él mis
mo dirigiría en Te
otihuacán, y que es aún 
hoy un modelo de inves
tigación con un amplio 
compromiso social. 

ber hecho uno de los trabajos más minuciosos de la 
arqueología mexicana, fue brutalmente calumniado, a 
tal grado que se tergiversó su obra, transformándola 
erz urzo de los peores ejemplos de la historia de la 
arqueología. Por qué se dio este fenómeno, quién es 
culpable, por qué se continúa repitiendo aseveraciones 
no demostrables, es difícil de decir. Trataremos en es
tas páginas de clarificar un poco esta situación. 

Posiblemente en uno 
de sus recorridos por la 
zona sur de la cuidad 
consiguió ubicar la actual 
pirámide de Cuicuilco; 
desgraciadamente no sa
bemos cuándo, pero de
bió de ser antes de 1920. 
En ese momento sus posi
bilidades materiales no le 
permitían ir más allá de 
observarlo y grabar su 
ubicación exacta. En esa 
fecha la zona era un ver
dadero "pedregal" aban
donado, inhabitable, sin 
agua y con un solo cami
no que pasaba cerca, la 
carretera a Cuernavaca 
(actual avenida de los In-

surgentes). Por otra par
te, la enorme capa de la
va volcánica proveniente 
de un pequeño volcán del 
Ajusco cercano, impedía 
cualquier excavación. 

México, Manuel Gamio 
(1883-1960), se -encontra
ba recorriendo y estu
diando ampliamente el 
sector central de la gran 
Cuenca de México. Se 
hallaba realizando estu
dios de superficie, algu
nos primeros pozos estra
tigráficost2> y relevando 
montículos y zonas ar
queológicas. Había ya 
comenzado una época 
nueva en ·1a prehistoria 
americana, iniciada po- DANIEl SCHAVELZON 

Pocos años después, en 
abril de 1922, Gamio de
cidió recurrir a un arque~ 
ologo norteamericano, 
Byron Cummings (1860-
1954) quien solía venir 
durante el verano con sus 
alumnos, para que viaja
se a México y observase 
de cerca la construcción 
con el objeto de realizar 
una trinchera explorato
ria que les dijese con cer
teza si era o no artificial, 
y qué tipo de edificio 
escondía en su interior. 
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Cummings ya tenía 62 
años en esa época. 

Tras esta invitación, 
Cummings consiguió que 
la Universidad de Arizo
na firmara un convenio 
con la Dirección de 
Antropología de México 
para colaborar en los tra
bajos. Estos comenzaron 
al poco tiempo con 
cuatro trabajadores, aun
que muy rápidamente es
tos aumentaron a veinti
cinco. Desgraciadamente 
la Universidad de Cum
mings lo llamó al poco 
tiempo para continuar 
dictando sus clases, y fue 
recién en junio de 1924 
cuando los trabajos pu
dieron retomarse. Tras 
este reinicio se trabajó 
duramente hasta sep
tiembre de 1925, en espe
cial gracias a una fuerte 
donación de $10,000.00 
realizada por la National 
Geographical Society. 
Conio principal colabo
rador de Cummings vino 
Emil Haury<3>. 

[L 
amentable-
mente Gamio 
no publicó 
nada con sus 
propias consi
deraciones 
sobre Cuicuil

co y el motivo de sú 
exploración sistemática, 
pero de todas formas po
demos deducir parte de 
ellas. Desde 1908, Gamio 
bajo la dirección de Boas 
y Seler, siendo parte de la 
Escuela Internacional de 
Arqueología y Etnografía 
Americana, había 
mostrado gran interés 
por la zona del pedregal y 
lo que en ese entonces era 
tema de discusión entre 
arqueólogos: una posi
ble cultura "subpe
dregalense", arcaica y 
sumamente antigua. En 
esta polémica había coin
cidencia entre Herman 
Beyer, Zelia Mutall, Boas 
y Seler sobre esa posibili
dad, la que ya había sido 
planteada por primera 
vez tiempo antes por 

2. Primera trinchera de cxploracitín re;i.lizada por Cummlngs y Camio a 
principios de 1922. Muestra el muro de piedra del se undo tól.lud del IJdo 
püF,;l~ -~ !:•: '[~~•7,, 
¡.r,... ·:Y,J.{'•J 
t ,., 
' ·. 
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Alfredo Chavero y Fran
cisco del Paso y Tronco
so. En busca de más in
formación al respecto 
Gamio realizó amplias 
excavaciones en Azcapot
zako, las que serían 
publicadas en 1912. 
Fueron éstas las primeras 
excavaciones de tipo 
estratigráfico de Meso
américal•> 

En 1917Gamio comen
zó a explorar una zona 
interesante al respecto y 
relativamente cercana a 
Cuicuilco: las canteras de 
Copilco. Estas eran 
explotaciones de lava del 
pedregal, y se encontra
ban justamente en el bor
de que había alcanzado la 
última erupción volcáni
ca. Allí realizó varios tú
neles por debajo de la ca
pa de roca, gracias a lo 
cual descubrió varios en
tierros de cerámica aso
ciada, además de pisos y 
restos de hileras de 
piedras. Este nuevo 
hallazgo confirmó la exis
tencia de una cultura an
terior a Teotihuacán que 
se había extendido por 
todo el Valle, y a la que 
Gamio bautizó en prime
ra instancia como "cultu
ra de los cerros" a falta de 
otro nombre mejor. 
Pasarían aún unos años 
más para que George 
Vaillant, tras las excava
ciones de El Arbolillo, 
Zacatenco, Ticomán y 
Gualupita definiera clara
mente este período. Du
rante esos años que van 
de 1910 a 1922, en que se 
inician los trabajos de 
Cuicuilco, la arqueología 
de México atravesaba por 
lo que Bernal151 definió 
como "segunda etapa de 
la arqueología mexica
na". Esta comienza en 
1910 con la fundación 
de la Escuela Internacio
nal, y se va a caracterizar 
por la realización de los 
primeros textos generales 

sobre México, pero por 
primera vez a nivel 
específico y con hipótesis 
desarrolladas. Hablamos 
por ejemplo de Mexican 
archaeology de Thomas 
Joyce, A study of Maya 
art y Ancient civilization 
of Mexico and Central 
America de Herbert Spin
den. Este último libro de
bemos destacarlo, ya que 
en él se postula la posibi
lidad de un "horizonte ar
caico" para toda Améri
ca. 

El final de esta etapa y 
el principio de la siguien
te, va a estar demarcada 
por el inicio de trabajos 
de campo de alta espe
cialidad; en el valle de 
México los de Gamio, en 
la región maya los de Syl
v anus Morley. Pocos 
años más tarde, comienza 
a trabajar Alfonso Caso 
en Monte Albán y Geor
ge Vaillant sistematiza las 
etapas de la gran Cuenca 
Central. Este último va a 
definir para Cuicuilco 
tres períodos, inmersos 
en su "Fase Superior de la 
Cultura Media", que cro
nológicamente se ubican 
en el paralelo de la si
guiente forma: Cuicuilco 
I-Ticomán; Cuicuilco II
Ticomán medio; Cuicuil
co III-Teotihuacán l. El 
mérito de definir correc
tamente esta secuencia, 
sin fechamientos de ra
diocarbono, y ubicarlas 
entre el 600-200 a. C., 
nos muestra una capaci
dad única en la arqueo
logía Americanalól. 

Los trabajos arqueoló
gicos en la pirámide de 
Cuicuilco comienzan jus
tamente en 1923, Gamio 
ya había sido designado 
director de la Escuela In
ternacional en 1917, mo
mento en que también 
había conseguido del go
bierno la organización de 
una Dirección de 
Antropología e Historia. 
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Su puesto anterior era el 
de inspector de Monu
mentos, cargo en el que 
había reemplazado a Le
opoldo Batres desde 
1913, por iniciativa de 
Zelia Nutall. Bajo su di
rección se iniciaban las 
excavaciones de Teo
panzolco (1914), Templo 
Mayor (19171, Te
otihuacán (1922), Santa 
Cecilia Acatitlán (1923), 
Mixcoac (1923) y Tena
yuca (1925) en las que ya 
intervienen los arqueólo
gos de la nueva genera
ción: Caso, Noriega, 
Reygadas Vértiz y Mar
quinal7l _ 

Es un poco complejo 
poder reseñar hoy, tras 
casi sesenta años de reali
zados, el órden y método 
de los trabajos de Cum
mings en la pirámide, ya 

que el librito y los diver
sos artículos que publicó 
al respecto no los acla
ran. La prosa del autor, si 
bien florida y de alto 
vuelo lírico, es bastante 
poco arqueológica1•1. 

De todas formas los 
trabajos se iniciaron me
diante una gran trinchera 
perpendicular a los talu
des del lado oeste, la que 
al profundizarse de
mostró que el montículo 
era realmente artificial ya 
que quedó a la vista un 
muro del revestimiento 
del primer nivel con sus 
piedras bien acomodadas 
y unidas por barro. Al 
continuar tanto en verti
cal como en profundidad, 
se fue limpiando parte de 
los muros exteriores de 
los taludes citados, ade
más de verse que la pirá· 

mide era el resultado de 
varias épocas de cons
trucción que se habían 
superpuesto las unas a las 
otras. 

[E ::~~a~:~me~:~ 
mostraron la 
importancia 
de la excava
ción, que la
mentablemen

te se suspendió por 
un largo tiempo hasta 
que fue nuevamente reto
mada en 1924. A partir 
de ese momento, y con 
más trabajadores y 
equipo, se procedió a ex
cavar sistemáticamente 
sobre los lados sur y este, 
para continuar al final 
por el oeste. Se descubrió 
la rampa occidental que 
fue despejada totalmente, 
la oriental sumamante 
deteriorada, y se centró el 
trabajo en levantar la la
va de la zona sur. Esta úl
tima parte fue la más la
boriosa sin duda, y res
pecto a la cual no había a 
la fecha ningún tipo de 
antecedentes técnicos pa
ra encarar el trabajo ya 
que estaba totalmente cu
bierta por lava volcánica. 

En este punto aparece 
un dato muy importante 
y que nos parece muy 
confuso. Según el explo
rador, durante la excava
ción del lado sur se en
contraron fuera de la pi
rámide y por alrededor 
una serie de grandes 
piedras verticales clava
das en el piso, que se 
pueden ver en las 
fotografías que incluímos 
aquí. Hoy están cubiertas 
por la tierra y el pasto. 
Estas, que superaban el 
metro de altura, rode
aban en forma circular la 
base y habían sido utili
zadas para proteger el ba
samento de la primera in
vasión de lava. 

Una interpretación 
muy diferente nos da Ig
nacio Marquina en su 
libro Arquitectura 
Pre'1ispánical 91, texto que 
es difícil poner en duda 
en cuanto a la autentici
dad de la información 
que maneja. Este autor 
dice que esas mismas 
piedras iban en realidad 
dentro del núcleo, y eran 
parte del sistema cons
tructivo original, para 
impedir que los taludes, 
por su propio peso se 
desplazaran horizontal
mente. 

Nos cabe entonces ha
cernos unas preguntas 
difíciles: de ser cierta la 
primera idea -que eran 
exteriores- ¿por qué la 
lava quedó con la inclina
ción del talud, como indi
cando que en realidad era 
más ancho que en la ac
tualidad?, y ¿cómo nos 
explicaríamos hoy la exis
tencia de esos "menhires" 
tal como los llama Cum
mings, que no existen en 
ningún otro sitio contem
poráneo de la Cuenca de 
México 7 Por otra parte, 
¿por qué Marquina 
-quien evidentemente 
conoc1a los artículos 
publicados por el arqueó
logo- nos da una ver
sión distinta en la cual 
asevera que eran parte de 
la propia construcción 7, 
y ¿por qué no la había 
planteado en obras ante
riores ni él ni sus 
contemporáneos11101. 

La única tercera visión 
del problema la tenemos 
a través de Emil Haury<111 
quien ha defendido 
mucho la posición de 
Cummings, aunque criti
cando en cierta forma su 
interpretación del fenó
meno. Haury insiste en 
que durante su participa
ción en los trabajos nun
ca usó dinamita ni explo
~ivos de ningún tipo tal 
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como dice Marquina y 
todo lo contrario, se tra
bajó con sumo cuidado. 
Como evidencia utiliza 
las fotografías tomadas 
en ese momento tanto 
por él como por otros 
autores (hay varios de 
Frans Blom). Lo que pasó 
es que Haury plantea que 
en ningún lugar del talud 
sur la lava había realmen
te tocado la pirámide, ya 
que -y en •cierta forma 
se puede ver en las 
fotos- ésta estaba cu
bierta por una gruesa ca
pa de barro de hasta un 
metro de espesor, puesta 
allí por los primitivos 
pobladores como forma 
de proteger la propia pi
rámide. 

como las ide~s que tenía 
resecto a no reconstruir 
nada, sino simplemente 
reponer piedras caídas en 
los lugares faltantes. Este 
concepto -lo que actual
mente se llama anasti
losis-, casi no existía 
aún en arqueología de 
América1u1. Por otra par
te nos recuerda que, aun
que si lo hubiese querido, 
hubiera sido imposible 
rehacer todos los muros 
del monumento con el 
poco personal, tiempo y 
dinero disponibles. 

Esto que Marquina 
escribió en 1951, y que no 
dijo en sus obras ante
riores (1928) sobre el te
ma, ha tenido tal repercu
sión que hoy día es lugar 
común entre arquólogos 
y alumnos el repetir que 
Cuicuilco es el caso más 
drástico de reconstruc
ción del país. El texto de 
Marquina nos dice clara
mente que la pirámide fue 
descubierta de su capa de 
lava mediante el uso in
discriminado de dinami
ta, y que el talud inferior 
que hoy podemos ver es
tá reconstruido varios 
metros más atrás del ori
ginal. 

De alguna manera, co
mo primera conclusión 
en base a las evidencias, 
creemos que podemos 
pensar en lo siguiente: 
que las piedras verticales 
que rodean en parte la pi
rámide sí estaban al exte
rior; que los diferentes ti
pos de piedra existentes 
en el recubrimiento 
corresponden en realidad 
a "reparaciones" hechas 
en tiempos prehispánicos 
tal como lo plantea 
Haury<121 y que la polémi
ca entre Marquina y 
Cummings en realidadvale la pena 
responde a una falta de observar de-
información -recorde- tenidamente 
mos que Cummings la pirámide 
perdió en El Paso to- para notar 
dos los documentos e que esto es 
informes del trabajo en difícilmente 
1925-, o incluso a otro verdad, aunque la obser
tipo de cuestiones más vación no sea prueba de
personales aún. No sería finitiva. Tanto las 
la primera polémica entre piedras, su colocación, el 
arqueólogos y para citar tipo de juntas, e incluso 
sólo algunas de ellas, las "reparaciones" son 
muy poco anteriores, re- idénticas en todo a las 
cordemos las de partes supuestamente 
Maudslay-Batres, o "no restauradas" del sec
incluso la de Gamio- tor norte. E incluso la 
Batres. parte del desagüe infe-

También Haury mane- rior, comentado en las 
ja otros elementos en de- juntas, fue realizado por 
fensa de Cummings, tales otros arqueólogos casi 
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treinta años después de 
Cummings. 

Existen otros dos 
problemas graves que de
bemos sumarle a la ya 
confusa situación; la 
errónea reconstrucción 
que realizó en 1939 
Eduardo Noguera del al
tar superior, y los 
muchos trabajos que 
otros arqueólogos reali
zaron desde esa fecha 
hasta la actualidad 1141, de 
los cuales ninguno publi
có informes. La tradición 
de la "arqueología 
ágrafa" continúa perjudi
cando tanto a investiga
dores como a la propia 
arqueología. 

También queremos 
destacar los dibujos que 
publicó Marquina en su 
obra, los que a todas lu
ces no son correctos, pese 
a que fueron y son cons
tantemente utilizados pa
ra cuanto se escribe sobre 
el tema. No sólo la planta 
del edificio está simplifi
cada, sino que incluso sus 
dos superposiciones no 
tienen ninguna prueba de 
haber existido. Todo lo 
contrario, están en franca 
contradicción con su pro
pio dibujo del detalle de 
los altares. 

Por supuesto, esta 
"modificación" que reali
zó Marquina, quien sin 
duda tuvo sus razones 
para hacerlo ya que fue 
uno de los más importan
tes arqueólogos que tuvo 
el país, tuvo terribles 
consecuencias para Cum
mings. Lo que pasó es 
que para Cummings, 
incluso si respondió a 
ellas indirectamente, al 
igual que para Haury, el 
problema era poco im
portante: se había trans
formado para la década 
de 1930, en el pilar de la 
arqueología del sur de Es
tados Unidos, además de 
su papel como director de 
la University of Arizona. 

A tal grado Cummings 
no se preocupó dema
siado, que en 1933, es de
cir casi 10 años después 
de su trabajo, publicó su 
umco librito sobre 
Cuicuilco, presentando 
las evidencias que no le 
habían sido robadas y 
unas cuantas buenas 
fotografías. Y si bien pu
do haber realizado un 
libro más importante, no 
lo consideró necesario. 

Por supuesto, en últi
ma instancia, este 
ejemplo de la historia de 
la arqueología no es tras
cendente, ni modificó el 
camino que ésta siguió a 
lo largo de nuestro siglo. 
Pudo haberlo hecho, pero 
el resultado fue que no lo 
hizo. Y casos como éste 
ha habido varios, con o 
sin razones. 

Sin embargo, debemos 
de tener en cuenta que 
cualquier crítica al uso de 
explosivos -de poder 
comprobarse éste-, no 
debe pasar por el simple 
hecho de usarlos, sino 
ubicándolo en su contex
to histórico: probable
mente no hubiera habido 
muchas otras posibilida
des de excavación en esa 
época y tampoco hubiera 
atentado demasiado 
contra las ideas que otros 
investigadores tenían 
sobre el asunto: en 1922 
todavía estaban frescos 
los trabajos de Batres en 
Teotihuad.n. 

Ya que estamos con re
visiones críticas, hay fac
tores que deben ser toma
dos en cuenta al ver el 
monumento en la actuali
dad: es factible que éste 
tubiera al exterior un re
cubrimiento de barro, 
que ha desaparecido to
talmente. Sobre el lado 
sur del talud lateral de la 
rampa occidental quedan 
algunos fragmentos de él 
pero no hay datos al res
pecto en la bibliografía. 



Tras las excavaciones 
ya reseñadas se procedió 
a atacar la parte superior 
del basamento. Se reali
zaron varias calas hasta 
que se detectaron en pri
mer lugar los altares su
perpuestos en el centro, 
varios de los cuales 
fueron desmontados para 
poder estudiarlos. A par
tir de ese pozo central se 
hicieron cuatro grandes 

calas o túneles hacia los 
puntos cardinales, de tal 
forma que se pudo estu
diar la estructura interna 
de la construcción, reali
zada en lodo y piedras, 
además de entender la su
perposición de etapas 
constructivas. Desgra
ciadamente no quedó cla
ro lo que son etapas o fa
ses de construcción y lo 
que son simplemente·su-

perpos1c10nes. Menos 
aún cuando éstas corres
ponden no a épocas dis
tintas, sino a procedi
mientos constructivos 
particulares. 

Existe también lo que 
se ha dado en llamar el 
"gran pozo", una excava
ción de casi 6 metros de 
profundidad y unos 10 de 
diámetro, el que fue cu
bierto por una losa de 

concreto, lucernario y un 
acceso, posiblemente pa
ra que se pudiese apreciar 
la estratigrafía interior y 
las superposiciones. Hoy 
se ha vencido la losa del 
techo y por dentro es un 
gran depósito de desper
dicios. Evidentemente la 
idea fue buena, aunque 
era necesario un buen 
mantenimiento para que 
funcionara como tal11s,. 

1. Vista de la pirámide desde el fo.do "este" al finaliz.ar los trabajos de 1922. 5'! había procedido a limpi.ar estratigráficamente los taludes sup,uiorcs. 

• .. • • ••• .......! 

4. Secd6n sur del talucl inferior, mostrando el ~;do ac~ual de ia gran 
exca.vación de Cummings en 1925. Al contrario de Jo que tradicionalmente 
se repite, el muro es completamente original (menos cl des:igUe), Y no fue 
reconstruido ni modificado. 

5. Vista de altar superior al ser descubierto. Muestra su forma original de 
herradura doble, lll3s bajo en un sector que en otro. Actualmente fue 
reconstru.ido en forma errónea, 
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ANEXO l. 

BIBLIOGRAFlA DE BYRON CUMMINGS SOBRE CUICUILCO 

A partir de los indicios sobre las excavaciones en 1922, Cumming,s realiz6 al
gunas publicaciones en relación a sus trabajos, tres de ellas en 1923, otra en 1926 
y la última en 1933. De los tres primeros trabajos, dos de ellos son de divulgación 
general y un tercero fue más específico. Los citados en primer término se publica
ron en ftlmos, vol. U, no. 1, Págs. 90-94 bajo el título de "Cuicuilco", en 1923. El 
otro fue incluído en la revista Art and Arcl1aeo/ogy vol. XVI, págs. 51-58 el 
título era "Cuicuilco, the oldest temple discovered in North America". El artículo 
más detallado fue incluído en elNational Geographic Magazine con el larguísimo 
título de "Ruins of Cuicuiko may revolutionize our history of Ancient America: 
lohy mound sealed and preserved by great lava flow for perhaps seventy centu
ries is now being excavated in M'-Xico", número XLIV, págs. 203-220. 

Pocos años después, en 1926, se edit6 un artículo en el Scientific Monthly de 
octubre, tibulado "Cuicuiko and the Archaic cultures of México". En 1933 vio la 
luz por fin el librito que public6 la Universidad de Arizona, titulado "Cuicuiko 
and the Archaic cultures in México'', Social Sci,mce Bulletín, vol. IV, que fue lo 
más completo y detallado que lleg6 a realizar. 

ANEXO 2. 

BIBLIOGRAFlA SOBRE BYRON CUMMINGS 

HAURY, Emil. 1975 "Cuicuilco in retrospect". Tire Kiva. vol. 41, No.2 pp. 195-
200 

HILL, Gertrude. 1950 "Annotated bibliography of papers of Byron Cummings". 
For tl1e Dean, essays in anthropology in honor of Byron Cummings on his 
eiglity-ninth birtltay, pp. 5-9, Honokam Museum y Southwestern Monuments 
Association, Tucson y S~nta Fe. 

JUDO, Neil M. 1954 "Byron Cummings (1860-1954)", American Antiquity, vol. 
20, No. 2, pp. 154-157. 

1954 "Byron Cummings (1860-19S4)". American Antltropofogist vol. 56, pp. 
871-872. 

TANER. Clara Lec. 1978 "A dedication to the mcmory of Byron Cummings 
(1861-1954)" An·zona and t11e West. vol. 20, No. 4 University of Arizona Press 

Notas: 

1. Estas notas son una sintesis del libro lA Pirámide de Cuicuilco: álbum fo
tográfico de la restauració11 (1922·1925), Fondo de Cullura Econúmka, M~xku, 
1982, que saldrá a la venta dentro de pocos días. Agradecemos especialmente a 
Emil Haury ta información suministrada y a la Arizona Historical Society el 
envío de las fotos de Cummings. 

2. Existen ya varios trabajos dedicados a la obra de Camio como introductor 
de la arqueología estratigráfica en México. Al respecto pueden verse los siguien
tes artículos: 

-Mercedf!S Olivera, "Notas sobre la obra de Manuel Gamio" América hidígena, 
vol XXV, no. S, México 196S. 
-David Strug, "Manuel Camio, la Escuela Internacional y el origen de la exca
vación estratigráfica en América Latina" en América Indígena, vol. XXXI, no. 4, 
1971, México. 
-Gonzalo Rubio Orbe, "La desaparición del Dr. Manuel Gamio", en América 
Indígena, vol. XXXI, no. 94, 1971, México. 
-•Richard Adams, "Manuel Gamio and stratigraphic excavations", Américan 
Antiquity, vol XXXI, pag. 99, Salt Lake Oty. 

Eduardo Matos Moctezuma ha editado un volúmen en homenaje a Gamio que 
incluye varios de sus artírulos, títulado Arqueología e Jndigenismo, Sepsetentas, 
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19n· asimismo en el Homenaje a Manuel Camio, INAH. México, 1965, hay va
rios ~ícu1os sobre su obra y publicaciones. 

3. Emil Haury colaboró estrechamente con Cummings durante la segunda eta-

pa de trabajos. 

4. No es factible aseverar en forma terminante quien introdujo el concepto 
estratigráfico en Am&-ica Latina. En mesoamérica lo. utilizó Gamio, P?5iblemen
te por influencias de Engerrand y Boas. En Sudaménca Max Ulhe, quien trabaj6 
desde 189S con rues y Stübel, y lo aplicó desde principios de nuestro siglo. 

S. Ignacio Bemal, "La Arqueología mexicana de 1880 a la fecha", Cuadernos 
Americanos, vol. IXV, No. 5, México, 1952. 

6. Es interesante destacar la importancia de la obra de ~eorge Vailla~t en ese 
sentido, ya que fue quien sentó las bases para una cronolog1a del Formativo en la 
Cuenca de México. Referencias a Cuicuiko pueden verse en varios de sus traba~ 
jos y en la La Civilización Azteca, Fondo de Cultura Económica, México, 1944. 
La edición original en ingés fue en 1941. 

7. Todos estos trabajos representan una época muy importante en la historia 
de la restauración, en especial Tcnayuca y Santa Cecilia, aunque esta última fue 
totalmente reconstruida, por sobre la restauración de Camio, durante la década 
de 19S0, con un tipo de trabajo que ya fue ampliamente criticado. 

8. Es probable que esta prosa de alto vuelo lírico haya tratado de reemplazar 
un poco la falta de información específica; provocada por el robo de todas las 
notas de campo de Cummings, durante el viaje de regr~o a su país, en El Paso, 
Texas, en 192S, (Haury 1975). 

9. Ignacio Marquina, Arquirectura Prehispánica, INAH, 1951. 

10. Ignacio Marquina, Estudio comparativo de los monumentos arquitectóni• 
cos de .México, Secretaría de Educación Pública, México, 1928. 

11. En varias oportunidades es notable una diferencia de criterio entre los auto
res citados, ya que en 1925 Cummings teJÚa 66 años y Haury 23. El mismo lo des
taca en sus escritos. 

12. Haury 1975 

13. El concepto de anastilosis en la restauración es bastante reciente. Al res~cto 
puede verse el libro de Augusto Molina. La Restauración arquitectónica de edid
fios arqueológicos, INAH, 1975. 

14. En Cuicuilco han trabajado una enorme cantidad de arqueólogos, y salvo 
Noguera (1939) ninguno ha publicado nada al respecto. En el libro citado en la 
nota 1 hemos identificado algw,as de las intervenciones, pero es actualmente im
posible saber con exactitud qué hizo cada uno de ellos, ya que algunos excavaron 
y recontruyeron partf!S originales y partes que ya habían sido intervenidas por 
otros. la reconstrucción del altar central por Eduardo Noguera en 1939 es bas
tante polémica, ya que "completó" el altar superior, el que evidentemente, según 
las fotos de Cummings, tenía forma de herradura. Fue completado hasta quedar 
con forma ovalada y con la parte superior de la misma altura. Compárense las 
ilustraciones de antes y después, Eduardo Noguera. "Excavaciones en 
Cuic:uilco", XXV/11 Congreso Internacional de Americanistas, vol. 2, pp. 210-
221 México, 1939. 

15. La pirámide y su entorno no ha tenido mantenimiento de ningun3 tndole, a 
excepción de alguna limpia de la vegetación en ciertos sectores, y el recambio de 
los techos protectores, cuando los viejos ya estaban casi desaparecidos. El año 
pasado se realizaron algunas obras mínimas, que modificaron completamente la 
parte superior, no sólo creando circulaciones absurdas mediante túneles, sino 
que también destruyeron del todo la ya casi destruida restauración de Cum
mings, la que no sólo era un excelente ejemplo de exposición del edificio (de ha
ber estado bien cuidado, por supuesto), sino que era parle ya de la propia histo
ria de la arqueología mexicana. 



E 
I presente artículo es el resultado de la prime
ra etapa de una investigación en curso sobre 
los factores de conservación o pérdida de la 
lengua indígena en la región otomí del Valle 

del Mezquital, Hidalgon>. Para la comprensión del 
problema hemos centrado la investigación en un ele
mento clave: el estudio de la familia y, más concreta
mente, el espacio familiar como centro de la socializa
ción lingüística del niño. De este modo, tomamos co
mo objeto de estudio a la madre indígena,considerando 
que en ella recae fundamentalmente la función de la so
cialización del niño. 

El estudio de la madre no se realiza aisladamente si
no que se enmarca en una problemática más amplia, 
referida a la castellanización en la escuela y su repercu-

situación socioeconómica y cultural con la persistencia 
o pérdida de la lengua indígena; el comportamiento 
lingüístico de la madre indígena y la repercusión del 
sistema educativo en el comportamiento lingüístico de 
niños que no han estado sujetos al proceso de castella
nización escolar. 

Para evaluar el efecto producido por la castellaniza
ción escolar, se seleccionaron dos poblaciones del mu
nicipio de Ixmiquilpan, Hidalgo: Remedios y Ex Ha
cienda Ocotzá. Ambas comunidades son eminente
mente agrícolas y bilingües (en otomí y español). La se
lección de las comunidades se realizó tratando de que 
las dos tuvieran algunas características en común: te
ner tierras cultivables, contar con sistema de riego, te
ner un sistema de distribución externa de la producción 

CASTELLANIZACIÓN 

FORMAL: UN MÉTODO PARA 

EL DESAPRENDIZAJE 

GABRIELA CORONADO DE CABALLERO 
MA. TERESA RAMOS ENRÍQUEZ 

F. JAVIER TÉLLEZ ORTEGA 

sión en las comunidades que han estado sujetas a esta 
forma de castellanización. El objetivo general de la in
vestigación es evaluar el efecto producido por la cas
tellanización formal en dos comunidades otomíes. Este 
objetivo no se reduce a determinar cuánto se ha cas
tellanizado a la población de las comunidades; lo que 
pretendemos más bien es mostrar los efectos que ha 
producido la mayor o menor castellanización formal 
en el comportamiento lingüístico. Para tal fin es nece
sario considerar las condiciones socioeconómicas y 
culturales específicas de cada comunidad que pueden 
influir sobre su comportamiento lingüístico. 

El proyecto de investigación se hizo con la idea de 
que concurrieran en él dos enfoques: antropológico y 
lingüístico. En su primera etapa el trabajo se concretó 
en el estudio, a nivel macro, de la situación social, cul
tural, económica y sociolingüística de dos comunida
des otomíes del Valle del Mezquital. La investigación 
se ha planeado para tres años, y en este momento nos 
encontramos en la primera etapa, lo que ha permiti
do sentar las bases para la continuación de la investiga
ción en tres aspectos complementarios: la relación de la 

agrícola (la alfalfa y el tomate se distribuye en Ixmi
quilpan, Actopan y la ciudad de México), estar ubica
das cerca de la cabecera municipal (Remedios a 15 
krns . .Y Ocotzá a 13 kms., aproximadamente), contar 
con transporte más o menos regular y presentar un alto 
porcentaje de población bilingüe (74% y 91 % respecti
vamente). 

La razón de buscar en las dos comunidades elemen
tos en común es el interés de destacar el efecto produci
do por la escuela, que es uno de los rasgos distintivos 
de las dos poblaciones. Una de ellas, Remedios, posee 
una escuela primaria con ciclo completo que empezó a 
funcionar hace más de veinticinco años. La otra, Ocot
zá, cuenta tan sólo con tres años de educación primaria 
que se iniciaron hace siete años. Existen otras 
características distintivas entre las comunidades que 
deberán ser valoradas, ya que es posible que ejerzan 
una influencia importante sobre la situación 
lingüística. Entre estas características están las diferen
cias en la religión: en Remedios es la católica y en 
Ocotzá la pentecostal; en el tamaño de la comunidad 
(1500 y 400 habitantes respectivamente), y en el tipo de 
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tenencia de la tierra: en Remedios es de propiedad pri
vada y en Ocotzá es ejidal. 

Para la obtención de la información pertinente para 
el estudio se recurrió a diversas técnicas de investiga
ción: observación participante, entrevistas dirigidas, 
cédulas familiares y fichas de identidad. La observa
ción en las comunidades nos permitió obtener datos 
sobre las características generales de la situación eco
nómica, social y lingüística de cada una de las comuni
dades. La entrevista dirigida se aplicó a una muestra de 
población en la que se incluían miembros de diferente 
edad, sexo, escolaridad, experiencia migratoria y ocu
pacional. Esta entrevista se basaba en la discusión de 
diversos temas: usos de las lenguas en diferentes con
textos, enseñanza del idioma en la familia, importancia 
de las lenguas para la educación y significación social 
de las mismas en la región y en la comunidad. La discu
sión se realizaba con la mediación del juicio estímulo y 
con la guía de la entrevista. El juicio estímulo consiste en 
una serie de grabaciones sobre la situación lingüística y 
educativa de la región otomí. La grabación se hace es
cuchar a la persona entrevistada, quien debe emitir su 
propio juicio sobre el tema; el investigador desarrolla
ba a partir del juicio, la discusión alrededor de los te
mas propuestos en la guía de entrevista (para una ma-

EXPANSJON 
DEL CASTELLANO/ 
RESISTENCIA DEL 
OTOMI 

L a elección del tema 
de este estudio no 
fue fortuita sino 
que responde a 

una inquietud más o me
nos generalizada en la pobla
ción otomí de impulsar la en
señanza del castellano desde 
los primeros años de vida del 
niño, es decir, como lengua 
materna, con el objeto de me
jorar las condiciones educati
vas mediante el apoyo familiar 
a los maestros en la tarea de la 
castellanización: 

Para los maestros es me
nos trabajo, es menos 
quebrarse la mentalidad 
(8EHO-1)<2>. 

Esta ayuda deberá repercutir 
de algún modo en un mejora
miento de los contenidos de la 
educación: 

Es bueno que (los niños) se
pan hablar español para 
que ya vayan más castella
nizados y aprendan más 
(3EHO-4). 

Ante este hecho surge una 
serie de cuestionamientos 
sobre las posibles implica-
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ciones de un cambio como éste 
en las comunidades, especial
mente en lo que se refiere a la 
continuidad de la lengua 
indígena en la región. Hemos 
tomado a la madre indígena 
como eje de la investigación, 
considerando que la función 
que ella desempeña en la so
cialización del niño es funda
mental, sobre todo en cuanto a 
la transmisión de la lengua na
tiva a las nuevas generaciones. 
Esto no siginifica que la inves
tigación se reduzca al estudio 
de la madre; por el contrario, 
partimos del estudio de la co
munidad, considerando su in
serción en el sistema nacional, 
para desprender de ahí el estu
dio de la madre otomí en su 
contexto real. Por otra parte, 
era necesario detectar los ele
mentos determinantes en la si
tuación social y económica 
que pudieran relacionarse con 
las condiciones sociolingüísti
cas específicas de las comuni
dades. 

Las comunidades otomíes 
del Valle del Mezquital presen
tan un estado de Conflicto 
lingüístico que se manifiesta en 
dos tendencias que luchan por 
imponerse; una de ellas consis
te en la imposición del castella
no como única lengua, y cuya 
consecuencia sería la imposi
ción de un monolingüismo en 
español, como resultado pos-

yor explicación de este técnica, cfr. Coronado, Franco 
y Muñoz 1981). La ficha de identidad tiene por objeto 
reunir los datos de cada una de las personas entrevista
das sobre su origen, historia lingüística, escolaridad, 
ocupación y experiencia migratoria. Por último se apli
caron cédulas familiares que recogían información 
sobre la organización de las unidades familares: tipo de 
residencia, tipo de familia, origen, lengua, ocupación, 
propiedades, distribución del ingreso familiar, organi
zación del trabajo, recepción de medios masivos de co
municación y escolaridad. 

Consideramos que el tipo de información que se ne
cesitaba no podría ser recogido más que por la combi
nación de diferentes tipos de acercamiento. Por ello he
mos combinado la observación directa con el juicio 
que los propios individuos emiten sobre su realidad. El 
conjunto de estos juicios permite de alguna manera re
construir la imagen que la población de las comunida
des tiene, o al menos expresa, sobre su propia realidad 
lingüística y social. Esta información, junto con la ob
tenida por medio de cédulas familiares, es la base de es
ta presentación. A lo largo del texto se ha incluído, 
además, citas textuales que apoyan y ejemplifican los 
resultados de la investigación. 

terior a una etapa de transi
ción en la que el uso de la len
gua vernácula queda restringi
do a los adultos de más edad, 
mientras en las nuevas genera
ciones hay sólo un conoci
miento pasivo de la lengua del 
grupo: 

ya no necesitan el otomí 
(9R-2); es mucho mejor que 
se pierda el otomí para que 
la gente se pudiera expresar 
mejor (13R-4). 

La otra tendencia se presenta 
con la resistencia del otomí a 
ser sustituído por el español y 
permanecer como lengua de 
cultura del grupo otomí, como 
elemento diferenciador e intru
mento de cohesión. El resulta
do de la resistencia del otomí a 
ser desplazado conduciría a un 
bilingüismo permanente 
otomí-€spañol, en el que el 
aprendizaje del español como 
segunda lengua acompañaría 
al aprendizaje y desarrollo de 
la lengua nativa: 

aunque supieran hablar es
pañol no lo perderían, 
tendrían el otomí como una 
costumbre y lo seguirían 
hablando también (3 EHO-
2). 
Es 'importante que aprendan 
el español y el otomí, las 
dos, que no se olvide la idea 

del indiaje, porque somos 
hijos de los indios, los me
ros indios mexicanos 
(8EHO-1). 

El castellano ha ido introdu
ciéndose paulatinamente, for
mando parte del repertorio 
lingüístico de las poblaciones 
que originalmente sólo hablaban 
la lengua vernácula (aproxí
madamente el 60% de la 
población indígena del estado 
de Hidalgo ya es bilingüe, SEP 
1972:133-162). Poco a poco la 
lengua nativa ha ido perdien
do terreno para dar paso al es
pañol, que es la lengua domi
nante en el país (cfr. Corona
do, Franco y Muhoz 1981; 
Marzal Fuentes 1968 y Wallis 
1953 y 1956). Es posible apre
ciar que algunos contextos co
municativos que anteriormen
te estaban cubiertos por el 
otomí (tales como las as~::ible
as comunitarias, las fiestas y, 
en muchos casos, hasta la so
cialización de1 niño) en la ac
tualidad han sido sustituídos 
por el español. 

L a introducción del 
castellano en las 
comunidades indí
genas es fácilmen-

te explicable si conside
ramos que la dependencia de 
estas comunidades del sistema 
económico nacional es un 



hecho innegable. Es imposible 
suponer que estos grupos pu
dieran mantenerse ajenos a 
una rea::::lad que les es coti
diana: 

si no (aprendieran español) 
nunca podrían salir, nadie 
les entendería ... no podría 
tener trabajo fuera de su re
gión (9R-l). 

Sin embargo, es posible en
contrar diferencias notables no 
sólo entre grupos étnicos dis
tintos, sino también entre 
poblaciones cercanas de una 
misma región y hablantes de 
una misma lengua. Las dife
rencias encontradas entre las 
comunidades otomíes del 
Valle nos exigen una explica
ción mayor, por un lado de la 
expansión del castellano y, por 
otro lado, de la posible resis
tencia del otomí a ser despla
zado. 

Con referencia a la expan
sión del castellano partimos 
del supuesto de que las necesi
dades de relación de los indivi
duos otomíes para solucionar 
los mínimos problemas de sub
sistencia han ejercido una fuer
te presión para la adopción del 
castellano, que es la 
lengua .. nacional ... Es el espa
ñol }a· lengua que sirve para 
obtener un trabajo fuera de la 
comunidad, es la lengua que se 
utiliza en el intercambio de 
productos y bienes de consu
mo, es la lengua para la educa-

ción. Así, no es difícil 
comprender que el español se 
encuentre asociado ideológica
mente al progreso, a la civili
zación, al ascenso social y eco
nómico. La necesidad práctica 
de aprender el español, que 
tiene como base problemas de 
orden económico, es conti
nuamente reforzada por los 
medios masivos de comunica
ción y por el sistema educativo 
nacional y local. 

Por otra parte, pero refor
zando la misma tendencia de 
imposición del castellano, se 
encuentra la valoración nega
tiva del otomí. que aunque 
es la lengua de .. nuestros 
padres .. , de "'nuestros antepa
sados"', en la concepción del 
grupo hispanohablante (y muy 
generalizada también entre 
muchos indígenas), es el obstá
culo para salir de la pobreza, 
la ignorancia, para akanzar el 
progreso y la civilización: 

Los niños que ya hablan es
pañol es que ya progresa
ron, aunque sus padres si
gan de ignorantes hablando 
el otomí (13R-4). 

El problema lingüístico se 
convierte en un instrumento 
de mediatización: el aprendi
zaje del castellano. de ser un 
medio, pasa a ser un fin en sí 
mismo. En la medida en que se 
castellanice a la población 
indígena, en que piedra la evi
dencia de su origen, de su len-

gua nativa, el problema "'se re
suelve"': 

Sí, porque (hablando espa
ñol) dondequiera que vaya 
ya no va a tener problemás 
(BR-1). 

Como es de esperar, la sol u
ción a los problemas económi
cos y sociales nunca liega, 
aunque sí llegue la casteliani
zaci ón, y la población 
indígena (aunque no exclusi
vamente) continúa en una 
marginación económica, so
cial y política. 

La presión ejercida por el es
pañol, y todo lo que se le aso
cia, es innegable, pero sin em
bargo existe la contrapartida. 
Las comunidades indígenas 
oponen diversos grados de re
sistencia, aunque generalmen
te no por medio de una organi
zación formal, no lanlo a la 
castellanización sino a que 
dicha castellanización deba 
forzosamente conducir a un 
monolingüisrno en español. 
Puede aceptarse la necesidad 
de hablar la lengua nacional; 
lo que no es tan convincente es 
que hablar el español implique 
dejar de hablar la lengua nati
va. 

reemos que la ma
yor o menor resis
tencia a perder la 
lengua materna es 

tá asociada a una mayor o me
nor cohesión social en la que la 

lengua cumple una función 
primordial. La cohesión so
cial, como la disposición para 
coordinar las acciones de los 
individuos de un grupo dado, 
está regulada por mecanismos 
de control social que norma n 
la participación de los indivi
duos. Entre estos m~canismos 
reguladores se encuentran. 
además de las formas de san
ción destinadas a evitar la 
transgresión del orden del gru
po, los sistemas de ideas y las 
formas de enseñanza en las 
cuales juega un papel muy im
portante el aprendizaje de la 
lengua del propio grupo. Es la 
lengua materna la que, a tra
vés del proceso de socializa
ción, refuerza la continuidad 
del grupo y por medio de la 
cual se reproduce la organiza
ción específica de la sociedad. 
En ella el individuo orienta su 
actividad hacia un objetivo co
mún, solidarizándose con los 
demás miembros del grupo pa
ra constituir una unidad. 

Por medio de la lengua se 
transmite el conjunto de ideas, 
mitos, leyendas, que identifi
can al grupo y lo diferencian 
de los demás: aparte se fo
mentan el orgullo de pertene
cer a la colectividad y la leal
tad que se reproduce en cohe
sión social. en coactividad pa
ra beneficio de la comunidad y 
no del individuo aislado (Na
de] 1974:181-183). 

En el momento en que la ac
ción de cada individuo deja de 
repercutir en la organización 
conjunta y se dirige al benefi
cio propio. la comunidad em
pieza a perder su unidad y se 
conv ierle en un agregado de 
individuos. Cuando el grupo 
pierde su unidad y comienza a 
desintegrarse. la lengua nativa 
pierde su valor; así es como 
puede ser fácilmente sustituida 
a corlo plazo por una segunda 
lengua, en este caso el castella
no, lengua que resulta básica 
para lograr una participación 
activa en la sociedad nacional. 
De este modo, el problema de 
resistencia lingüística debe 
asociarse al problema de resis
tencia cultural. 

En la medida en que existe 
una organización propia del 
grupo y diferente de la organi
zación de la sociedad más 
amplia, la lengua se convierte 
no sólo en un instrumento de 
comunicac1on intergrupal 
sino que pasa a ser parte 
central de la misma organiza
ción, ya que es el medio para 
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lograr la continuidad del gru
po mediante la enseñanza de 
todo un conjunto cultural a 
través del aprendizaje del siste
ma conceptual propio. De este 
modo la pérdida de la lengua 
materna de un grupo indígena 
no es únicamente un problema 
de lengua sino que tiene reper
cusiones en lo cultural y lo so
cial: 

Los indios han logrado afir
marse manteniéndose in
tegrados en su forma de 
producción económica, con 
una lengua común que les 
ha permitido conservar sus 
formas de pensamiento y 
crear una conciencia étnica 
frente a sus explotadores 
tradicionales (Pozas 
1977:17). 

CASTELLANIZACION 
ESCOLAR Y 
PERDIDA DE 
LA LENGUA 

En lo que se refiere al pro
ceso de castellanización, consi
deramos este proceso más que 
nada desde el punto de vista de 
la castellanización escolar. La 
castellanización escolar logra
da por medio del sistema edu
cativo en la región ha sido
mínima; el acceso a la educa
ción se limita a unos cuantos 
años de instrucción (de uno a 
tres) y difícilmente alcanza la 
primaria completa (según los 
datos de una muestra estu
diada, el 24.4% había cursado 
la primaria completa, el 
35.7% tenía de uno a tres años 
de primaria y sólo el 6.8% 
había continuado estudiando 
al terminar la primaria). 

P 
or otra parte, la efi
cacia de dicha cas
te II a n iza ci ón se 
reduce porque los 

métodos que se aplican en las 
dos comunidades no respon
den a las condiciones de los 
alumnos que generalmente son 
hablantes de otomí y en el mejor 
de los casos tienen un mínimo 
dominio del español. En la 
práctica de las escuelas, el es
pañol, que es la segunda len
gua, es básicamente la lengua 
de instrucción y alfabetiza
ción, y los materiales son los 
mismos que los que se utilizan 
para la alfabetización y ense
ñanza de hablantes nativos de 
dicha lengua131. La castellani
zación formal, más que produ-
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cir el efecto deseado por la 
población receptora, es decir 
el aprendizaje del castellano, 
ha producido otros efectos en 
el comportamiento lingüístico 
de la población otomí, sin que 
por ello sus integrantes hayan 
aprendido efectivamente la se
gunda lengua: 

Bien a bien no (aprenden el 
español), sólo un poquito 
(7EHO-2); es difícil que lo 
aprendan en la escuela 
(6EHO-5); si aprenden el es
pañol, pero ... pero a través 
del tiempo que están en la 
escuela (l0R-1). 

La castellanización formal 
por medio de la escuela ha 
producido una situación de 
alingüismo que consiste en una 
parcial castellanización junto a 
un decrecimiento en el apren
dizaje y desarrollo de la lengua 
nativa en las nuevas genera
ciones (Melia 1971). De esta 
manera, mientras que un 
hablante va dejando de usar su 
lengua en ciertos contextos co
municativos, el español va 
sustituy~ndola, pero sin alcan
zar el desarrollo suficiente pa
ra cubrir efectivamente dichos 
contextos. Esta situación que 
se da en lo lingüístico tiene re
.Percusiones en otras áreas de 
la vida de la comunidad, ya 
que la pérdida de la lengua se 
asocia a otros elementos de la 
cultura que dan al grupo cohe
sión y un sentimiento de iden
tidad. 

Si consideramos, además, 
que un sector de la población 
otomí, sobre todo los jóvenes, 
sale en busca de trabajo a los 
grandes centros urbanos (de la 
muestra obtenida el 74% de 
los entrevistados había salido 
fuera de la región por razones 
de trabajo o- educación), ve
mos que este sector se en
cuentra en las condiciones más 
desventajosas para ser incor
porado al sistema productivo 
y así ingresa en la mayoría de 
los casos a la población de
sempleada o subempleada (se
gún la información que se nos 
proporcionó la mayoría de los 
que salen se emplean como pe
ones de albañilería o salen pa
ra vender estropajos y lazos). 
Si como afirmar Barker 
(1947:187) "la habilidad del in
dividuo al usar la lengua da 
una segunda cultura o cultura 
adoptada llega a simbolizar su 
estatus en una nueva 

sociedad", podemos suponer 
que la situación en que queden 
los individuos mínimamente 
castellanizados por la escuela 
estará en los niveles más bajos. 
Si esta situación va además 
acompañada por la pérdida de 
la lengua nativa como elemen
to de identidad con el propio 
grupo, el individuo se en
contrará en una situación de 
marginación doble; ni pertene
ce al grupo del que salió, ni es 
aceptado en el otro grupo de
b id o a las evidencias 
lingüísticas y culturales que 
muestran su origen indígena y 
lo colocan en una posición de 
desventaja, sujeto a todas las 
implicaciones que tiene el ser 
indígena en la sociedad a la 
que desea integrarse: 

Las personas que viven en 
las ciudades siempre clasifi
can a las personas que no 
hablan bien el español y se 
burlan de ellos (12R-2). 

MANTENIMIENTO DE 
LA LENGUA Y 
COHESION SOCIAL 

resentamos a conti
nuación algunos 
datos sobre las co
munidades para di-

ferenciarlas según la tendencia 
a mantener la cohesión social 
en el grupo o a un proceso de 
diferenciación social que 
conduciría a la desintegración 
de la unidad comunitaria. El 
objeto de esta diferenciación 
responde al supuesto de que la 
cohesión comunitaria es la que 
proporciona la base para la 
identificación común, lo que a 
su vez da sentido al uso de la 
,engua índigena. Los datos que 
se utilizan para esta compara
ción corresponden a una 
muestra de las unidades fami
liares. Debido a la diferencia 
del tamaño de las dos pobla
ciones, las muestras no son 
igualmente representativas. En 
el caso de la población de Re
medios, la muestra representa 
el 21 % de las familias y en 
Ocotzá el 40%. 

La familia, ya sea nuclear o 
extensa, ha sido la unidad bá
sica en los grupos campesino
artesanales, al cumplir las fun
ciones primordiales de la pro
ducción económica y la trans
misión de las características 
culturales del grupo. La inser
ción de estos grupos en el siste
ma económico capitalista ha 

modificado de diversas mane
ras el funcionamiento de la fa
milia en el cumplimiento de 
sus tareas. En las comunidades 
estudiadas, el trabajo agrícola, 
actividad principal, sigue re
alizándose por lo general a ni
vel familiar; en los casos en 
que se requiere una mayor 
fuerza de trabajo, por ejemplo 
en la cosecha, se recurre al tra
bajo asalariado, lo que implica 
la pérdida de algunos sistemas 
de reciprocidad que anterior
mente tenían vigencia. Existe 
sin embargo una diferencia im
portante en cada comunidad: 
en Ocotzá, a pesar de la me
diación monetaria, el trabajo 
asalariado no se traduce aún en 
una jerarquización acentuada 
y hasta la compra-venta de 
fuerza de trabajo sigue las rela
ciones de parentesco. Se 
contrata principalmente a los 
parientes, quienes son también 
poseedores de tierra y segura
mente harán la misma opera
ción a su debido tiempo. En 
Remedios, en cambio, el 
empleo de trabajo asalariado 
implica ya una jerarquización 
entre peones y patrones. Los 
peones son por lo general per
sonas que se dedican casi
exclusivamente a este trabajo 
por tener poca o nada de 
tierra; así, en esta relación, el 
parentesco es fortuito. 

El patrón de residencia en 
las dos comunidades es simi• 
lar: predominio de la familia 
nuclear sobre la extensa (Re
medios: nuclear 65%, extensa 
35%; Ocotzá: nuclear 56.5%, 
extensa 43.5%). Es posible que 
la permanencia de la familia 
extensa o su reducción a la for
ma nuclear esté relacionada 
con la distribución de la tierra, 
pero en cada comunidnd esto 
tiene diferente significado; en 



Ocotzá la familia sigue mante
niéndose como unidad 
agrícola y se extiende a través 
de los lazos de parentesco ha
cia el nivel comunal. En Reme
dios, el proceso de diferen
ciación social y la polarización 
hace que las familias pierdan 
cada vez más su función 
comunidad productiva, apa
reciendo en su lugar relaciones 
de producción de tipo asala
riado. Esto se acentúa aún más 
en el caso de las familias que 
no poseen tierra y que necesi
tan emplearse como peones o 
buscar fuentes de trabajo fuera 
de la comunidad. 

E 
I elemento clave 
para explicar las di
ferencias encontra
das en las comuni

dades es sin duda el tipo de te
nencia de la tierra, ya que, si 
bien en Ocotzá el ejido no im
pide un acceso diferencial a la 
tierra sí evita que éste se dé en 
una forma acentuada como la 
que aparece en el régimen de 
propiedad privada en Reme
dios. La tenencia de la tierra en 
propiedad privada ha pemliti
do, además, la adquisición de 
propiedades a individuos que 
no pertenecen a la comunidad 
o que, perteneciendo a ella, no 
residen en el lugar. Estos indi
viduos son generalmente los 
que obtienen mayores ganan
cias por medio de la renta de la 
tierra, del préstamo "a 
medias", o del empleo de tra
bajo asalariado. La distribu
ción de la tierra en Ocotzá es 
más homogénea: el mayor 
porcentaje de las familias po
see entre 1 y 4 hectáreas 
(31.6% de 1 a 2 hectáreas, 
15.8% de 2 a 3 hectáreas y 
21.5% de 3 a 4 hectáreas), con 
un promedio de 2.45 hectáreas 
por familia. En Remedios el 
mayor número de familias po
see menos de una hectárea de 
tierra de cultivo (40.5%) y el 
28.6% cuenta hasta con dos 
hectáreas; el promedio de 
tierra por familia en esta co
munidad es mucho menor que 
en Ocotzá y corresponde a 
1.48 hectáreas. 

Las características de la or
ganización del trabajo produc
tivo agrícola, antes menciona
das, aparecen como una de las 
manifestaciones del grado de 
cohesión social o de desin
tegración comunitaria que 
existe en cada comunidad, 
expresada a nivel socioeconó
mico. Ocotzá es la comunidad 

que presenta un menor grado 
de diferenciación social y una 
mayor unidad como colectivi
dad. Remedios, en cambio, 
muestra una creciente desinte
gración comunal. 

En los casos estudiados los 
factores económicos han teni
do un mayor peso en el mante
nimiento de la unidad o, por el 
contrario, en la desintegración 
del grupo. En Remedios, la 
presencia de características 
culturales no directamente re
lacionadas con el proceso pro
ductivo, tales como el sistema 
de cargos religiosos, la fiesta 
del santo patrón, la organiza
ción comunal, paralela a la re
querida por las autoridades 
municipales, y los cantos tra
dicionales de pastores en len
gua vernácula, no se han tra
ducido en un mantemiento de 
la unidad que refuerce la per
sistencia de la lengua nativa. 
Por otro lado en el la caso de 
Octzá, una refuncíonalización 
de estas características puede 
tener éxito si existe la organi
zación comunitaria que la apo
ye. Un ejemplo de esto podría 
ser la sustitución de las fiestas 
religiosas por las fiestas es
colares, con la adopción de la 
religión pentecostal, con lo 
que se mantiene el sistema de 
reciprocidad y cooperación 
entre las familias. 

S in embargo, consi
deramos que estas 
afirmaciones re
quieren una mayor 

fundamentación, para lo cual 
es necesario un estudio más 
sistemático de los factores cul
turales y de su relación con la 
estructura económica de las 
comunidades, de modo que se 
pueda explicar con mayor cla
ridad la importancia de cada 
uno de ellos en el manteni
miento o pérdida de la lengua. 
Es posible, por otra parte, que 
otro grupo étnico mantenga la 
lengua a pesar de una diferen
ciación social profunda en 
cuanto a su organización eco
nómica, pero con una vitali
dad cultural capaz de sostener 
la unidad y la identificación 
del grupo en la que la lengua se 
constituye en elemento funda
mental. 

INFLUENCIA DEL 
SISTEMA EDUCATIVO 
EN LA COMUNIDAD 

Con respecto a la escuela, 
como resultado de la anti-

güedad del sistema educativo 
en cada comunidad, encontra
mos diferencias en el grado de 
escolarización alcanzado por 
la población de las comunida
des. Como puede apreciarse en 
el cuadro 1, en Ocotzá, que es 
la comunidad que inició la es
cuela hace siete años, se pre
senta un alto porcentaje de 
población sin escolaridad y 
con la primaria incompleta 
(69.5%). El número de muje
res que se encuentran en los ni
veles más bajos de escolaridad 
es mayor. El porcentaje de per
sonas con primaria completa 
es de 26.4 % (hay que conside
rar que los niños que terminan 
el tercer grado en Ocotzá 
pueden completar el ciclo de 
educación básica en la escuela 
de Julián Villagrán, de la cual 
depende Ex Hacienda Ocotzá), 
pero hay un número muy re· 
ducido de personas que conti
nuaron con la secundaria 
(4.1 %) y no encontramos nin
gún caso de escolaridad más 
alta. En Remedios encontra
mos con respecto a las muje
res, la misma tendencia a me
nos escolaridad. En la totali
dad de la muestra los porcen
tajes de no escolaridad o pri
maria incompleta son también 
muy elevados (60%) pero hay 
un mayor porcentaje de perso
nas sin escolaridad en Reme
dios que en Ocotzá (33 % 
contra 25 o/o). La diferencia 
más notable entre las comuni
dades se encuentra en los nive
les más altos de escolaridad: 
en Remedios se presenta un 
11.2 % de individuos con se
cundaria y un 5.5% de perso
nas con estudios posteriores a 
la secundaria. 

En las dos comunidades la 
escuela representa un elemento 
castellanizador y un refuerzo 
al abandono del otomi. Las ca
racterísticas de cada comuni
dad, el peso y la influencia de 
la escuela, hacen que los resul
tados sean distintos, y es en 
Remedios donde más eviden
cia la tendencia a perder el 
otomí conforme se va castella
nizando a la población. Es útil 
mencionar además de las ca
racterísticas de antigüedad y 
número de grados, que los ma
estros tienen diferente peso en 
cada lugar. En Ocotzá la 
influencia de los maestros es 
reducida debido a su poca par
ticipación en la comunidad, 
hecho que se acentúa al no re
sidir estos en el pueblo; por el 
contrario, en Remedios, algu-

nos maestros tienen una no
table influencia, no sólo en en 
el aspecto educativo o por 
prestigio, sino porque inter
vienen directamente en la or
ganización de la comunidad, 
ya que además de vivir en el 
pueblo son líderes y aún caci
ques. 

SIGNIFICACION 
SOCIAL DE LAS 
LENGUAS EN LA 
COMUNIDAD 

n lo que respecta 
las lenguas, en las 
dos comunidades 
hay un alto pareen 

taje de población bilingüe: 
74.1 % en Remedios y 91.4% 
en Ocotzá. El cuadro 2 presen
ta la distribución de la pobla
ción según sea bilingüe o mo
nolingüe (en otomí o español). 
Los datos fueron obtenidos de 
una muestra de población por 
medio de cédulas familiares; a 
pesar de que la información 
obtenida no cubra toda la 
población de las comunidades, 
consideramos que los datos 
son más confiables que los 
proporcionados por el Patri
monio Indígena del Valle del 
Mezquital que no están ac
tualizados y son también in
completos. 

En Remedios se advierte una 
fuerte tendencia hacia el mo
nolingüismo en español, prin
cipalmente en las generaciones 
jóvenes. a la inversa de en Ex 
Hacienda Ocotzá donde. a pe
sar del alto porcentaje de bilin
güismo tanto en niños como en 
adultos, no se ve una tenden• 
cia clara hacia el monolingüis
mo en español. Esto es más no
torio en el caso de la población 
infantil ya que, mientras en 
Remedios el porcentaje de ni
ños monolingües en español es 
medianamente alto (32.3%), 
en Ocotzá sólo se encontró un 
caso. Por otra parte, en Reme
dios encontr.imos un mayor 
porcentaje de monolingües 
otomíes tanto niños como 
adultos, lo que puede explicar
se por la distribución más dis
persa de su población. La ma
yor parte de la población cas
tellanizada se encuentra en el 
centro del pueblo, donde se 
ubica la escuela, mientras que 
la población menos castellani
zada se localiza en las áreas 
más distantes. Además, es 
frecuente encontrar en la 
población monolingüe otomí 
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capacidad de comprensión del 
español, por lo que podrían 
ser considerados bilingües bi
auditores, es decir hablantes 
de otomí con conocimiento 
pasivo del español (Wallis 
1953). 

De los datos obtenidos 
sobre la situación de las len
guas en cada comunidad en
contramos algunas diferencias 
en su uso. En la población de 
Remedios, donde la anti
güedad de la escuela es de más 
de 25 años, la lengua española 
es cada vez más utilizada en 
todos los contextos (en la casa, 
en el pueblo, en las juntas, en 
las fiestas y principalmente 
con los hijos): 

Cuando llegué a esta comu
nidad toda la gente hablaba 
otomí, pero nosotros (los 
maestros) les exigimos a los 
niños que hablaran español 
y... ya toda la gente del 
centro sólo habla español 
(14R-2). 

El otomí lo hablan en Reme
dios sobre todo las personas 
muy poco castellanizadas, que 
son por lo general las que vi
ven en las partes más alejadas 
del centro del pueblo. En 
Ocotzá, donde la escuela tiene 
tan sólo siete años, el otomí es 
la lengua predominante a nivel 
comunitario, aunque llegan a 
utilizarse el otomí y el español 
en cualquier contexto: 

cuando salgo hablo puro
castellano, pero en el 
pueblo a nadie le hablo es
pañol (13 EH0-1). 

La creencia de que la ense
ñanza del español, en la casa, 
es necesaria para el mejor 
aprovechamiento de la escuela 
es evideute en las dos comuni
dades; los padres enseñan es
pañol a sus hijos desde chi
quitos para que "cuando va
yan a la escuela sepan enten
der" (lOEH0-2). 

1 mporta señalar 
que, aunque en las 
dos comunidades 
se propone la ense

ñanza del castellano a los ni
ños, existen diferencias en 
cuanto al aprendizaje del 
otomí, En Remedios, los 
padres afirman que es mejor 
que aprendan el español y que 
si un niño aprende el español 
en su casa ya no va aprender el 
otomí fuera de l,1 familia: 
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Les enseño español para que 
sepan expresar, el día de 
mañana ellos crezcan, ellos 
deberán afrontar proble
mas, para que se abran ca
mino más adelante (9R-1). 

En Ocotzá, en cambio, los 
padres de familia aseguran que 
sus hijos van a aprender el 
otomí en el pueblo con sus 
compañeros, aunque ellos no 
les enseñen otomí en su casa: 

yo les enseño en español, 
porque como aquí hablan 
otomí, allá después va a sa
ber otomí (6EH0-6). 

La posibilidad de aprender 
otomí fuera del contexto fami
liar nos permite inferir la exis
tencia de un medio más bilin
güe en Ocotzá, en tanto que en 
Remedios el uso del otomí se 
ha ido reduciendo y por consi
guiente también las posibilida
des para aprender la lengua 
indígena. Este hecho tiene 
como consecuencia la posibili
dad de que la lengua indígena 
se vaya perdiendo. La sustitu
ción de la lengua índigena por 
el castellano en Remedios se ve 
a muy corto plazo dado que el 
español se está convirtiendo en 
lengua materna para la sociali
zación de los niños: 

da lo mismo que se able el 
español o el otomí; el otomí 
es un dialecto que no im
porta mucho que se pierda, 
es mejor el español (13R-4); 
los padres prefieren qué los 
niños hablen el español 
aunque no hablen el otomí 
(lOR-3). 

En Ocotzá ni siquiera se 
considera factible que se llege 
a perder el otomí, aún cuando 
los niños aprendan español 
desde chiquitos: 

los padres les enseñan espa
ñol desde chiquitos, esto les 
ayuda a desenvolverse me
jor y cuando lleguen a la es
cuela van a aprender el 
otomí dentro de la comuni
dad y con sus compañeros 
de la escuela (SEH0-2). 

Por el contrario, piensan que 
no debería perderse el otomí 
porque "es la lengua de 
nuestros antepasados, de 
nuestros abuelos, y es mejor 
que se hablen dos lenguas y no 
una, y que los niños sepan las 

dos lenguas" (8EH0-1). Si 
bien el español es muy impor
tante para salir del pueblo, 
para ir a la escuela, "el otomí 
también es importante porque 
es'la lengua usada por todos en 
el pueblo" (7EHO-l). 

El abandono de la lengua 
indígena en la comunidad de 
Remedios se acentúa por el 
comportamiento de los jóve
nes que salen a buscar trabajo a 
otros lados o que continúan 
sus estudios en lxmiquilpan o 
en la ciudad de México o 
Pachuca. Cuando estos jóve
nes regresan "ya no quieren 
hablar el otomí porque se 
avergüenzan" (13R-4). En 
cambio en Ocotzá, los jóvenes 
que salen a trabajar fuera "si
guen hablando otomí y no se 
sienten mal de hacerlo" 
(7EH0-2). 

Aunque la presión ejercida 
por la escuela, por los medios 
masivos de comunicación y en 
general por el contacto con 
hispanohablantes es semejante 
en las dos comunidades, 
tendrá una mayor eficacia 
donde no hay una fuerza ca
paz de contrarrestarla. Este/ 
sería de Remedios, donde al 
haber disminuído la cohesión 
del grupo, los individuos tra
tan de ocultar o negar su ori
gen étnico por medio del aban
dono de determinadas caracte
rísticas que lo evidencian, tal 
como el uso de la lengua ver
nácula. 

La diferencia con respecto al 
uso y a la continuidad de la 
lengua indígena se ve reforza
da en las valoraciones que 
expresan los hablantes otomíes 
con respecto a su lengua ma
terna y su origen indígena. 
Como producto de la presión 
externa, existe una asociación 
entre lo indígena (lengua-cul
tura otomí) y la situación de 
rezago económico: 

Es indígena un humilde, 
pobre (llR-2); (ser 
indígenas) podría ser una 
diferencia entre otras perso
nas que tienen lo suficiente, 
la economía pues 
(9EH0-2). 

S in embargo, encon
tra~os fuertes dife
rencias en tanto a 
la valoración que 

se le da al otomí en cada caso. 
En Ocotzá se da un valor so
cial, lingüístico y comunicati
vo, tanto al español como al 
otomí: 

es la costumbre que tene
mos, es la herencia de 
nuestros antepasados y es la 
lengua que hablamos para 
comunicarnos entre las de
más comunidades y es me
jor hablar dos idiomas y no 
uno, es como saber más 
(3EH0-3). 

En Remedios, al desplazar 
poco a poco el español al 
otomí en todos los contextos 
la lengua nativa no tiene y~ 
más que un valor comunicati
vo: 

hay gente que sigue hablan
do el otomí y todavía no se 
civilizan (13R-4). 

Como puede apreciarse en la 
cita anterior, el uso del otomí 
es considerado en Remedios 
como un mal necesario, pero en 
la medida en que la población 
se castellanice el otomí no será 
más necesario. 

En relación a la aceptación 
de su origen étnico, es posible 
encantar en las dos comunida
des personas que aceptan ser 
indígenas, pero la diferencia 
radica en la manera en que 
esto se reconoce. Por lo gene
ral en la población de Reme
dios es motivo de vergüenza 
ser otomí: 

se siente uno pobre, muy 
pobre indígena (BR-1). 

En Ocotzá es una referencia a 
su historia y una vinculación 
mayor a su comunidad: 

sí, es bueno ser indio por
que desde antes y hasta 
ahora; ¿por qué vamos a te
ner vergüenza si somos los 
legítimos indios de aquí? 
(13EHO-l). 
Para nosotros ese es el orgu
llo y enseñarle a nuestros hi
jos a trabajar como antes y 
siempre; por eso es que nos 
ha gustado la idea del in
diaje (BEH0-1). 

Las características socioeco
nómicas (forma de tenencia de 
la tierra, trabajo asalariado, 
estratificación de la comuni
dad, etc.) que definen a Reme
dios como una comunidad en 
proceso de disgregación, han 
producido entre sus habitantes 
una posición pasiva ante la 
entrada del castellano como
lengua materna. Esta posición 
es reforzada por la existencia 



CUADRO l. Escolaridad en personas mayores de 15 años* 

Ex. Hacienda Ocotzá.Muestra: 72 habitantes 

SEXO Sin Primaria Secundaria Otro 
escolaridad incompleta completa 

Hombres 17.2%(6) 40% (14) 37.1%(13) 5. 7%(2) o 

Mujeres 32.4%(12) 40. 7%(18) 16.2%(6) 2.7%(1) o 

Total 25% (18) 44.5%(32) 26.4%(19) 4.1% (3) o 

Remedios.Muestra: 161 habitantes 

SEXO Sin Primaria Secundaria Otro 
escolaridad incompleta completa 

Hombres 18.4%(16) 28.7%(25) 29.9%(26) 13.8%(12) 9.2%(8) 

Mujeres 50% (37) 25.7%(19) 14.9%(11) 8.1% (6) 1.3%(1) 

Total 33% (53) 27.3%(44) 23% (37) 11. 2% (18) 5.5%(9) 

*Se excluyeron de esta muestra a los niños que se encuentran 

todav1a en el proceso de educaci6n. 

CUADRO 2. D1stribuci6n de bilingües y monol ingfl.es 

EX- HACIENDA occrzÁ Muestra: 152 habitantes REY~DIOS Muestra: 287 habitantes 

Grupos por Monolingtle Monolingüe Biiingüe Monolingde Monolingde 
Bilingde edad y sexo 0tom1 Español 0tom1 Eupañol 

Hombres 2.61 (1) o 97 .41 (37) 10. 4\ (9) o 89. 7\ (78) 

Mujeres 13.51(5) 2. 71 (1) 83.8% (31) 27. 61 (21) o 72.41(55) 

Niños* 7 ·ª' (4) o 92.21(47) 92. 21 (47) 16,11(10) 59.71(3.1) 
2-15 años) 

Niñas• 3. 9\ (1) 3. 9\ (l) 
2-15 años) 

92.31(24) 16.1\ (10) 16.11(10) 67. 71 (42) 

Total 7.3\(ll) l.31(2) 91.4% (139) 19 • .i.\(55) 6.8\(20) 74.l\(212) 

•se considera al grupo de niños tomando en cuenta el tiempo que están sujetos al 

proceso de castellanizaci6n escolar• 

Fuente: Datos proporcionados por el jefe de familia {u otro adulto) en la aplicaci6n 

de las cédulas familiares. 
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de un sistema escolar que du
rante veinticinco años ha fo
mentado la desvalorización de 
la lengua y la cultura indígena. 
En el caso de Ocotzá, la pre
sión de la escuela -que se ha 
dado en mucho menor 
grado- no ha producido los 
mismos efectos, ya que se ha 
encontrado con la resistencia a 
la pérdida de los valores cultu
rales y la lengua otomí, que 
son, en última instancia, los 
que refuerzan la organización 
de la comunidad como unidad 
social. 

CASTELLANIZACION 
INFORMAL 

Evidentemente la castellani
zac1on de la población 
indígena no se reduce a la en
señanza del español dentro del 
aula escolar; el proceso de cas
tellanización continúa fuera de 
la escuela, tanto dentro de la 
comunidad como fuera de ella. 
El proceso de castellanización 
informal refuerza aquello que 
ha sido aprendido en la es
cuela. Sin embargo, aún en 
este caso podemos encontrar 
diferencias entre las dos comu
nidades estudiadas, ya que el 
uso de las lenguas en cada una 
se presenta de forma diferente 
en función del contacto con 
hispanohablantes o con bilin
gües otomíes. 

NOTAS 

E 
n Remedios, el des
plazamiento que ha 
sufrido el otomí 
por el español en 

cualquier contexto, deja un 
amplio número de posibilida
des para emplear el español 
(en la casa, en las fiestas, en las 
juntas, con los amigos, en el 
trabajo, etc.); en Ocotzá las 
ocasiones para utilizar el espa
ñol son más reducidas y por lo 
general se restringen al contac
to con hispanohablantes, ya 
que en la comunicación entre 
los miembros de la comunidad 
se utiliza principalmente el 
otomí. 

Aunque la comunidad de 
Remedios tenga mayor núme
ro de posibilidades para refor
zar el uso del español infor
malmente, es la población que 
muestra un menor dominio de 
dicha lengua, debido a que el 
uso del español, en la mayoría 
de los casos, se da entre 
hablantes bilingües otomíes. 
En Ocotzá, a pesar de que las 
posibilidades de hablar el cas
tellano sean limitadas, éstas se 
presentan con mayor frecuen
cia con hablantes nativos del 
español, como sería con los in
termediarios que comerciali
zan la alfalfa y que general
mente vienen de fuera, y por 
medio del culto religioso que, 
a diferencia de otras iglesias en 
la región, no emplea la lengua 

1 la presente investigaci6n fue realizada en el Programa de Lingüística y en d 
Programa de Educación Indígena del Centro de Investigaciones y Estudios Supe
riores en Antropologia Social (CIESAS), en convenio con la Dirección General 
de Educación Indígena (DGEI). 

2 Los números y letras que aparecen al final de cada cita textuaJ corresponden a 
la referencia de la comunidad a la que pertenecen y al número de grabación don
de aparece Ja cita. 

3 Según la infonnaci6n proporcionada por los funcionarios de la DGEI se han 
hecho modificaciones en el sistema de enseñanza del español para hablantes de 
lenguas indígenas, que superan los problemas plante.a dos por la enseñanza del es
pañol como lengua materna; sin embargo, falta ver si la implementaci6n de 
dichas reforma es real o se convierte, a1 igual que otros materiales, en documen
tos para el archivo (si es que tal 'archivo existe). 
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vernácula como lengua de 
adoctrinamiento. 

Por medio de las conversa
ciones y entrevistas hemos ob
servado que en la comunidad 
de Ocotzá, la menos escolari
zada, hay un mayor dominio 
del castellano al mismo tiempo 
que el uso del otomí continúa 
en toda su vitalidad. En cam
bio, en la comunidad de Reme
dios, con más escolarización, 
se puede apreciar una gran di
ficultad para comprender y 
expresarse en castellano, al 
mismo tiempo que una reduc
ción del uso del otomí en todos 
los contextos, al ser sustituido 
el otomí por el español como 
lengua materna. A este hecho 
podríamos agregar otro indi
cador: en la comunidad menos 
escolarizada se presenta un 
mayor consumo de revistas y 
periódicos, lo que permite su
poner no sólo un mayor domi
nio de la lengua, sino también 
un mayor grado de alfabetiza
ción (en Ocotzá un 30% de fa
milias respondieron que sí 
compraban periódicos o revis
tas semanalmente, en Reme
dios sólo el 18 % respondieron 
afirmativamente). 

Para concluir, quisiéramos 
enfatizar que a pesar de la 
complejidad del fenómeno, de 
no poder disociar el factor 
educativo de los demás ele
mentos de la organización de 

las comunidades, los datos que 
presentamos nos permiten 
afirmar que la castellanización 
formal que se ha impartido 
por medio del sistema educati
vo oficial no ha logrado 
cumplir con el objetivo de cas
tellanizar a la población 
indígena, pero sí ha sido un 
elemento que ha reforzado la 
eliminación del idioma otomí. 
No obstante la presión que la 
escuela ha ejercido en estas co
munidades para el desplaza
miento del otomí por el espa
ñol, ésta ha sido recibibida de 
diferentes maneras en cada co
munidad. En Ocotzá, a pesar 
de todo, la lengua se mantiene 
debido a la importancia que 
tiene para la continuidad de la 
organización comunitaria; en 
Remedios la creciente desinte
gración comunal, fomentada 
por el sistema de propiedad 
privada, ha sido un medio 
muy adecuado para que la sus
titución del otomí tenga éxito. 

Como mencionamos al co
menzar este trabajo, la es
cuela, más que un apoyo al de
sarrollo de la comunidad, se 
ha convertido en uno de los 
elementos disociadores, pro
duciendo, junto con el aban
dono de la lengua materna y la 
parcial castellanización, 
individuos marginados de su 
comunidad de origen como de 
la sociedad nacional. 
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Estudio antropológico de un 
grupo de aspirantes a empleados 

federales 
El laboratorio de Inves

tigaciones Somatológicas 
del Departamento de An
tropología Física del 
I.N.A.H., se integró a fi
nes de 1977 con el propó
sito de incrementar las in
vestigaciones antropoló
gicas de la población me
xicana actual. Entre los 
objetivos de este labora
torio pueden señalarse los 
siguientes: 

1. La obtención de datos 
somatológicos de las 
poblaciones indígena y 
mestiza del país, de diver
sas edades y ambos se
xos, los cuales podrán 
utilizarse en: el análisis de 
las distancias biológicas 
entre esos grupos: b) el 
análisis de las condi
ciones biológicas de cada 
uno de ellos en función de 
su situación socioeconó
mica. 

2. La formación de un 
banco de datos somatoló
gicos en general que, con 
el correr del tiempo per
mita por una parte apre
ciar las tendencias evolu
tivas de estas pobla
ciones, mediante la repe
tición periódica de inves
tigaciones similares entre 
los grupos que sobrevi
van y por otra, hacer fac
tible la disponibilidad de 
ese conjunto de datos so
máticos para diversos 
usos, ya sea a nivel de co
nocimientos científicos, 
de aplicación práctica o 
de beneficio social. 

3. Estandarizar e institu
cionalizar este tipo de in-

Ma. Guadalupe Estrada Reyes.* 

La presente reseña es parte del proyecto de investiga
ción interdisciplinario que se lleva a cabo en el labora
torio de Investigaciones Sornatológicas del INAH. El 
mencionado proyecto comprende tres sectores: 

a) Estudio antropológico en empleados federales, el 
cual muestra en esta reseña el avance logrado en dicha 
investigación. 
La importancia de este primer punto es la de buscar 
una vinculación con otros investigadores que realizan 
estudios en el sector de los empleados federales, obte
niendo así una visión más general de esta población an
tropológicamente desconocida. Así mismo, los resul
tados obtenidos podrán ser un punto de comparación 
con estudios realizados en poblaciones indígenas y 
con otras poblaciones estudiadas por los antropólo
gos físicos. 
b) Investigaciones antropológicas en la Sierra Norte 
de Puebla y 
c) Estudio antropológico de la población Mazahua
Otomí del Estado de México. 

Los resultados, que próximamente serán publicados, 
permitirán establecer las diferencias que se presentan 
al interior de estas poblaciones así como con otros re
sultados de trabajos ya realizados por distintos inves
tigadores. 

vestigaciones para que se
an ellas las que patenticen 
los beneficios o daños, a 
nivel biológico, que estas 
poblaciones experimen
ten en su devenir históri
co. 

4. Difundir el conoci
miento derivado de sus 
investigaciones. 

gadores nacionales y 
extranjeros. · 

En base a los propósi
tos anteriormente señala
dos, se han estado desa
rrollando proyectos de 
investigación interdisci
plinarios a saber: 1) Es
tudio antropológico en 
empleados federales, 
2) Investigaciones antro-

pológicas en la Sierra 
Norte de Puebla y 3) Es
tudio antropológico de la 
población mazahua-oto 
mí del Estado de México. 

Como es de compren
der, estos trabajos guar
dan estados diferentes en 
su nivel de avance, aun~ 
que mantienen entre sí es
trecha relación orgánica. 

En el año de 1978, este 
Laboratorio desarrolló 
un proyecto de investiga
ción en empleados fede
rales. Se trata de un tra
bajo que pretende apor
tar algún conocimiento 
acerca de una parte de la 
población trabajadora de 
México, en este caso, los 
trabajadores al servicio 
del Estado, ya que este 
sector, a pesar de la im~ 
portancia que reviste, 
tanto por su cuantía 
como por el papel que de
sempeña en sus diversas 
ramas, es prácticamente 
desconocido aún en sus 
aspectos más elementales 
corno son: la población 
que la integra, los princi
pales problemas sociales, 
económicos y biológicos 
que afronta, las aspira
ciones que motivan su 
existencia, etc. Son éstas 
algunas de las cuestiones 
que nos motivaron a 
emprender dicho trabajo. 

S. Brindar asesoría sobre 
su éspecialidad a diversas 
instituciones y/ o investí-

• Participan en este trabajo, los siguientes antropólogos: Guadalupe Carrasco, 
Zaid Lagunas.Roberto Jiméne.z: Ovando, Enrique Pérez leal bajo la coordinación 
de Sergio López Alonso. · 
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Sin embargo, plante
ado de la manera como se 
ha enunciado, se exigiría 
estudiar el gran universo 
que representan estos tra
bajadores, tarea que 
habría reclamado un 
despliegue considerable 
de personal de investiga
ción, así como la inver
sión de tiempo a largo 
plazo y, sobre todo, con
tar con el apoyo de las 
autoridades y la cola
boración de los propios 
trabajadores. Acerca de 
esto último, debemos ha
cer hincapié en lo proble
mático que resulta para el 
antropólogo contar con 
la cooperación de los su
jetos de estudio. Esta acti
tud resulta comprensi
ble, pues dejan expuesta 
la "intimidad" · (física y 
social) ante extraños no 
es asunto fácil, tanto por 
los patrones culturales de 
nuestra población, como 
por el temor que la gente 
siente de que se haga mal 
uso de los datos que se le 
pide. 

Debe comprenderse 
también que el estudio 
propuesto requiere de la 
obtención de una muestra 
estadísticamente válida, 
pero dada la magnitud de 
este universo, habría sido 
una tarea poco menos 
que imposible, ya. que el 
monto total de emple
ados federales era más de 
un millón y medio en el 
año en que se inició el tra
bajo. Aún restringiéndo
nos sólo a los empleados 
de la Secretaría de Educa
ción Pública, los que en
tonces ascendían alrede
dor de medio millón de 
sujetos, todavía era una 
tarea bastante difícil, ya 
que para abarcar tan sólo 
un 10 % de ellos se habría 
necesitado estudiar cuan
do menos 50 mil perso
nas. Por las razones ante
riores y por el apoyo que 
se nos brindó, decidimos 
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iniciar este trabajo prime
ramente con un grupo 
que realizaba sus trámites 
de filiación para ingresar 
a dicha Secretaría, en el 
que se pudo obtener un 
conjunto de datos somá
ticos, médicos, socioeco
nómicos y genéticos. La 
serie estudiada quedó in
tegrada por 178 indivi
duos (91 mujeres y 87 
hombres), aunque no to
dos ellos colaboraron 
para proporcionar las 
distintas informaciones 
que se pedían. Esta
muestra, de acuerdo a sus 
características sociales y 
económicas, captadas a 
partir de encuestas reali
zadas al momento del es
tudio, está compuesta 
por una mayoría de indi
viduos del estrato medio 
de la sociedad mexicana. 

En nuestro proyecto de 
investigación, se señalan 
los objetivos siguientes: 
1) conocer el lugar de 
origen de los sujetos, 
2) conocer su nivel social 
y económico, 3) conocer 
los patrones culturales y 
los cambios que estos han 
experimentado, 4) cono
cer la escolaridad y el ni
vel académico, 5) detec
tar los factores que los 
motivaron a solicitar el 
empleo federal, 6) detec
tar las aspiraciones que 
alientan la vida de estos 
individuos, 7) precisar 
las características físicas 
y funcionales, según su 
procedencia geográfica y 
nivel socioeconómico, 
8) detectar variables ge
néticas de acuerdo a su 
distribución geográfica y 
9) correlacionar los dis
tintos aspectos eunciados 
para esbozar el perfil 
antropológico de este sec
tor de la población. 

Para alcanzar tales ob
jetivos, el trabajo se plan
teó a nivel interdiscipli
nario. Debe aclararse que 
se trata de un estudio 

poblacional; por lo q_ue 
no se daran necesaria
mente diagnósticos indi
viduales. En suma, se 
pretende obtener un per
fil somático de la pobla
ción en estudio, en cuan
to a forma, tamaño y 
funciones, así como un 
perfil socioeconómico 
(quiénes son, cómo viven 
y qué aspiran llegar a 
ser). 

La captación de la in
formación necesaria se 
llevó al cabo a partir de la 
aplicación de cédulas an
tropométricas, morfoscó
picas, socioeconómicas, 
de alimentación, de esta
do de sálud, así como el 
registro de datos sobre 
discromatopsias, vitalo
grafía y dermatoglifos. 

La totalidad del mate
rial recabado ha sido co
dificado para su procesa
miento estadístico, labor 
que se espera concluya en 
breve para proceder al 
análisis exhausivo de los 
datos.(*) Sin embargo, 
nos ha parecido intere
sante adelantar algunos 
de los resultados de 
nuestro análisis prelimi
nar. Se observa por 
ejemplo, que la edad de 
los individuos oscilaba 
entre 16 y 37 años en las 
mujeres y entre 18 y 44 en 
los hombres, predomi
nando en ambos sexos la 
edad adulta juvenil (21 a 
35 años). El 60% de ellos 
eran originarios del D.F. 
y un mínimo porcentaje 
procedía de otros Estados 
de la República entre los 
que destacan: Veracruz, 
Oaxaca y Guerrero (Fig. 
1). De todos ellos, 17% 
eran profesionistas de ni
vel universitario, 52% 
tenían educación media 
superior o normal, 13% 
había concluído la educa-

ción secundaria o alguna 
carrera técnica, 11 % es
tudios de comercio o de 
secretaría, 5 % sólo había 
cursado la primaria, 2 % 
eran analfabetas y 3 per
sonas no proporcionaron 
estos datos. 

Por otra parte, fue evi
dente la asociación entre 
el nivel de escolaridad de 
los individuos y el 
empleo que solicitaban, 
lo que a su vez guarda re
lación con las remunera
ciones que les serán asig
nadas (a bajo nivel de 
preparación, empleos con 
sueldos raquíticos). Esta
simple consideración, nos 
permitió integrar dos 
subgrupos: aquellos que 
solicitaban empleos de 
docencia y los que pedían 
trabajos administrativos, 
técnicos o manuales 
(Cuadro 1). 

Pero este hecho, al pa
recer trivial, guarda no 
obstante implicaciones de 
la mayor trascendencia, 
pues nadie podrá negar 
los efectos nocivos de las 
adversas condiciones de, 
vida, en gran medida de
rivadas de situaciones 
económicas precarias. En 
torno a esto y aún cuan
do no se acepte como ab
soluta la existencia de un 
gradiente social de ciertos 
caracateres físicos (Cfr. 
Olivier, 1977: 598), los 
hechos esbozados en 
nuestro estudio parecen 
inclinarse en tal sentido; 
basta señalar aquí lo en
contrado entre los varo
nes con relación a 4 de los 
datos antropométricos 
analizados (Cuadro 2). 

Como se observa, exis
te una notable diferencia 
en los datos antropomé
tricos de los individuos 

• Es.te trabajo se real~a en el lnstituo Nacional de Investigaciones Nucleard, 
gracias a la colaborac16n de la Gerencia General de Procedimiento de Datos Y 
Evaluación de esa institución. 



así agrupados, siendo 
ésta estadísticamente sig
nificativa para la estatura 
sentado y el peso, 
siempre a favor de los as
pirante a empleados de 
docencia. Una interpreta
ción de lo anterior nos 
lleva a considerar la in
terrelación que existe 
entre los fenómenos aquí 
involucrados. Así los su
jetos que no cursaron 
más allá de la educación 
secundaria y que aquí so
licitaban empleos adrni-

Fig. 1 a l.ugardt__,..,.. do ... lnclvilNo1 Htudlados {han-bou y mujnsl. 

1.-Diltrllo Fodtral 
2.-V.racruz 
l.-Oaxaca 
4.-Guornuo 
5.-Hldalto 
~-Mldloacán 
7.-San Luis f'lltosí 
8.-Mó•lco 
9.-f'llobla 

10.-Tamaullpu 
11.-Yucatín 
12.-Guanajuato 
ll.-Jali1co 
14.-Mo<wlos 
15.-Campcche 
16.-Chlhuahua 

sin dato 

n -,. 
106 60.23 
11 6.25 
8 4.55 
7 3.!MI 
5 2.114 
S 2.8' 
5 2.114 

' 2.27 
4 2.27 
4 2.27 
4 2.27 
3 1.70 
3 1.70 
3 1.70 
1 0.57 
1 0.57 
2 1.14 

17i¡ 99. 99 

Cu■dra 1 
Dl■t1'1buc1dn de lo■ 11 ■plr■ntaa a &11pl■ed0■ fadar11le■ de le 
BEP, ■■g{in el e■pl■o ■ol1c1t■da. 

E■plea 11111101 teda (1) ti:iííiiree HuJer■a Ambo■ 
n " n " n " Dacenc1■ 66 77.64 

Ad■1111atrat1va 
59 65.55 125 71.42 

t,cnl■ y_¿a •nu1l 19 22,35 31 34.44 50 28.57 1.,.1 .. aS §§.§§ §a §§.§§ 175 §§.§§ 

( 1) - Tza .,Jeta■ "" raepandiaran a ■■ta pragunta. 

Cuadra 2 
S1gn1f1caa16n Htadhtic■ da lao diferencioa entre loe 
velar1e 11■diaa ■n haaibra11 de na:&bae grupaa da aapiran-
t■■ 1 empleada■ de la S.E.P. 

e b e - b F t 

Eatatura total 166. 70 164.16 2.54 0.66 1.43 

Estatura ■entada 88.28 86.37 1.91 0.97 2.i.2•• 

Indice c6rm1ca 52.95 52.64 0.31 1. 18 1.01 

Paea 62. 700 59. 270 3.430 1.40 1.8s• 

• - Valoree con e1gnif"1ceci6n eotadf:etica. 
11) docantee, b) adrlllni■trl!ltivoa, tlcnicaa y manuales. 

peso. En fin, se desea re
saltar que estos valores 
antropométricos contras
tan con los del otro grupo 
de individuos que sí tu
vieron más oportunida
des y que aspiraban a la
bores de docencia. Es de
cir, nosotros pensarnos 
que estos contaron con 
formas de existencia fa
vorables en su infancia y 

juventud, que les permi
tió realizar estudios de ni
vel superior y al propio 
tiempo desarrollar mejor 
sus potencialidades bioló
gicas de crecimiento. 

Este análisis y otros 
más podrán precisarse al 
estudiar detenidamente 
todos los datos recaba
dos. 

REFERENCIAS. 

nistrativos, técnicos y/o 
manuales, con toda segu
ridad muchos de ellos 
crecieron en condiciones 
poco favorables para su 
cabal desarrollo. Esta si
tuación puede ser la res
ponsable del menor ta
maño alcanzado en algu
nas de sus dimensiones 
antropométricas, corno se 
aprecia en el Cuadro 2, 
siendo estas diferencias 
más acusadas y estadísti
camente significativas en 
la estatura sentado y el 

Oliver, G. Hipoth~e sur la cause des différences biologiques entre c.itégorics so
ciales. L'Anthropologie, 81 (4): 579-600. 1977. 
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INTRODUCCION AL 
PENSAMIENTO DE LESLIE 

1. Introducción 

E 
n el presente ensayo 
nos proponemos expo
ner en sus líneas más 

generales el pensamiento an
tropológico de Leslie A. Whi
te, abordando lo que postula
mos son sus principales fuen
tes y partes integrantes, a sa
ber: la tradición culturalista de 
la antropología norteame
ricana dentro de la cual se de
senvuelve; en seguida, la ma-
nifiesta influencia de un mar
xismo esquemático de boga en 
la época y, por último, el no
torio predominio en sus tesis 
evolucionistas de la ciencia 
física moderna. Hemos de con
venir desde ahora que si
tuamos nuestro trabajo en 
campo de la historia de la cien
cia antropológica (y más exac
tamente como una aproxima
ción interna directamente inte
resada en la teoría de White). 
lntimamente ligada a esta 
pretensión, está presente una 
motivación consciente por 
contribuir a la superación de la 
crisis preparadigmática que 
padece nuestra disciplina, de
bida tanto a su inmadurez 
como ciencia social como a la 
confrontación teórica diver
gente que se produce desde 
que el paradigma evolucio
nista decimonónico se reveló 
incapaz de iluminar la mecáni
ca de los aspectos específicos 
de la organización socia!Ul. 
Marvin Harris, sin lugar a du
das el historiador más destaca
do de la antropología, ha sin
tetizado en tres grandes mo
mentos el desarrollo de la 
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A. WHITE 

teoría antropológica: la antro
pología aparece pretendiendo 
descubrir o enunciar leyes so
ciales; surge entonces una re
acción que niega la existencia 
de semejantes leyes; así, hasta 
que resurge el movimiento que 
reestablece los intereses nomo
téticos desechados y que persi
gue la comprensión causal de 
los fenómenos sociocultura
les<2>. El evolucionismo cultu
ral moderno, cuyo principal 
precursor sería precisamente 
Whitei3>, estaría en la base de 
este renovado interés nomoté
tico, en un plano sintético muy 
superior al evolucionismo del 
siglo pasado. A nuestro juicio, 
aquí reside uno de los elemen
tos más sobresalientes de este 
movimiento: su anhelo de una 
teoría cultural materialista que 
eleve nuestra disciplina al sta
tus de ciencia madura. 

e uál es la relación de la 
historia de la antropo
logía con la teoría 

antropológica contemporá
nea?. Para Stocking lo rele
vante de esta subdisciplina 
estriba en que ayuda a resolver 
cuestiones que los investigado
res están encarando o les su
giere otras donde actuar fructí
feramente<•>. Por su parte, 
Kuhn sostiene que la historia 
de la ciencia, más que resolver 
problemas científicos propor
ciona un creciente entendi
miento sobre el quehacer 

" .. . cuando arraiga la opinión dtl ,mtagonismo mire lo verdaduo·y lo falso, dicha opt'nión 
suele esperar también, a11tt un sistema filosófico dado. o el a.senti'mienlo o lz, contradicción, 
viendo en cualquier declamción anre dit:ho sistema solamente lo uno o lo otro. No concibe la 
diversidad de los sisltnt12$ filruóficos como dcstJrrollo progresivo de la verdad, sino que sólo 
w en la diversidad la contmdicció11. El capulfo desaparece al abri,n In flor, y podrla decirse 
que aquél es refutado porlsta . .. Estas forma, no sólo se dislinqucn entre sf sino qut st ,t;. 
minan la.s unas a las otras como incompatiblu. Pero, en su fluir, constiluycn al mismo tim,. 
po otros tantos mommtos de unidad o,¡dnlca, en la que ltjos dt contrtUiuirx, son todos 
igualmente nccestJriOS, y csra igual necesidad ts cabalmente la que constituye la vida del to
do". 

G.F. Hegel, prólogo a "Fenomeno/ogla del !!Spfri1u" 

científico mismo, por lo que 
sus efectos serían, en todo caso 
indirectos. Al proponer Kuhn 
complementar la aproxima
ción externa a la historia de la 
ciencia (que se orienta a acla
rar la actividad de los 
científicos como grupo social) 
con la aproximación interna 
(interesada en la sustancia de 
la ciencia como conocimiento), 
nos conduce necesariamente 
así sea indirectamente, a 1 
problema de la antropología 
como actividad científica<•>. 
Para decirlo con Stocking, la 
historia de la antropología de
be escribirse tanto histórica 
como antropológicamente<•>. 
El valor de la obra de Harris ra
dica en que no es un compen
dio o sumario de teorías, sino 
una historia crítica cuyo obje
to es apreciar lo que en la 
teoría antropológica se ha 
logrado y lo que no ha llegado 
a lograrse, reafinnando enton
ces, a partir de esta visión his
tórica, la prioridad metodoló
gica de la búsqueda de leyes 
científicas. Por consiguiente, 
la historia de la ciencia antro
pológica esclarece el quehacer 
del científico y deriva obliga
toriamente en la búsqueda de 
una mayor científicidad, re
dundando por último en la su
peración de la situación prepa
radigmática<7l. 

El estudio del pensamiento 
de White resulta muy útil en 
este sentido, ya que como po-
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cos se preocupó por ensanchar 
el campo científico de la 
antropología al propugnar de
finir su objeto de estudio en 
términos de cosas y hechos re
ales, directa o indirectamente 
observables en el mundo exter
no. Esta ciencia de la cultura, 
como la definió Tylor desde 
1871<8>, esta culturología se
gún terminología de White, 
explica los fenómenos cultura
les en sus propios términos, a 
la Durkheim, cuyo método so
ciológico exige que un hecho 
social sea explicado siempre 
por otro hecho social. Resulta 
asombroso que White, en me
dio de una tradición culturalis
ta norteamericana inconse
cuente consigo misma, tenga 
que defender denodadamente 
la detenninación culturológica 
de la cultura, considerándola 
como autocontenida, como un 
proceso que debe explicarse en 
sus propios ténninos. La cultu
ra como cultura sólo puede 
explicarse en términos de cul
tura, solía decir White macha
conamente. Buena parte de su 
obra se dedica a delimitar los 
campos de la antropología y la 
sicología así como a reivindi
car el determinismo cultural 
como el único medio para 
brindar un estatuto científico a 
la disciplina. Por lo demás, ar
gumentaba White, el científico 
de la cultura tiene a su dis posi
ción una vasta cantidad de in
formación ilustrativa de la 
evolución de la cultura como 
un todo, que lo capacita para 
descubrir y enunciar princi
pios básicos del desarrollo cul
turaJ(9>. 



-
2. Cultorología y 

determinismo 
cultural. 

P 
areciera una tautología 
que White se obstinara 
en explicar la cultura 

culturalmente. •Empero este 
problema epistemológico es de 
la mayor importancia para 
comprender a White y el me
die académico en que escribe. 
Esta insistencia en explicar la 
cultura en sus propios térmi
nos responde a una reacción 
adversa a la tendencia antro
pológica que consiste en otor
gar explicaciones sicológicas y 
hasta sicoanalíticas a los fenó
menos socioculturales. Para 
White la "aventura" de los 
partidarios de la corriente 
"cultura y personalidad" de
sempeña una verdedara regre
sión científica en la 
antropología. Siguiendo a 
Durkheim muy de cerca, afir
ma que un fenómeno social 
explicado por un fenómeno si
cológico seguramente conduce 
a una explicación falsa. Si un 
hecho social explica otro hecho 
social así también un "hecho 
cultural explica otro hecho cul
tural. "Las culturas ·-parafra
sea White- deben explicarse 
en términos de cultura, cultu
rol6gicamente, más que sico
lógicamente"1101. 

En 1940, en un ensayo dedi
cado a desentrañar el origen y 
bases del comportamiento hu
mano1111, White establece 
que éste 'es ante todo un com
portamiento simbólico pecu
liar, que no se encuentra en 
ningún otro animal. Algunas 
especies se comunican con sig
nos, pero sólo en los seres hu
manos existe la habilidad de 
simbolizar, es decir, de otor
gar un cierto sentido a hechos 
o cosas. Simbolizar es traficar 
con significados no senso
riales. En el lenguaje articula
do, la forma más característica 
de simbolización, una palabra, 
puede ser símbolo en un con
texto y signo en otro. Fué el 
empleo de símbolos lo que ele
vó a ciertos antropóides a la 
calidad de Horno sapiens. En 
consecuencia, toda cultura de
pende inevitablemente de esta 
facultad ya que sin ella sería 
imposible reproducirla. Más 
aún, la cultura vendría siendo 
la clase de· cosas y hechos que 
dependen del simbolizar. En su 
concepción simbólica de la 
cultura se denota un obvio 
influjo lingüístico, presumible-

mente debido a su entrena
miento profesional junto a Sa
pir. Escribe White al respecto: 

'1.os procesos naturales de 
la evolución biológica dieron 
lugar al hombre y a una nueva 
y distintiva habilidad: la habi
lidad de usar símbolos. La más 
importante forma de expresión 
simbólica es el lenguaje articu
lado. El lenguaje articulado 
significa comunicación de ide
as; comunicación significa pre
servación (tradición) y preser
vación significa acumulación y 
progreso. La emergencia de la 
capacidad de simbolizar ha re
sultado · en la génesis de un 
nuevo tipo de fenómeno: el or
den extrasomático, cultural. 
Todas las civilizaciones nacen 
y son perpetuadas por el uso 
de símbolos. Una cultura o ci
vilización es un tipo particular 
de forma por la cual se perpe
túan las actividades de un ani
mal particular, el hombre ... El 
comportamiento humano es 
un comportamiento simbóli
co; si no es simbólico, no es 
humano"l 121• 

Y en otro lugar apunta que: 
"La cultura es una organiza

ción del fenómeno -actos 
(patrones de comporta
miento), objetos (herramien
tas, cosas hechas con ellos), 
ideas (creencias, conocimien
tos) y sentimientos (actitudes, 
valores)- que depende del 
uso de símbolos. La cultura 
comienza cuando el hombre 
comienza, como primate, a 
emplear símbolos. Por su ca
rácter simbólico, que es la 
expresión más importante de 
su habla articulada, la cultura 
es fácil y rápidamente transmi
tida de un organismo a otro. 
De ahí que sus elementos, al 
ser rápidamente transmitidos, 
hagan de la cultura un conti
nuum que fluye a través de las 
edades, de una generación a 
otra y literalmente de un 
pueblo a otro. La cultura es 
también un proceso acumula
tivo; nuevos elementos se su
man al torrente de tiempo en 
tiempo y la amplían. El proce
so de la cultura es progresivo 
en el sentido en que se mueve 
hacia el control de las fuerzas 
de la naturaleza, hacia una 
mayor seguridad de la vida del 
hombre. La cultura es, por lo 
tanto, u~ proceso c~nti~~
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acumulativo y progresivo . 

S 
i el símbolo es para 
White la unidad básica 
de la cultura y su uso 

presupone una habilidad ex
clusivamente humana, parece 
incuestionable reclamar de la 
cultura una determinación no 
por el componente biológico 
del comportamiento, que exis
te también, sino por el cultu
ral. Paradójicamente, el estu
dio de la humanidad conduce 
no al estudio del "hombre" 
sino al de la cultura. Hay un 
determinismo cultural sobre el 
comportamiento1 141. La con
fusión entre el factor biológico 
y el cultural lleva a considerar 
la cultura como expresión di
recta de la naturaleza sicológi
ca, omitiéndose las determi
nantes culturales de la mente. 
Este error no descalifica a la 
sicología como ciencia. 
Simplemente resulta irrelevan
te introducir el organismo hu
mano en la consideración de 
las variaciones culturales, al 
proporcionar una explicación 
sicológica (individual) al fenó
meno cultural (social). El pro
ceso de la cultura ha de expli
carse en términos de una cien
cia de la cultura o culturolo
gía, no en términos de la 
sicología. Ambas ciencias in
terpretan el comportamiento 
humano, incluso los mismos 
hechos pueden ser referidos a 
una u otra, pero es necesario 
no confundir sus límites. Sico
logía y antropología son dos 
ciencias distintas. La primera 
es enterante relevante en el es
tudio del hombre, pero no es 
pertinente en el de los proble
mas culturalesl1s1. 

El esfuerzo de White por fin
car el estatuto científico de la 
ciencia de la cultura no se re
duce a identificar lo más clara
mente su objeto, lo que de por 
sí redunda en una mayor iden
tidad profesional. De hecho la 
palabra "cultorología" -que 
emplea por primera vez en 
1939, emulando al químico 
alemán Wilhelm Ostwald
tiene que ver con este propósi
to. Pretendía White distanciar
se de la concepción boasiana 
de antropología (mezcla de 
disciplinas diversas) bajo la 
cual se había formado como 
alumno de Goldenweiser; se 
precisaba además de una acti
vidad científica ocupada en 
sistematizar la comprensión de 
la cultura por si misma. Ade
más, White como profundo 
conocedor que era de la 
filosofía de la ciencia de su 
tiempo, especialmente la gene
rada por científicos como Eins
tein, Maxwell, T.H. Huxley, 

Whitehead y otros, apelaba a 
ella para infundir una crecien
te autonomía a la ciencia de la 
cultura. Esta filosofía 
científica subyace en su argu
m en tac i ó n evolutiva y 
científica en general. 

A 
sí, cuando White abor
da la diversidad cultu
ral, toma al hombre 

como una constante y a la cul
tura como una variable. Me
diante este artilugio abstracto 
puede considerar a la cultura 
independientemente del 
hombre (relación siempre pre
supuesta en tanto indisolubles 
lo cultural y lo humano) de un 
lado y de otro, concibe a la 
cultura en su totalidad, a un 
nivel muy simple y genérico. 
Por ahora nos centraremos en 
su primera consideración, o 
sea el tratamiento de la cultura 
en sí misma. Explica White 
que ésta es una técnica bastan
te familiar en la física, donde 
los científicos suelen trabajar 
bajo condiciones ideales. "El 
científico debe siempre abs
traer un cierto segmento de la 
realidad, una cierta clase del 
fenómeno de todos los otros, y 
trtarlo como si existiera por sí 
mismo, independientemente 
del resto"l16l. La le~• de la gra
vitación universal de New
ton puede ser abstraída de la 
fricción real de los cuerpos 
cuando caen. Concretamente, 
cuando dos cuerpos caen cons
tituyen desviaciones particula
res a la universalidad de la ley 
ya que nunca caen igual. Pero 
existe un principio común en 
todos los casos particulares 
que implica y supone la ley ge
neral, antes que hacerla inope
ranté17). 

En 1946, cuando Radcliffe
Brown examinó el método de 
la antropología social, conclu
yó que no era una ciencia 
avanzada debido, entre otras 
razones, a su carencia de un sis
tema coherente de conceptos y 
términos aceptados y usados 
con el mismo sentido por to
dos los estudiosos. Para 
Radcliffe-Brown, esto, era re
sultado, al mismo tiempo que 
signo de inmadurez, de 
nuestra ciencia1181. White llegó 
a la misma determinación. 
Mientras a Radcliffe-Brown le 
inquietaba la imprecisión con
ceptual, a White le parecía que 
la "ciencia de la cultura" resen
tía la supervivencia de explica
ciones sicológicas debido a su 
relativa juventud, es decir, que 
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como ciencia inmadura 
todavía carecía de respuesta 
satisfactoria para numerosos 
enigmas, de tal suerte que otro 
tipo de explicaciones extraan
tropológicas ganaban terreno 
fácilmente. A pesar de ello, 
desde que el estudio de la cul
tura le confirió autonomía 
científica a su trabajo, el com
portamiento humano aparece 
ya en función de la cultura y 
no a la inversa. A este respecto 
son antitéticas las explica
ciones cultural y sicológica, ya 
que ésta no puede tolerar la 
idea de que la cultura determi
na la forma y el contenido del 
comportamiento. Para los 
"anticulturólogos", resultaba 
un sinsentido tratar a la cultu
ra en sí misma: "¡Qué sinsenti
do -exclamaba uno de los 
críticos de White- es decir 
que la cultura hace esto o 
aquello! ¿Qué es la cultura 
sino una abstracción? No es la 
cultura la que hace las cosas; 
es la gente, seres de carne y 
hueso. Es siempre el individuo 
el que realmente piensa, siente 
y actúa. ¡Cualquiera puede ver 
eso por sí mismo! ¡Qué absur
do es hablar entonces de una 
ciencia de la cultura, qué dis
torsión de la realidad!<19>. Para 
estos críticos "realistas", refuta 
White, la física seria irreal por
que al aplicar la ley de la gra
vitación abstrae los sucesos 
particulares para imponer su 
validez universal. Así también 
la ciencia de la cultura explica 
su objeto en sus propios térmi-
1).0S, como un proceso con sus 
propias leyes y principios. 

E 
mprendió White una 
verdadera cruzada con
tra la regresión científi-

ca de la tendencia cultura y 
personalidad, empleando 
contra ella las mismas armas 
que el particularismo histórico 
empleó contra la teoría evolu
cionista: los datos etnográficos 
empíricos. De paso, se va des
puntando abiertamente su ma
terialismo cultural, legado di
rectamente del marxismo. De 
hecho, su análisis de una serie 
de explicaciones sicológicas a 
fenómenos socioculturales 
tiene un manifiesto filum ma
terialista, materialista cultural 
diría Harris, de clara factura 
marxista diríamos nosotros. 

En aquel entonces se solía 
explicar la institución de la 
propiedad privada como un 
deseo natural intrínseco al ser 
humano sin el cual no había 
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progreso. White opone a eso 
las sociedades sin propiedad 
privada: "El comunismo -se 
atrevió a decir en la coyuntura 
de 1947- ha sido la nota do
minante en la vida económica 
humana en gran parte de su 
historia"<20l. La inexistencia de 
la propiedad privada, conti
nuaba, no es debida a una fal
ta de iniciativa sino a que así 
lo determina la cultura y el sis
tema económico imperantes. 
Igual ocurre con la esclavitud, 
interpretada como conse
cuencia de tendencias agresi
vas inherentes al hombre, don
de se origina el dominio de 
uno sobre otros. La esclavitud 
existe, objeta White, existe 
porque el amo puede extraer 
una ganancia de la explotación 
del esclavo, luego entonces se 
trata de una institución corres
pondiente a cierto nivel del de
sarrollo tecnológico en el cur
so de la evolución de la pro
ductividad del trabajo. Cuan
do la maquinización hizo nece
sario el empleo del trabajo 
libre, la esclavitud se extinguió 
por ser incompatible con las 
exigencias del sistema so
ciocultura1<21>. Por el mismo 
estilo, también la guerra era 
explicada como consecuencia 
del comportamiento agresivo 
producto de frustraciones se
xuales. Aquí la crítica de Whi
te va directamente orientada 
contra Boas, para quien la 
guerra se debía a una "actitud 
mental", contra Linton para el 
que los indios de las praderas 
peleaban por mera belicosidad 
o como Lowie, por mera di~ 
versión, contra Benedict, que 
sostenía que era normal que 
los hombres gustasen de la 
guerra. Arguía White enton
ces: la guerra siempre ha esta
do ligada a los sitemas cultura
les y a causas materiales bien 
determinadas como la compe
tencia por territorios de caza, 
pastoreo o agrícolas; además 
es un fenómeno de lucha entre 
organismos sociales no ent;e 
individuos, luego habría que 
explicarla socioculturalmente 
en vez de sicológicamente<22> 
Ante la sangrienta cuota que 
significó la Segunda Guerra 
Mundial, era grotesco y hasta 
patético pensar que los 
hombres se mataban sólo por 
el deseo de gloria. Lo cierto es 
que la mayoría fueron a la 
guerra por obligación militar 
123). En suma, la falacia sico
lógica del comportamiento so
ciocultural se funda en la erró-

nea suposición de que la expe
riencia subjetiva individual da 
vida a instituciones sociales o 
culturales. Para White es irre
cusable lo real de una expe
riencia de este tipo, pero nun
ca como causal de la cultura, 
sino simpre en función de ella. 
Casi podría decirse que White 
reproduce a Marx diciendo 
que es el ser cultural el que de
termina la conciencia y no a la 
inversa. 

3. Materialismo mecáni
co y determinismo tecnoló
gico. 

e orno catedrático de la 
Universidad de Búfalo, 
en Nueva York, White 

se vió en la ineludible obliga
ción de leer el trabajo de Mor
gan sobre la liga de lc,s iro
queses. Descubrió de pronto 
en el satanizado evolucionista 
a un "estudioso, un sabio, una 
personalidad excepcional". Se
gún Harry S. Bames, éste fue 
su primer paso hacia el m_arxis
mo. En efecto, en 1929 visita la 
URSS y se familiariza con la 
teoría marxista de su época, 
que no podía ser otra que la 
del marxismo determinista del 
estalinismo, de esa especie de 
la que en sus días Marx rene
gara y dijiera parafraseando a 
Sócrates: "Todo lo que sé es 
que yo no soy marxista"<24>. 
Estando adscrito ya a la Uni
versidad de Michigan, se hizo 
ostensible su hostilidad al 
particularismo histórico y a su 
variante reduccionista sicoló
gica. Todo parece indicar que 
White se las arregló para que 
sus críticas no aparecieran 
declaradamente marxistas. Es 
un hecho, reconoce Harris, 
que cuando White asegura ser 
el heredero de Morgan la ver
dad es que sigue al Morgan de 
la interpretación de Engels. 

Morris Opler, uno de los 
más encarnizados críticos de 
White, no se tragó el engaño 
pues no dudó ni un momento 
en acusarlo de marxista confe
so. "Con Tylor y Morgan 
-atronaba este McCarthy de 
la antropología- todo lo que 
tienen en común [White y sus 
discípulos) es su convicción de 
que ha habido una evolución 
cultural. Con Marx, Engels, 
Bujarin, Plejanov, Labriola y 
otros comparten, además de 
ésa, otras convicciones refe
rentes a los elementos y a los 
mecanismo que han puesto en 
marcha ese proceso"<25). Opler 

fué más allá para fortalecer su 
acusación, tildó a Tylor de 
darwinista cultural e idealista 
filosófico en vista de que Whi
te afirmaba desprender de él su 
visión evolutiva y materialis
ta. Prevenía Opler así a los 
antropólogos americanos 
contra los supuestos marxistas 
que pudieran influírles en su 
pensamiento 
investigación<26l. 

No será sino hasta 1959 que 
White se atreve a citar franca
mente a Marx 127l y si no lo hi
zo antes fué por razones po
líticas evidentes. Harris in
terpreta esta faceta de la obra 
de White de otra manera. 
Aduce que White no era el 
marxista confeso que Opler 
denunciaba. Para serlo, razo
na Harris, no bastaba con que 
fuera un materialista cultural; 
se requería que adoptara el 
"componente hegeliano de 
Marx", la dialéctica. White, de 
acuerdo a este modelo del 
marxismo, no era una mate
rialista dialéctico sino una ma
terialista mecánico. Cierta
mente, como veremos más 
adelante, White sustentaba un 
materialismo mecanicista, que 
sólo intercambiaba la determi
nación económica por la tec
nológica. Pero quien conozca 
el desarrollo de la teoría mar
xista sabe que en aquellos días 
ni siguiera el marxismo so
viético podía vanagloriarse de 
ser dialéctico, como no fuera 
por recurso ideológico. La 
teoría marxista en boga había 
sido simplificada a fórmulas 
sencillas asequibles a los inte
reses burocráticos. El marxis
mo vigente era un marxismo 
económicamente determinista 
y es precisamente de este tipo 
del que White demuestra mar
cada influencia. No es extraño 
que Opler haya caído en la 
cuenta de que era Bujarin y no 
Marx a quien se podía leer 
entre líneas en Whitel28l. 

A 
hora bien, hasta antes 
de 1949, White se había 
ocupado de aspectos 

parciales de la cultura. A par
tir de su ensayo "Energy and 
the Evolution of Culture", 
emprende el estudio de la cul
tura en su totalidad o, como 
hemos dicho antes, a un nivel 
de abstracción simple y gene
ral. Realmente es a este nivel 
donde White desarrolla su 
teoría evolutiva y ello tiene 
mucho que ver con la crítica 
que posteriormente Steward le 



adjudicará, la de ser dema
siado general en sus enun
ciados. Ya volveremos sobre el 
particular. Como decíamos, a 
partir de 1949 se afana por de
volver a la teoría evolutiva su 
perdida preeminencia. Tiene 
una fe casi religiosa en que tar
de o temprano será restituída 
como parte del avance de la 
ciencia iniciada por Ty lor. El 
evolucionismo cultural de 
White, repetimos, representa 
un empeño teórico por consi
derar a la cultura como totali
dad mediante la interpretación 
dinámica del desarrollo cultu
ral de la humanidad desde los 
ancestros homínidos hasta la 
actualidad, evolución que es 
entendida ante todo como una 
creciente expansión de la 
energía: "Las culturas son sis
temas dinámicos que requieren 
enerp;ía para su activación. La 
historia de la civilización es la 
historia del control sobre las 
fuerzas de la naturaleza por 
medios culturales. Pero la his
toria del control de la energía 
puede ser también su 
epitafio"CZ9J_ 

Durante este período \•\Thite 
se muestra profundamente im
pactado por el desastre de la 
guerra y por la utilización béli
ca de la energía nuclear: "El 
nuevo Prometeo puede ser 
también el verdugo", senten
ciaba pesimista. Poco se ha re
parado en esta circunstancia 
coyuntural cuando la llama
da "Antropología ecológica" 
reconoce en este escrito de 
White (y en el trabajo de Fred 
Cottrell si hemos de ser exac
tos) sus orígenesC301. No obs
tante, sería una grosera simpli
ficación de White si supusiéra
mos que su interés por la física 
proviene del holocausto de Hi
roshima y Nagasaki. Para 
comprender cabalmente el 
subyacente marxismo de Whi
te -manifestado bajo la for
ma de un determinismo tec
noeconómico-, hay que apre
ciar primero la influencia de la 
física en él, Y esta influencia es 
anterior a 1945. Se podría tra
zar una analogía con Tylor en 
el sentido en que éste resiente 
la influencia de la biología an
tes de Darwin. A Tylor lo 
atraía la adopción de los méto
dos sistemáticos de clasifica
ción familiares al naturalista. 
Paralelamente, White se inte
resa por la física -la ciencia 
más perfeccionada de sus 
días- antes de la guerra y 
como Tylor, procura imitar 

sus procedimientos científicos 
impelido por la misma motiva
ción: cientifizar la antro
pología. Es muy posible que su 
concepción de la cultura como 
totalidad emane más bien del 
método de Einstein que del 
método de la economía 
política de Marx. 

Y a en 1938, en su ensayo 
"Science is Sciencing"lJl), 
White parte de la pre

misa de que la ciencia trata 
con lo particular en términos 
universales. Semejante abs
traccíón general ya nada tiene 
que ver con los campos cien
tíficos especializados, pro
ducto de diferente objeto y di
visión del trabajo, sino con la 
ciencia pura y simple. A este
nivel, infiere White, se aprecia 
lo erróneo que es idenlificar lo 
científico con ciertas técnicas 
de algunas ciencias. Hablar de 
ciencias exactas en contraste 
con ciencias sociales es como 
decir que se trata de ciencias 
inexactas. Para él, la manera 
científica de interpretar la re
alidad -el cientifizar o "cien
tizar" si queremos conservar la 
intención lingüística de 
White- es aplicable indistin
tamente a lo humano, lo bioló
gico y lo físico, por lo que de
bemos desistir de contemplar a 
la ciencia (que también es per
cibida como totalidad) como 
una entidad dividida en partes 
cualitativamente diferentes, 
pues implica identificar a la 
cienCia con determinada técni
ca (vr. la experimentación, ne
gada a las ciencias sociales). 
Desde el punto de vista de la 
filosofía de la ciencia, la cien
cia es una: "Las ciencias so
ciales, físicas y biológicas no 
son diferentes clases de cien
cias; son la aplicación de un 
mismo punto de vista, técnicas 
y propósito a diferentes partes 
de nuestra existencia"( 3Z). Las 
ciencias sociales, pues, no son 
únicas o diferentes de las otras 
ciencias, a pesar del grado de 
incertidumbre. "Por el contra
rio, las ciencias sociales son 
fundamentalmente iguales a 
las físicas y a las biológicas en 
este aspecto"( 33I. 

De lo anterior se desprende 
la noción de la ciencia como 
una manera genérica de in
terpretar la realidad como to
talidad, en vez de segmentos 
de ella a través de una ciencia 
específica. Existe una realidad 
total. La ciencia, si pretende 
hacerla inteligible, debe adap-

tarse a su estructura. Y para 
ello existen tres maneras de 
cientifizar: comprender su 
propiedad espacio-temporal y, 
en forma subsidiaria, las pro
piedades del espacio y del 
tiempo. Estas tres categorías, 
asignables a cualquier ciencia, 
conducen a White a plantear la 
concepción de la antropología 
como un todo, como una cien
cia completa que combine cre
ativamente las aproximaciones 
evolutiva, histórica y fun
cionalistaC34). Es preciso reco
nocer que White fué el primero 
en intentar integrar un nuevo 
paradigma antropológico por 
la senda de la racionalización 
filosófica en pos del desarrollo 
d~ nuestra ciencia en toda su 
extensión. 

ero retornemos el hilo 
conductor. Hacíamos 
notar en la primera par-

te del ensayo, que metodológi
camente White se maneja a un 
nivel de abstracción por enci
ma de las culturas históricas y 
del hombre mismo. Cuando 
habla de la cultura lo hace 
igualmente en un sentido tota
lizador, simple y general, que 
presupone tanto al hombre co
mo a la especificidad concreta 
de las culturas. Una vez ubica
da su filosofía científica y su 
orden abstracto, podemos 
proceder a exponer su teoría 
de la evolución de la cultura 
como una ascendente libera
ción de la energía y de las 
tecnologías desarrolladas en 
cada fase de progreso para 
controlarla. Es imposible ne
gar que White resulta aquí in
consecuente con su filosofía. 
Sin quererlo, tiende a asimilar 
el desarrollo de la física a su 
esquema teórico. Este esquema 
refleja, con todo, el ingredien
te marxista en su pensamiento. 
Su noción de sistema cultural 
como totalidad confom,ada 
por tres sistemas interrela
cionados -tecnológico, social 
o ideológico-, en el que la 
tecnología es el factor determi
nante, no hace más que recor
darnos · las interpretaciones 
mecanicistas de la relación 
entre las categorías marxistas 
de estructura y superestructu
ra en un modo de producción 
o formación socioeconómica 
determinados. Como veremos 
en seguida, su esquema evolu
tivo tiene un asombroso para
lelismo con la apretada síntesis 
hecha por Marx de sus estu
dios económicos entre los años 

de 1844 y 1859, y que le sirve 
de prólogo a su ··contribución 
a la crítica de la economía 
política", texto que White 
conocía desde 1944 por lo me
nos(JS). El texto es bastante co
nocido como para citarlo 
aquíP 6l. Baste señalar que el 
énfasis puesto por Marx en las 
relaciones de producción hizo 
que se le atribuyera al aspecto 
económico mayor importancia 
de la debida. Recientemente ha 
revivido la vieja polémica de 
la ley del valor bajo el socialis
mo en una polémica entre Bet
telheim y el Che Guevara pre
cisamente a partir de la in
terpretación de un pasaje de 
este texto de Marx(371. Para
nosotros es evidente que \iVhi
te tomó de él la idea del de
sarrollo social como desarrollo 
de la fuerzas productivas ma
teriales. 

Volvamos entonces a Whi
te. Sugiere que a nivel muy ge
neral la cultura es un elabora
do mecilnismo empleado por 
el hombre para sobrevivir. 
Dado que la cultura debe in
terpretarse culturológicamen
te, en base a principios y leyes 
propios y a prtir de un amplio 
bosquejo evolutivo del proce
so de la cultura, propone la 
existencia de tres categorías 
analíticas comprensivas de la 
cultura como sistema o totali
dad: el sistema tecnológico (que 
engloba desde técnicas para 
usar la enegría como los "me
dios de subsistencia" y las 
'·herramientas de la produc
ción"), el sistema social (la 
estructura y organización so
ciales) y el sistema ideológico 
o filosófico. Si bien cree que 
existe una interacción entre los 
tres, el hecho de que,en primer 
lugar, el hombre deba comer 
da al sistema tecnológico una 
importancia básica y determi
nante para la vida humana y la 
cultura. Los sistemas socia
les, de la misma manera que 
los ideológicos son secunda
rios, dependen siempre de los 
tecnológicos. En todo caso, 
admite White, el sistema social 
en la medida en que consiste 
de un esfuerzo organizado por 
usar los instrumentos de sub
sistencia, puede condicionar al 
sistema tecnológico. Pero en 
cambios los sistemas ideológicos 
no pasan de ser ffiás que un 
reflejo; siempre habrá un tipo 
de filosofía correspondiente a 
cada tipo de tecnología. Imagi
na él su sistema cultural -que 
cada vez más se asemeja a un 
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artificio mecamco- estrati
gráficamente; la tecnología sir
ve de segmento base o estruc
tural; el estrato social está en 
medio y el ideológico hace las 
veces de superestructura en la 
cima. Esta visión proyecta grá
ficamente su concepción del 
sistema tecnológico como de
terminante en el sistema cultu
ral, aunque consienta un con
dicionamiento social e ideoló
gico(38). 

D escubrimos ya al White 
"físico", que a estas al
turas proclama que el 

cosmos puede ser descrito to
talmente en términos de mate
ria y energía. A continuación 
recurre a la segunda ley de la 
termodinámica para decirnos 
que la cultura es un elaborado 
sistema termodinámico don
de la evolución expresa niveles 
cada vez más altos de con
centración de la energía. La 
historia de la civilización, del 
proceso de la cultura, es la his
toria del control humano 
sobre la energía y, por lo tan
to, el grado de civilización está 
dado por lo presunta habilidad 
para utilizarla con la 
tecnología disponible. Es ya 
patente entonces que su siste
ma cultural se asemeja más 
bien a un ingenio o acumula
dor de energía. Desde luego la 
analogía no es explícita. Pero 
aún así, cae White en el mismo 
error que señalaba: usar a la 
física, un símil termodinánúco 
en este caso, para dar una 
explicación general de la cultu
ra como totalidad. Hasta se 
podría aventurar que no se 
trata de una explicación cultu
rológica. White lleva sus ideas 
hasta el punto en que asegura 
que la distinción entre un siste
ma cultural y otro facilita la 
cantidad de energía dominada 
per capita al año, la eficiencia 
de los medios tecnológicos, 
cómo trabajan y la magnitud 
de la necesidad humana de 
bienes y servicios producidos. 
Esto lo representa en la fórmu
la ExT=C, donde Ces el gra
do de desarrollo cultural, E la 
cantidad de energía y T la efi
ciencia del instrumental técni
co. Formula del mismo modo 
una "ley básica de la evolución 
cultural" que dice como sigue: 
"Mientras los otros factores se 
mantengan costantes, la cultu
ra evoluciona en tanto aumen
te la cantidad de energía domi
nada per capita al año, o 
como aumente la eficiencia de 
los medios instrumentales pa-
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ra hacer trabajar esa 
energía"(39>. 

P 
rescindiendo de aplica
ciones concretas de su 
ley, lo que la hace sos

pechosa de impractibilidad, 
comienza White a exponer el 
desenvolvimiento del control 
de la energía, remontándose a 
sus primeras fuentes como son 
las del trabajo humano, pasan
do por el uso ulterior de la 
energía térmica, hidráulica, de 
vapor, etc., hasta culminar con 
la energia atómica. Entonces 
toma a la energía como factor 
constante y pasa a examinar el 
papel de la tecnología en el 
proceso evolutivo de la cultu
ra. Formula asimismo una ley 
técnica de la evolución según 
la cual "el grado de desarrollo 
cultural varía directamente 
como la eficiencia de las herra
mientras empleadas y otros 
factores permanezcan cons
tantes"(<O). Esto no implica 
necesariamente que técnica y 
energía tengan la misma signi
ficación en su sistema; de to
das formas supone que el fac
tor energético es básico, aún 
más que la tecnología que so
lamente representa un medio 
limitado para manejar una 
energía ilimitada. 

Por lo demás, es interesante 
cómo correlaciona White este 
binomio energía-tecnología 
con las sistemas sociales pues, 
por una parte, anuncia el pos
terior desarrollo de Sahlins y 
Service sobre los niveles so
ciales de la banda, la tribu, el 
cacicato y el Estado primitivo 
aarticulados con las formas 
económicas de la caza
recolección, la horticultura, el 
pastoreo y la agricultura pro
piamente dicha, pero, por otra 
parte, redescubrimos la noción 
marxista de la contradicción 
entre el desarrollo de las fuer
zas productivas -la energía 
de White- y las relaciones de 
producción. Si algún indicio 
de dialéctica existe en su es
quema, sólo aquí lo vislum
bramos penosamente. En efec
to, un tipo de sistema social 
corresponde a un • tipo de 
tecnología. La evolución se da, 
en las relaciones sociales, des
de sistemas muy simples y va
riables en la medida en que son 
dependientes de la energía hu
mana y por consiguiente per
fectamente adaptados a habi
tats ecológicos muy diversos: 
las bandas cazadoras -reco
lectaras poseen una diferen
ciación social mínima, en cam-

bio los sistemas tribales de 
pastores y horticultores aun
que vasados en relaciones de 
parentesco conservan cier~a 
diferenciación mayor. A parllr 
de la Revolución Neolítica, la 
producción, intercambio y 
consumo dejan de identificarse 
con el sistema de parentesco y 
se abre paso a la aparición de 
las clases sociales y del Estado. 
Podríamos concluir que los 
efectos sociopolíticos de la 
economía agrícola son en Whi
te exactamente los mismos que 
Engels advirtió en 1884: diso
lución de la sociedad tribal, 
aparición de la propiedad pri
vada, las clases sociales y el 
Estado. 

Bien podría deducirse, a 
partir de los planteamientos de 
White, que existe un avance 
infinito de la cultura como re
sultado directo del constante 
desarrollo energético-técnico. 
White puntualiza que no es así 
sino que a un periodo revolu
cionario sigue otro estaciona
rio que se explica por el condi
cionamiento que el sistema so
cial opera sobre el sistema tec
nológico. 

E 
sta discontinuidad 
ocurre porque las clases 
gobernantes se apro

pian de los medios de subsis• 
tencia y someten a recias exac• 
ciones a la clase productiva. 
Entonces el sistema social, que 
así condiciona el desarrollo 
cultural, tiende a actuar como 
obstáculos para el progreso, 
una vez que se ha alcanzado 
cierta etapa(41>. No repara en 
ilustrar su razonamiento con 
una referencia directa al capi
talismo y la marcha histórica 
al socialismo. Tal como el sis
tema feudal fué sustituído por 
el sistema mercantil, indistrial 
y parlamentario, cuyas clases 
sociales sólo variaron en com
posición (la aristocracia feudal 
fué sustituída por los "Señores 
industriales y los barones fj. 
nancieros" y los campesinos 
por el proletariado industrial), 
incapaz ya de absorber su so
breproducción como lo de
mostró el Crac del 29, no deja 
más alternativa al sistema que 
la guerra nuclear o la revolu
ción social. Es justamente, en 
la época en que se ha liberado 
la energía atómica en que vir
tualmente, según White, la 
libre empresa se extingue, el 
parlamentarismo es obsoleto y 
la evolución social "se está 
moviendo inexorablemente 

hacia niveles más altos de in
tegración, hacia mayores con
centraciones de poder político 
y control ( ... ) La conclusión 
lógica es, sin embargo, no la 
dominación de una sola na
ción sobre el mundo, que no 
será más que una etapa transi
cional, sino una sola organiza
ción social que cubrirá al pla
neta entero y a toda la raza hu
mana"('2). Comprensiblemente 
para Harris, este bosquejo del 
porvenir humano es desda
ñable en el pensamiento de 
White. Para él es impensable 
ser discípulo de un comunista. 
Como quiera que sea, ésta es 
para White la fascinante aven
tura del progreso humano, en 
la que la historia del hombre es 
la historia de la cultura y la 
tecnología el héroe de la obra. 
Más igualmente puede hacerla 
de villano y destruir toda la ci
vilización con el ominoso 
empleo de la energía nuclear 
con propósitos belicistas(43). 

En resumen, podemos decir 
que esta prédica pacificista el 
igual que su fe en el porvenir 
socialista de la humanidad 
"contaminan" políticamente el 
pensamiento de White y lo re
lacionan estrechamente con la 
"amenaza de la política" que 
Harris aborrece en el mate
rialismo marxista(«>. 

4. Cultura material y ma
terialismo cultural 

Al propio White le chocaba 
la etiqueta de "neoevolucionis
ta" que le adjudicaron Lowie, 
Goldenweiser y otros bo
asianos. Como ya hemos es
tablecido antes, él consideraba 
que su función se restringía a 
revitalizar el evolucionismo, 
por lo que su teoría no difería 
gran cosa de la de Tylor, cues
tión dudosa según se ve(45>. En 
este sentido, Steward generó 
un debate considerablemente 
artificioso cuando quiso distan
ciarse del evolucionismo cultu
ral de White. Para Stew~rd los 
evolucionistas del siglo XIX 
profesaban una visión unili· 
nea! del desarrollo cultural. 
Como Childe, White propon
dría un evolucionismo univer
sal, unilineal en último análi
sis, que se ocupa más bien de 
la cultura en general que de las 
culturas en particular. El tercer 
tipo de evolucionismo, de ca
rácter multilineal, se interesa 
más por las culturas concretas, 
ocupándose sólo de aquellos 
paralelos limitados de forma, 



función y secuencia que ten
gan validez empírica. Este es el 
evolucionismo propugnado 
por Steward, que con el paso 
del tiempo se ha metamorfose
ado en un ecologismo cultural 
descarado<4•>. Tal como ya lo 
ha demostrado Harris, en 
White están presentes todas las 
variantes de evolucionismo 
propuestas por Steward, 
programáticamente al menos. 
Nadie, remarcaba el mismo 
White, ha sostenido que la 
única clase de evolución sea 
unilineal. Apoyándose en la 
distinción introducida por 
Sahlins entre evolución 
específica y general, sugiere 
que la evolución en su especifi
cidad es multilineal pero en su 
sentido general es unilineal. Se 
trata de dos manifestaciones 
inseparables del mismo fenó
meno evolutivo( 47l. La noción 
de cultura en su totalidad, 
como una y múltiple a la vez 
(dialéctica sin querer), coloca 
el esquema de Whi te a un nivel 
de abstracción que se presta a 
ser blanco de la acusación de 
ser excesivamente general o de 
ser un evolucionismo tan 
amplio ( universal) que es 
inaplicable a tiempos y lugares 
históricamente determinados. 
White refutaba a sus críticos 
argumentando que se 
confundía la historia y la evo
lución, que lo Steward hacía 
no era más que una historia de 
la cultura apegada todavía al 
modelo particularista históri
co, incapaz de traspasar las 
fronteras de la generalización, 
reduciéndose por ello a subra
yar similitudes entre regiones 
como antes se hacía con áreas 
culturales <4•l. 

H 
asta cierto punto con
vendríamos con Harris 
en que los "evolu

cionismos" de White y Ste
ward no son mutUamente ex
cluyentes pues desde una pers
pectiva epistomológica se trata 
de diversos grados de abstrac
ció¡1 a partir de la descripción 
o inducción de casos concre
tos. De este modo el evolu
cionismo universal representa
ría una abstracción extrema 
donde las particularidades son 
abstraídas para destacar ·unas 
cuantas semejanzas significati
vas y donde las categorías 
analíticas pueden extenderse o 
contraerse según la cantidad 
de información etnográfica 
empleada<49l. Hay que tener 
presente, sin embargo, la obs-

tinación de White para descen
der de lo abstracto a lo concre
to, pues se ocupó más del 
"cómo y por qué se ha de
sarrollado la cultura de la hu
manidad como un todo", que 
por el cómo se estructuran y 
funcionan los sistemas cultura
les. Incluso aseveraba que su 
evolucionismo cultural no se 
aplicaba a tiempos y lugares 
concretos porque las leyes o 
principios generales no tienen 
por qué atender a los casos 
particulares, cuando justa
mente el valor de una ley resi
de en su capacidad de subsu
mir lo particular en lo general. 

Frente a esta efectiva inca
pacidad de White (consecuente 
en cierto grado con su intenci
ón nometética última), Harris 
ha introducido sus "proposi
ciones de covariación" pues es
tima que una generalización 
-como la ley evolutiva de 
White- que nos diga poco o 
nada sobre los casos particula
res dificilmente puede aspirar 
al ·status de proposición 
empírica. Nosotros tememos 
que Harris no sólo ambicione 
unificar lo general y lo particu
lar del evolucionismo general 
de White, sino que intente 
conciliarlo con el ecologismo 
cultural de Steward. Eso se de
muestra nítidamente en su re
formulación de la ley de Whi
te. Mediante ella, dice, es po
sible establecer predicciones y 
retrodicciones probabilistas 
sobre culturas concretas del 
modo siguiente: alcanzado un 
determinado desarrollo tec
nológico podemos esperar con 
cierta probabilidad que el pa
rentesco se extienda hasta los 
límites de la comunidad. La 
ley se enunciaría entonces así: 
cuando la razón de la eficien
cia tecnológica de la produc
ción de alimentos sea mayor 
del 20:1, la probabilidad de 
que existan grupos de filiación 
endógamos estratificados es 
mayor. En fin, todo esto nos 
habla, sigue Harris, de una 
estrategia de investigación ma
terialista que habrá de fectuar 
mediciones concretas en los 
diversos sistemas culturales 
para calcular los efectos ecoló
gicos sobre los procesos tecno
lógicos (un determinismo tec
noecológico ahora). Empero, 
el fin expreso de esta estrategia 
es arribar a la formulación de 
regularidades diacrónicas Y 
sincrónicas. 

Sin embargo discrepamos 
totalmente con Harris cuando 

sugiere que ni White ni Ste
ward captaron la problemática 
epistemológica subyacente en 
su disputa. Según creemos, 
por lo menos en lo que a White 
toca, eso carece de fundamen
to. Corregiríamos a Harris di
ciendo más bien que White es 
el único que la percibe pero 
que en todo caso es incapaz de 
dar el paso hacia la concreción 
de su ley general. Este es un 
problema de dialéctica entre 
lo abstracto y lo concreto que 
desgraciadamente White no 
discurrió en su filosofía de la 
ciencia. Mas habría que recal
car que, con todo, White es un 
caso excepcional dentro de la 
antropología, pues posible
mente sea el único que ha 
reflexionado en torno a los 
problemas de nuestra discipli
na como quehacer científico, 
al menos de manera sistemá
tica. Su conocimiento de la 
historia de la ciencia le de
mostró que el progreso 
científico no había sido igual y 
uniforme en todas las ramas de 
la ciencia. La ciencia, de acuer
do a su estudio, emergió pri
mero y maduró más rápido en 
los campos donde las determi
nantes del coportamiento hu
mano eran más débiles y re
motas; inversamente, la cien
cia aparece más tarde y madu
ra más lentamente en aquellas 
porciones de nuestra experien
cia donde las más íntimas y 
poderosas determinantes de 
nuestro comportamiento son 
encontradas'°. Deviene de esto 
su celosa defensa del objeto de 
la antropología, su delimita
ción de campos ante otras 
ciencias tangentes, y la necesi
dad de desarrollarla en toda su 
extensión. Al proponer combi
nar las aproximaciones evolu
cionista, histórica y funciona
lista, independientemente de 
proponer una antropología 
más completa, lo que estaba 
haciendo era integrar un 
nuevo paradigma. Curiosa
mente se trata del mismo para
digma que fué común a todos 
los preparadigmas, excepto 
que reformulado a un nivel 
muy superior. 

N 
os parece indiscutible 
que White retuvo su ra
zonamiento a un nivel 

de abstracción que segura
mente concebía como el único 
indicado pra acometer la eluci
dación de la evolución cultural 
en su conjunto. Aquí yace la 
principal falla de su esquema, 

lo que en mucho está rela
cionado con su materialismo 
mecánico. La lucidez episte
mológica de White no necesa
riamente implica que haya re
suelto la relación entre lo gene
ral y lo particular en su es
quema. Asuminos que esto 
sólo se puede hacer con la apli
cación de la dialéctica tal 
como fué interpretada por 
Marx. A decir verdad también 
es el problema de Harris, aun
que no lo reconozca. Sus pro
posiciones de covariación son 
todavía tan amplias que no al
teran el panorama gran cosa. 
De ahí su estrategia de inves
tigación orientada a "mate
rializar" lo general del es
quema. La verdad es que acaso 
no sea tanto problema de la 
generalidad de la ley sino de 
conciliar correctamente las 
elaboraciones cualitativas con 
las cuantitativas. La antro
pología cultural apenas si ha 
recurrido a la cuantificación 
simple en sus estudios. La ex
peri en ci a del método 
estadístico intercultural de 
Murdock, tan limitada en re
sultados efectivos, puede desa
nimar al más osado. Con to
do, pensamos que no se trata 
de imitar ahora los modelos 
matemáticos sino hacer de 
ellos instrumentos de cons
trucciones teóricas más am
plias o usarlos como indicado
res de las necesidades de inves
tigación(Sll. 

Como quiera que sea, la no
ción de cultura como totalidad 
resulta harto conveniente para 
poner fin a lo que Valentine 
acertadamente ha llamado los 
'"abusos de la idea de 
cultura"<52>. Según White esta 
noción descendía directamente 
de la enunciada por Tylor en 
1871 y hay buenas razones 
para creer que así es<53>. Pero 
ocurrió que a mediados de la 
década de los cincuenta, el 
grado tan bajo de formaliza
ción del lenguaje antropológi
co (problema que preocupó a 
Radcliffe-Brow~ pocos años 
antes) motivó la proliferación 
de varias concepciones y defi
niciones de cultura, que sólo 
aumentaron la confusión 
sobre el objeto de estudio de la 
antropología. Como dijera 
White, el valor de una concep
ción de cultura es propor
cional a su contribución a la 
comprensión de la misma. No 
obstante se ha llegado al pun
to de percibir la cultura como 
una abstracción pura o como 
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un tipo ide.al, esto como algo 
imperceptible, imponderable y 
no del todo real. White volvió 
a la carga, reivindicando la 
cultura como un hecho mate
rial. El problema de la confu
sión conceptual, analizó, era 
primeramente filosófico y se
mántico. No puede existir una 
ciencia cuyo objeto está 
constituído por abstracciones. 
En todo caso, la ciencia es
tablece una dicotomía entre la 
mente del observador y el 
mundo externo a él, donde se 
dan las cosas o hechos que per
cibe a través de sus sentidos y 
hace inteligibles mediante con
ceptos o construcciones teóri
cas que han de contrastarse 
con la experiencia en el mundo 
externo 154>. 

El problema, continúa Whi
te, está en el carácter abstracto 
o concreto de la cultura. No 
hay una antítesis entre lo real 
y lo teórico, son diferentes 
contextos a. los cuales los 
hechos son referidos con propó
sitos explicativos. El antropó
logo puede emplear la palabra 
cultura lo mismo para clasifi
car las cosas del mundo exter
no o para referirse a las con
cepciones abstractas en 
nuestra mente. Creer que las 
ideas son elementos primarios 
y básicos de la cultura es 
simple idealismo, que dificulta 
el retorno a la tradición 
científica de concebir la cultu
ra como cosas y hechos reales, 
sustanciales y observables. En 
suma, se confunde el concepto 
de cultura, como construcción 
lógica, con la existencia fac
tual de cultura. La cultura 
queda así definida en términos 
adecuados a un objeto real
mente científico: "Me atrevo a 
predecir que la antropología 
volverá a definir la cultura en 
términos de cosas y hechos 
concretos, objetivos y obser
vables del mundo externo 
( ... ) Vendrá el tiempo cuan
do los antropólogos culturales 
distingan una clase particular 
de fenómenos objetivos como 
su objeto, tal como otros 
científicos lo hacen y clasifica
rán a la cultura tal como 
aquellos clasifican a sus áto
mos, mamíferos, parásitos,et
cétera"155>. 

A 
l proclamar la cultura 
como una cosa mate
rial, White puso en 

marcha toda una estrategia de 
investigación que Harris ha 
denominado de materialista 
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cultural, apropiada a la 
comprensión de la historia, Si
guiendo el legado de White, 
Harris ha emprendido la cons
trucción de una teoría mate
rialista de la cultura que culmi
ne con la comprensión causal 
nomotética de los fenómenos 
socioculturales, suminstrando 
explicaciones de tipo prácti
co a los 'hechos culturales, es 
decir, demostrando su mate
rialidad, revelando las condi
ciones, necesidades y activida
des que los determinanCS6). 
Harris no sólo demanda es
tablecer una teoría que enun
cie leyes de la historia, sinoque 
cree que sólo una teoría de esta 
índole puede sustentar la ac
ción antropológica lo mismo 
que profundizar el conoci
miento científico que desmiti
fique la conciencia ordinaria, 
oprimida por los engaños de 
las causas mundanas de la 
cultura 57 • Esta intención 
progresista y lliberadora ya es
taba presente en White, de 
acuerdo al cual la función más 
valiosa de la antropología cul
tural era "la de señalar el curso 
del desarrollo cultural en el pa
sado y su probable curso en el 
futuro" 158l. Estos son sólo los 
balbuceos del materialismo 
cultural, pero predecimos que 
larde o temprano, inexorable
mente, habrá de hacerse "hege
liano·', así se trate de un Hegel 
puesto sobre sus pies para des
cubrir bajo su corteza mística 
la semilla racional. 

5. Conclusión. 

El evolucionismo cultural de 
White no sólo constituye un 
provechoso retorno a la gene
ralización diacrónica y sincró
nica o la base de una estrategia 
materialista cultural para la 
comprensión de la cultura. En 
términos de la historia de nues
tra ciencia, instaura un reno
vado esfuerzo por científi
zar la actividad antropológica, 
lo que a nuestro juicio contri
buye positivamente a superar 
la situación preparadigmática 
que vive la antropología. No 
nos parece casual que este m~
vimiento, que preferimos se
guir llamando sencillamente 
evolucionismo cultural, haya 
reformulado el viejo paradig
ma que el siglo pasado fué co
mún a las corrientes antropo
lógicas posteriores. Tal parece 
que lleva implícita la idea de 
que si el paradigama evolu
cionista asistió a la antropolo-

gía en su nacimiento como 
ciencia social, bien puede aho
ra asistir, a un nivel superior 
de desarrollo de la teoría, el 
desarrollo de la antropología 
como una ciencia completa y 
madura. Entre otros méritos, 
es preciso reconocer en White 
el primer esfuerzo por integrar 
un nuevo paradigma a partir 
de los enfoques histórico, fun
cional y evolutivo. Este esfuer
zo "ecuménico" es todavía más 
complicado en nuestros días, 
dada la diversidad y divergen
cia preparadigmática, inclu
yendo a la llamada antropolo
gía marxista. A pesar de la in
comprensión que una empresa 
así enfrenta por parte del fac
cionalismo científico, se han 
dado ya esfuerzos parciales de 
aproximación del estructura
lismo, funcionalismo y evolu
cionismo y marxismo, a la vez 
que dentro de éste ocurren re
ajustes a la luz de la compren
sión de las corrientes que tra
dicionalmente se le opusieron. 
No creemos, como hace tiem
po hicimos. que la constitu
ción del nuevo paradigma esté 
a la vuelta de la esquina ni que 
sea relativamente fácil alcan
zar!0Cs9>. Es sólo que apre
ciamos una tendencia en ese 

sentido que vale la pena con
solidar. En últimas instancia, 
exíste un principio rector: de
sarrollar nuestra ciencia en 
toda su extensión. Esto impli
ca, entre otras cosas, superar 
su estado crítico, pero también 
precisar su instru·mental 
analítico (conceptos y 
categorías), restablecer la 
prioridad metodológica de la 
búsqueda de leyes, construir 
una teoría materialista de la 
cultura; en fin, alcanzar la ma
durez científica, entendida 
como un despliegue vasto y 
profundo del conocimiento de 
la realidad, de la realidad so
cial en este caso. En la so
ciedad del futuro, la socializa
c, on del conocimiento 
científico estará íntimamente 
ligada al control de la natura
leza y la sociedad. No puede 
haber una plena liberación del 
individuo y su sociedad sin ese 
conocimiento que le permita 
actuar adecuadamente sobre 
las relaciones políticas, econó
micas, sociales o de cualquier 
otro tipo. Ciencia y comunis
mo son ya fines indisoluble
mente unidos. 

Enero/1982. 



NOTAS: 

)Siguiendo la teoria de lu revoluciones científicas de Kuhn, tanlo Stocking como Krotz han 
caracterizado al evolucionismo del siglo XIX como el primer paradigma anlropol6gico. Krotz 
en lo particular ha hecho notar que como paradigma original. el evolucionismo slrvi6 de base 
al desa.rrollo de la antropología como ciencia, favorttiendo su constltud6n como tal, y la 
hizo entrar en su primera f uc de ciencia normal. Las diver..as corrientes antropol6gica5 pos
tuiorcs no lograron sin embargo una aa!ptaci6n generalizada por la comunidad cientifica. Se 
diría que la antropologl.J vive desde entonces en una especie de crisis prt:paradigm.\tica per
manente. Cabe inqulrirst si el renovado interés por cl evolucionismo r:n Whilc y los mal lla.
m.idos "ncocvolucionistas" no está arraigado en una búsqueda inconsciente de] puadlgma 
perdido mediante el cual se ponga fin no sólo a la situación crítica sino que coadyuve ama
durar nuestra ciencia. futo cxplicaña cómo la física moderna, concretamente la termodiná
mica, viene a cumplir en Whitc (pero especialmente en Richard N, Adams) el mismo papel 
que para lo, antrop6\ogos del siglo paiado tuvo la biología, que no es otra cosa sino recurrir 
a modelos prestados de otras ciencias mis perfecdonad;is a fin de acrecentar la cientificidad 
del conocimiento antropológico. A pesar de este genuino móvil cientifüta, el solo hecho de 
que nuestra protoclencia -para emplear la caracterización de Kuhn del conjunto de las cien
das sociales- ttiterad;uncnte eche mano de estos modelos ajenos (biologla, geología, 
fisiologfa y psicología en un principio, Y más recientemente de la física, la ecologla, la etologla 
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lution. Essays in the History of Anthropology, The Frtt Pres,, N.Y., U.S.A., 1968, pp. 111-
lll; Krotz, &tebm" "tCiencia normal o revolución cientiflc.a1. Notas sobre 1:is persl)«tív:i.s 
actuales de la antropologla ,oclocultural", Relaciones, No. 5, 1981, Zamora, Mich., pp.6l-
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Pres5, USA, 1970. 
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marxista demuestre ti mismo escepticismo ante el Marx revolucionarlo, asimilando ~610 :al 
Marx teórico o, a lo mis, las parles de su teoña que mejor se adapt;m al pensamiento no
marxista en antropología. tEs esto deformar a Marx1 No hay duda de ello. Pero l:i. 
antropologla marxista. si realmente se propon, elevar su teoría a un rango dominante, de
bitra percibir con claridad c6mo representantes de otros prcparadigmas bu.sean :aproxim:arse 
;al marxismo, as! lo hagan por medio que son incorttetos para comprender a Marx. En todo 
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En Africa tropical se distingue históricamente, hasta 
la época de la colonización, varias etapas económii:as y 
sociales. Estas se han ido transformando bajo el impul
so de circunstancias diferentes y han proporcionado a 
a esclavitud un cuadro de evolución variable. 

Las contribuciones a una obra colectiva titulada: La 
esclavitud en Africa pre-colonial (Meillassoux 1975) 
son un buen ejemplo para ilustrar lo anterior. Este 
libro representa de hecho el estado actual más avanza
do de la investigación con respecto a este problema y 
su contenido nos servirá de apoyo y de inspiración 
para desarrollar lo que sigue. 

Los trabajos que constituyen esta obra se refieren a 
poblaciones instaladas desde el Sáhara hasta el 
ecuador. Dentro de estos conjuntos, un estudio cir
cunstanciado tendría que diferenciar las áreas históri
cas siguientes: la zona del Sáhara desértico de los nó
madas, que permite el contracto entre el Maghreb y el 
Sudán; la zona sahelo-sudaniana (desde Senegal hasta 
Sonxai) que se extiende entre el desierto y la selva Y 
que concierne a las poblaciones que tienen más de diez 
siglos de estar instaladas en contacto con las cívílíza
ciones maghrebo-saharianas; el área voltaica o sea las 
tierras adentro en la región precedente: evolucionaron 
en relación la una con la otra pero sin embargo opo
niéndose; la región senegambiana, dividida entre las 

viejas corrientes económico-culturales continentales y 
el impacto más reciente del tráfico europeo; Benín está 
sometido más directamente a las consecuencias de este 
tráfico; su evolución política es más tardía, tierras 
adentro sufre conquistas o la influencia de países coste
ños; por fin, la costa congoleña y las poblaciones si
tuadas en la zona de influencia del tráfico. 

No podemos reconstruir aquí la historia de cada una 
de estas áreas. Este enfoque, orientado hacia la bús
queda de elementos significativos en la evolución eco
nómica y social, sería indispensable para realizar un 
trabajo más profundo. Puesto que no lo puedo 
emprender ahora, me limitaré a dos puntos. Geográfi
camente, me dedicaré a hablar de la zona sahelo
sudaniana en la que el desarrollo de la esclavitud es 
muy antiguo y, a la vez, ejemplar. De la historia de 
esta región, rescataré únicamente lo que me parezca 
pertinente con respecto al problema que nos preocupa 
(objeto de las guerras y sus consecuencias, desarrollo 
de los intercambios, función de los Estados). Trataré 
de caracterizar brevemente las condiciones objetivas 
del desarrollo de las demás regiones en relación a la 
sahelo-sudaniana. Este procedimiento sumario y ar
bitrario persigue tan sólo el sugerir algunos cuadros 
socio-históricos que permitan hacer, en una primera 
aproximación, un exámen diferencial de la evolución 
de la esclavitud en esas diversas partes de Africa. 
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La esclavitud 
Sahelo-Sudaniana 
De los imperios a los 
tratantes de esclavos 

L 
a zona sahelo-suda
niana parece ser en 
Africa la más antigua 
proveedora en cuanto 
al tráfico de esclavos 

hacia el desierto del Mediterrá
neo. Los testimonios acerca 
del tráfico más antiguo con
cierne el Fezzan (Mauny 1961: 
337); sin embargo, a partir 
del siglo Xl,las consecuen
cias de este tráfico afectan 
el oeste africano. Edrissi 2 

menciona varias veces que las 
poblaciones del desierto y de 
los Estados sudanianos (Ba
risa, Silla, Tekrur, Ghana, 
Ghiyaro) capturan a los habi
tantes Lam Lam (toponimio 
que abarca las regiones centra
les de Africa Occidental, inclu
yendo Malle!), "y los transpor
tan a su propio país, vendién
dolos a los tratantes que se en
cuentran allí y que los llevan a 
otra parte" (in Mauny 
1961:337; Edressi: 4 y 11). Pre
cisa que los Lam Lam '"están 
siempre sujetos a las incur
siones de los pueblos de los 
países vecinos que logran cap
turarlos mediante diferentes 
astucias y que los llevan a su 
país para venderlos por doce
na a los tratantes; actualmente 
una cantidad considerable 
está saliendo con destino al 
Maghreb occidental" (Edrissi; 
Mauny 1961: 337). En atra
parte, Edrissi explica la táctica 
de los saqueadores de Ghiyaro 
(Mauny 1961:337). Los datos 
acerca de la historia de esta re
gión, en relación a la esclavi
tud y al tráfico, están de hecho 
resumidos en este corto trozo: 
presencia de formaciones 
políticas organizadas en con
tacto con los habitantes del 
Maghreb; presencia de tratan
tes y organización de redes co
merciales desde el Sudán hasta 
el Maghreb; existencia de 
poblaciones aparentemente 
particularistas y paganas, 
víctimas de las incursiones de 
los estados militares. ¿ Cuál era 
la amplitud de estos 7 Sabemos 
que ésta era una actividad 
constante para los estados me
dievales. El vínculo entre la 
guerra y la captura de esclavos 
no está claramente establecido 
por los textos de los autores 
árabes. No obstante, gracias a 
ejemplos más recientes que 
provienen de la historia africa-
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na de los siglos XVIII y XIX, 
sabemos que la organización 
militar, la empresa guerrera 
tenían la captura como objeti
vo primordial, que se trate del 
ejército de los reyes de Segu, 
del de El Haj Umar o de Sa
mory o de las conquistas 
anuales de los soberanos de 
Benín. De la misma manera, 
parece ser que durante la 
Edad Media los ejércitos no 
eranmás que instrumentos des
tinados a proporcionar escla
vos. 

Desde el siglo XI, Ghana 
disponía de numerosos ejérci
tos y de caballería. El Bekri 
pretende que el rey podía mo
vilizar a 200,000 guerreros 
entre los cuales más de 40,000 
armados con arcos y flechas; 

además había una caballería?. 
La guerra es ininterrumpida y 
se le llama guerra santa: "el 
rey de Silla (un reino aparente
mente situado en Senegal) está 
siempre (el subrayado es mío) 
en guerra contra ]os negros 
quienes están sumidos en la in
fidelidad (id)" (El Bekri: 311). 
Los beni Lemtouna libran una 
guerra santa al combatir 
contra los negros (El Bekri: 
311). La función de los Almo
rávides en el abastecimiento de 
los mercados de esclavos no es 
explícita, pero muchas indica
ciones permiten pensar que no 
se trataba en este caso, para 
esos hombres santos, de una 
actividad segundaría. Se sabe 
que Awdaghost contaba con 

millares de esclavos (El Bekri: 
317) y que en 1054-105, cuan
do el saqueo de esta ciudad, 
los Almorávides se apodera
ron de todo lo que contenía 
(El Bekri: 317), sin que se 
mencione absolutamente nada 
acerca de una posible emanci
pación de los capturados. Se 
sabe también que lbn Yacin se 
quedaba con el tercio de los 
bienes de los que se aliaban 
con él y podemos suponer que 
los esclavos formaban parte de 
los bienes. 

En el siglo XIV, el testimo
nio de Al Omari acerca del 
Mali es similar al de El Bekri 
acerca de Ghana: "El ejército 
de Mali cuenta con 100,000 
hombres entre los cuales 
10,000 jinetes (p. 66-67) y sus 

soberanos están constante
mente en guerra santa y hacen 
expediciones contínuas contra 
los negros paganos" (Al Oma
ri: 81). Según el Tarikh es
Sudán (p.20) el rey de Mali 
conquista Sonxai, Timbuktu, 
Zagha, Mima, Baghena y los 
alrededores de esa región hasta 
llegar al océano•. Sólo la 
ciudad mercantil de Jena 
puede resistir los repetidos ata
ques. Sin ninguna duda, el trá
fico de esclavos ha de ser desde 
esa época una de las activida
des más importantes y una de 
las principales fuentes de las 
formaciones políticas y milita
res que se ubican en la zona 
sahelo-sudaniana: Tekrur, 
Ghana, Mali, Ghiroy, Silla. 

Durante los siglos siguientes, 
la guerra es una rasgo perma
nente en la historia de Sonxai. 
El Chi Suleyman Dama "estu
vo en expediciones guerreras 
durante todo su reinado" (TES 
: 85). Soni Ali "fue empleado 
para expediciones guerreras y 
conquistas de países" (TES: 
104). Conquista Bara, Senhad
ja Nounou, Timbuktu, Jena, el 
país de los Kunta, a los cuales 
volveremos a referirnos 
(Rouch 1953: 182). El askia 
Mohamed conquista Bagana, 
A'ir (TEF: 135), Kingi (TEF: 
145), Kusata (TEF: 214). El so
berano Mohamed Benkan era 
tan aficionado a las expedi
ciones guerreras que cansaba 
hasta a los habitantes de Son
xai. Los cronistas siguen con la 
lista interminable de las expe
diciones y de las guerras hasta 
llegar a la desaparición de los 
Askia (Rouch 1953:195). 

curre a menudo que 
los cronistas no preci
sen cuáles son las 
ca usas y las conse
cuencias de esas 

guerras. Edrissi menciona sin 
embargo que contribuían al 
abastecimiento en esclavos. 
Los Tarikh hablan de botín 
pero no siempre se da a cono
cer su composición 5• Cuando 
esto sucede y en casi todos los 
casos, hay referencia a los 
esclavos. Según Rouch 
(1953:182-3), algunas de las 
guerras entre Soni Ali y el 
Dendi o los Twareg "tenían 
como único objetivo el de faci
litar soldados a Songhay". Al
gunas informaciones son más 
precisas: en 1501, Askia en 
guerra contra Mali, se abaste
ció en esclavos (Rouch 
1953:195). En 1550, el askia 
Daoud regresa de Baghena con 
una gran cantidad de cantan
tes, hombres y mujeres, mabi 6 

(TES: 60). En 1558, el mismo 
hombre realizó "una incursión 
victoriosa en Mali durante la 
cual capturó a numerosos 
esclavos ... " entre ellos a la 
hija del rey (Monteil 1971). Los 
hab'itantes de las tres aldeas 
"tienen como origen lo que 
quedó del botín recuperad'o 
por El-Hadj en el país de los 
Mossi" (TEF: 214). Existen 
pueblos enteros que provienen 
de las expediciones que el as
kia Mohamed hizo en el lejano 
Kusata. Después de una expe
dición del askia Ismael en el 
Gurrna (región que atrae los 
ataques de los Sonxai), "el 



botín era de tal naturaleza que 
en Kagho se llegó a vender a 
un esclavo en 300 "cauries" 
(TES: 157). 

Después de la invasión 
marroquí, que contribuye al 
desmoronamiento de las 
estructuras políticas, la seguri
dad interior desaparece, la 
gente se "mata entre si" 7 y 
sobre todo empiezan a esclavi
zar a "los hombres libres" 
(TES: 223), lo que preocupa 
muchísimo al cronista. Los 
Bambara se apoderan de las 
mujeres sonxai, el caíd Man
sour vence al askia Nouth y 
esclaviza a todos los Sonxai 
que lo acompañan, "hombres 
y mujeres, jóvenes y viejos, 
cantantes". 

En Chenenkou, los 
Marroquíes "capturan a 
muchas personas, hombres y 
mujeres, jurisconsultos y gente 
devota". Pero si uno de los 
vencedores libera a sus pri
sioneros, el otro los vende 
(TES: 275). 

El país de origen de los 
esclavos (Wangara, Bitu, 
Mali, Jafunu; TES: 174) así 
como los nombres patromícos 
de las poblaciones traídas o ·su
misas a los Sonxai atestiguan 
de una mezcla profunda. En 
efecto, desde el siglo IX, esas 
guerras se caracterizan por su 
creciente alcance. Las distan
cias enormes no parecen ser un 
obstáculo para los ejércitos: 
estos operan a menudo a mil 
kilómetros o más de su base 
militar. Por otra parte, hemos 
visto que los efectivos milita
res que señalan los primeros 
cronistas llegan frecuentemen
te al centenar de millares de 
hombres. Los ejércitos emple
an la caballería pero, sin em
bargo, la mayoría de los 
hombres anda a pie. Tenemos 
muy pocos datos acerca de la 
organización y de la táctica de 
esos ejércitos. Aquí, cabe for
mular algunas hipótesis. En 
primera instancia, todas las 
guerras no eran de la misma 
naturaleza. En el siglo XVIII, 
Mungo Park y los Bambara 
(Bazin 1975, Meillassoux
Niaire 1963) distinguían dos ti
pos de maniobras armadas: 
una de ellas consistía en incur
siones realizadas por un grupo 
restringido, la otra en cabalga
das en las cuales participaban 
una mayor cantidad de solda
dos. En ambos casos, el propó
sito era capturar a esclavos. 
Hay que diferenciar también 
las batallas que eran la expre-

sión sangrienta del ajuste de 
cuentas entre reinos, de las ri
validades entre príncipes para 
tener el control sobre algunas 
guerras o sobre ciudades mer
cantiles, ejércitos contra ejérci
tos, príncipes contra príncipes, 
que no dejaban de tener algo 
formal, y las grandes expedi
ciones en contra de las pobla
ciones campesinas que condu
cían a millares de hombres ha
cia el saqueo de regiones leja
nas y durante las cuales no 
había misericordia alguna. A 
partir del momento en que la 
captura exige largos desplaza
mientos, es la capacidad de los 
reinos para movilizar a nume
rosos efectivos, para organi
zar, desplazar, abastecer a las 
tropas la que definió su real 
superioridad con respecto a 
poblaciones "paganas", tanto 
como el uso del caballo 8 

Por fin, esas guerras se 
retroalimentaban: creaban las 

condiciones de su propio de
sarrollo y contribuían a la evo
lución de las tácticas y de los 
armamentos. La sencilla em
boscada o el "rezzou", en un 
primer momento stÚicienes 
para capturar a los esclavos_en 
poblaciones que se defend1an 
mal suscitaron en éstas méto
dos 

0

de defensa más eficaces 9 
, 

la construcción de fortifica
ciones y el adiestramiento de 
unidades militares capaces de 
responder a los ataques. Esta 
escalada en los medios de de
fensa propició el surgimiento 
de otras aristocracias guerre
ras cuya vocación fue la de de
fender a las comunidades vul
nerables para pasar después a 

atacar y capturar a su vez. Por 
consiguiente, las expediciones 
militares se realizan cada vez 
más lejos, hacia poblaciones 
todavía mal protegidas, o se 
hacen cada vez más potentes 
cuando se libran contra las 
más cercanas y mejor ampara
das. 

sos numerosos ejérci
tos, compuestos en su 
mayoría por soldados 
de infantería bastante [E 
mal armados, no co

nocían aparentemente la 
disciplina10. Sus desplazamien
tos se parecían tal vez más a 
un éxodo, asolando los 
pueblos al pasar, que a un mo
vimiento ordenado. Es pro
bable que las batallas no ha
yan sido más que una suma de 
duelos. Estas tropasse destina
ban sobre todo al saqueo de 
los pueblos mal defendidos. A 
pesar de sus efectivos, de-

mostraban una eficacia real 
solamente cuando arremetían 
contra campesinos mal arma
dos, asustados por los ca
ballos, el ruido de los fusiles, 
la cantidad de los agresores. 
Según lo que sabemos, parece 
que esos ejércitos tenían una 
capacidad de resistencia muy 
limitada cuando se enfrenta
ban contra comba tientes 
entrenados y organizados, 
como lo indicaría por ejemplo 
el enfrentamiento entre los 
ejércitos del Sonxai y las tro
pas marroquíes (TES: 
219-220) 11 La organización 
militar de éstas y el uso que 
hacían de las armas de fuego12 

les permitía sin duda, y desde 

el siglo XVI, prescindir de efec
tivos comparables: parece que 
la cantidad de soldados marro
quíes que conquistaron el Son
xai no pasó de los 3.000 
hombres (TES:217). 

Los reinados Mossi se cons
tituyen en una coyuntura dife
rente. Repetidas veces los ejér
citos mossi intentan abrirse un 
camino hacia el norte y el mer
cado sahariano de esclavos: 
invasión de Timbuktu en 
1337, de Walata en 1480, o tal 
vez antes, en 1447 (Person 
1958: 46, in Izard 1970: 51), de 
Masina en 1465 (lzard 1970). 
En cada una de esas tentativas 
se enfrentan a los Estados 
sahelianos y sobre todo al 
Sonxai (lzard 1970: 34-70). El 
fracaso de esas tentativas pro
voca represalias por parte de 
los soberanos de este Estado. 
El askia Mohamed organiza 
una guerra santa en 1498 
contra los Mossi, "a cuyos hi-

jos captura" (TES: 121- 2). 
Apartados del mercado hacia 
el Sáhara, víctimas de las 
guerras de rapiña, los Mossi se 
replegan sobre si mismos y se 
erigen en potentes Estados, 
con vocación esencialmente 
defensiva. 

Dentro de su función pro
tectora con respecto a las 
poblaciones, en contra de la 
captura por los sahelianos, la 
aristocracia militar mossi re
aliza una integración social y 
política de las poblaciones to
talmente excepcional. No sufre 
la competencia por parte de 
los tratantes ni del Islam. Los 
naba no serán nunca musul
manes porque no tienen pre-
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texto para la guerra santa. Las 
guerras exteriores, después de 
las tentativas de penetrar en el 
norte, no tienen la magnitud 
de las que emprenden sus veci
nos septentrionales. En vez de 
funcionar en torno a las nece
sidades de la exportación, la 
esclavitud tiende a centrarse 
en la corona. La demanda pa
latina acentúa su caracter aris
tocrático y polariza su de
sarrollo. Los esclavos reales de 
los cuales habla lzard (1973) 
son los descendientes de los que 
se capturaron en una lejana ex
pedición en el Bamaná. 

Fue bastante tardíamente, 
en el siglo XIX, cuando al naba 
Baongo (1855-94, según lzard 
1970: 353), veintiseisavo suce
sor del fundador de la 
dinastía, se le ocurre "la idea 
de vender las capturas de 
guerra" (Delobsom 1933: 85). 
(Sin embargo, anteriormente, 
guerreros mossi se habían aso
ciado a bandidos sonxai para 
satisfacer la demanda, Heritier 
1971). Por consiguiente, es so
lamente a partir del siglo XIX 
que el reinado Mossi se con
vierte en proveedor de escla
vos, en beneficio de la trata 
europea. 

La oportuna conversión al 
Islam de los príncipes de los 
reinados sahelianos -primiti
vamente, esta conversión no 
afectaba al conjunto de la 
población- les proporciona
ba una justificación moral 
para combatir y esclavizar a 
los "paganos" 13• Los morábi
tos musulmanes, cuya aso
ciación estrecha con el comer
cio es bien conocida, tenían 
mucho interés en incitar a los 
soberanos a que abastecieran 
de esta forma el mercado de 
los esclavos. 

Estas actividades de captura 
y el permanente despliegue mi
litar que engendran, explican 
mucho mejor que la explota
ción y el comercio con el oro la 
constitución de Estados aris
tocráticos y guerreros 14 . Por 
supuesto, no se trata de me
nospreciar la importancia que 
tenían las fuentes auríferas 
para los Estados que controla
ban la circulación de las mis
mas; éstas consolidaban la 
fuerza y el prestigio de los 
príncipes, al permitir la 
compra de caballos y de otros 
bienes (Levtzion 1973: 115-6). 
Sin embargo, el comercio con 
el oro no explica la naturaleza 
de los Estados medievales. Sa
bemos de los fracasos de las 
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tentativas militares de los so
beranos de Mali para apode
rarse de las minas de oro; a 
partir del momento en que se 
emplea la fuerza, los mineros 
desertan los placeres y la pro
ducción se para por falta de 
productores (Al Omari: 58,70) 
15 

El enorme aparato de guerra 
no está destinado a lanzar acti
vidades productivas perma
nentes, organizadas, ni a 
controlarlas. La mayor parte 
del tiempo, los que se encarga
ban de la producción del oro 
no eran esclavos sino pobla
~iones independientes. Los 
pacíficos mercaderes que 
mantenían el contacto con 
esos buscadores de oro eran 
mucho más aptos que los 
guerreros destructores para 
preservar las condiciones so
ciales de la producción. 

or el contrario, los 
guerreros y los bandi
dos son muy eficaces 
cuando el apodera
miento de los bienes y 

de los hombres se hace me
dian te la destrucción de los 
grupos que los producen, o sea 
mediante el saqueo y el robo. 

La grandeza y la ruina de los 
"imperios" sudanianos así 
como el desplazamiento de las 
grandes formaciones políticas 
-en general se atribuye este 
desplazamiento al agotamien
to de las regiones auríferas; su
cesivamente, cada una de ellas 
habría engendrado su riqueza 
16_ se explican por un doble 
fenómeno: por una parte, la 
despoblación debido a la 
huida de las poblaciones ex
puestas a las invasiones 17 ; por 
otra, la conquista y la civiliza
ción progresiva de las pobla
ciones paganas que se queda
ron en el mismo lugar. En el 
primer caso, hay agotamiento 
de la materia humana, en el se
gundo agotamiento de la ma
teria social adecuada para pro
porcionar una gran número de 
esclavos. En efecto, la expan
sión militar conduce finalmen
te a un ensanchamiento de los 
territorios sometidos, a una 
transformación de los terrenos 
de invasiones en zonas admi
nistradas. En otras palabras, 
conduce a la sujeción política 
de las poblaciones: de extrañas 
que eran ( o sea fácilmente 
esclavizables) pasan a ser suje
tas (o sea fácilmente explo
tables). Además, en esta re
gión, las guerras se acampa-

ñan siempre de la extensión de 
un comercio organizado y pro· 
fesional, de la inflitración e 
implantación de mercaderes 
islamizados -cosa que no en
contraremos en las regiones 
más meridionales. La propaga
ción simultánea entre ]a con
quista militar, la administra
ción estatal, el comercio y el 
Islam, favorece la civilización 
de las poblaciones sometidas, 
es decir su incorporación esta
tutaria en tanto que sujetos de 
las formaciones políticas. Al 
hacer esto, la fuente de escla
vos se estanca. En efecto, la 
conquista territorial abre dos 
vías: el Estado modifica su 
modo de explotación y renun
cia, parcial o completamente, 
a capturar a habitantes en be
neficio de la explotación de su 
trabajo o del acaparamiento 
de su producto -generalmen
te, el productor adquiere en
tonces un estatus "civilizado" 

que lo protege de la captura 
por parte de su propio sobera
no y por parte de los sobera
nos extranjeros; si el soberano 
insiste en servirse de ]a materia 
humana de sus sujetos pero re
nuncia a justificar su autori
dad civil, disminuye su poder. 

Ahora bien, generalmente 
una de las características de los 
Estados fuertes es la de prote
ger a sus ciudadanos de la 
esclavitud. Así era en lo que 
concernía al Mossi. El Tarikh
es-Sudán atestigua para el 
Sonxai la elaboración de un es
tatus que protegía al hombre 
libre del avasallamiento y que 
preveía la redención de los que 
estaban indebidamente escla-

vizados. Con respecto a las 
clases inferiores, el askia 
Mohamed había establecido 
un compromiso: se podían in
tercambiar niños contra ca
ballos, únicamente en el caso 
de algunas "tribus" 18 • 

Esta zona sahelo-sudaniana 
que amparó a los grandes Esta
dos abastecedores de esclavos 
con destino al Mediterráneo y 
al Sáhara, que durante mucho 
tiempo fue presa de guerras, 
de conquistas y del comercio, 
fue también un lugar privile
giado para el desarrollo de una 
esclavitud autóctona. 

El Bekri menciona breve
mente la existencia de esta 
característica durante el siglo 
XI. En el siglo XIV, !bn Battuta 
lo constata en los Estados su
danianos y especialmente en 
Mali. Allí puede ver a esclavos 
de sexo masculino o femenino, 
niños y adultos, sobre todo 
servidores en el palacio (Battu-

ta: 53, 62), soldados reales 
(Battuta: 53), concubinas (Bat
tuta: 59). Algunos de ellos tra
bajan de cargadores (Battuta: 
46), otros en las minas de 
cobre. Padecen castigos c,0 rpo
rales (Battuta: 63) y se í Jeden 
regalar como si fueran gratifi
caciones (Battuta: 64). Algu
nas veces, se menciona la exis
tencia de un mercado de escla
vos siendo estos mujeres y 
hombres jóvenes (Battuta: 76), 
y la de la trata transahariana 
(600 muchachas conducidas en 
caravana a través del desierto, 
Battuta: 78). En cambio, se 
sabe también que la corte de 
Mali poseía algunos esclavos 
turcos de calidad (Al-Omari). 



Los Tarikh EI-Fettach y Es
Soudan dan informaciones 
más precisas acerca de las for
mas de esclavitud que domina
ban en el reino de Gao 19 • En el 
siglo XVI, la esclavitud descri
ta por los tarikhs, concierne 
esencialmente a la Corte, a su 
abastecimiento sustancial por 
una parte y a su administra
ción por otra. Los documentos 
señalan la existencia de escla
vos terrícolas organizados y 
custodiados en plantaciones 
destinadas a la producción sus
tancial para satisfacer las nece
sidades del rey, de su séquito, 
de su ejército, y también las de 
los "pobres". Los esclavos de 
la Corte parecen constituir un 
cuerpo pletórico 20 • Algunos 
esclavos están destinados a la 
reproducción del clan: todos 
los askia, menos uno, son hi
jos de concubinas. 

E 
I rey se abastece en re
giones lejanas, pero 
no se hace ninguna 
descripción de la tra
ta. Indirectamente, 

sabemos que algunos tratantes 
hacían negocio en Gao 
(TEF:19ls). Cuando el rey co
mercia, el esclavo es más obje
to de transacción que produc
tor. Según el Manuscrito C del 
TEF: 109, el Askia disponía de 
los niños de tres "tribus" para 
poder intercambiarlos con ca
ballos. Se menciona mucho 
también que se gratificaba re
galando a esclavos, acompa
ñados a veces con dotaciones 
de tierras, debido a la genero
sidad de un rey muy creyente, 
por consiguiente muy respeta
do por los autores de las cróni
cas. 

Así, la fase de dominación 
de los Estados medievales del 
Sahel correspondería a la 
constitución y a la dominación 
de una clase militar edificada 
en la guerra de rapiña. Los tes
timonios describen una escla
vitud ligada a esas formas aris
tocráticas de la sociedad: 
esclavitud en la Corte, esclavi
tud militar, esclavitud terríco
la, destinadas a la reproduc
ción de la clase dominante y a 
la de sus medios de domina
ción: la guerra y la administra
ción de la guerra 21 • 

Aunque el fruto de las cap
turas esté destinado a la venta, 
sería erróneo pensar que el 
destino de esa clase militar 
descansaba en el comercio. Su 
actividad principal es la 
guerra; la guerra moldea su or-

ganización social y sus modos 
de dominación como por 
ejemplo, la naturaleza de la 
esclavitud que se constituye en 
torno a ella. En efecto, a dife
rencia de los tratantes, los aris
tócratas saqueadores no ven
den para comprar otros pro
ductos destinados a la venta. 
Su intervención en el comercio 
se limita la mayoría de las ve
ces al intercambio inmediato 
22

• De ninguna manera se trata 
de intermediarios en el circuito 
de las mercancías. Por la cap
tura no hacen más que trans
formar indivíduos libres en 
mercancías. Son los comer
ciantes los que se encargan de 
esos productos, los que viven 
y sacan provecho del comer
cio, los que se organizan so
cialmente en función de esta 
actividad. 

De las ciudades 
mercantiles a las 
aristocracias 
musulmanas: 

Paralelamente a la edifica
ción de los imperios (y aunque 
las fuentes escritas no hagan 
tanta mención de ello), se de
sarrolla efectivamente una 
economía mercantil. Se señala 
la presencia de mercaderes, de 
mercados, de ciudades o de 
barrios habitados por comer
ciantes, de redes organizadas, 
de circuitos comerciales, de 
monedas ("cauries," monedas 
de cobre, o mercancías~ 
patrones) (Al-Omari: 75, Ibn 
Battuta: 72, Bovill 1968, 
Mauny 1961, Jonhson 1970). 
Esta organización no se explica 
por la sola inducción del mer
cado de oro. Este comercio
mercader se instala y penetra 
en todas partes, sigue la 
progresión de los ejércitos y a 
veces se le adelanta. 

La aparición de las ciudades 
sahelianas y saharianas, casi 
totalmente dependientes del 
abastecimiento exterior, el de
sarrollo del Islam y de la ropa 
(Monteil 1927), el enriqueci
miento de los nómadas trans
portadores, crean una crecien
te demanda para los productos 
del trabajo agrícola y artesanal 
sudanés. El dura (mijo) que se 
consumía en Awdaghost, se 
importaba de-Sudán. Desde su 
origen Timbuktu es, según el 
Tarikh Es Soudan (p. 36), un 
granjero. Jena es sobretodo un 
gran mercado de superviven
cia (pescado, mijo, arroz, ho
jas de baobabes, condimentos) 
y de productos artesanales, 
algodon, cotonadas y tejidos 
de lana (kassa), destinadas a 
los mercados septentrionales 
(ms, EU8). Los víveres amalce
nados en la ciudad le permiten 
resistir "siete años siete meses 
y siete días", dice el TES: 26 (o 
sea, mucho tiempo), ante el si
tio de Soni Ali. 

Los comerciantes, ideológi
camente protegidos por el 
Islam, recluidos primero en las 
ciudades saharianas y después 
en las sahelianas o en los 
barrios mercantiles de las capi• 
tales, se dispersan, se van ins
talando cada vez más lejos en 
el Sur, se implantan en algu
nos pueblos bajo la protección 
de los señores locales. La civi
lización islamo-saheliana llega 
de esta manera hasta la sabana 
y hace que las poblaciones pe
netren en un tejido social y 
político cada vez más comple
jo. El ritmo de progresión de 
los mercaderes, de las ciudades 
y de los mercados hacia la sa
bana no es muy conocido. Se

líneas en el interior del oeste 
africano (Mauny 1961: 389). 
(Wadane, Singegetti se remon
tan al siglo XV, Mauny 1961: 
430). Durante el siglo XVI, las 
ciudades fronterizas, Walata y 
después Timbuktu, Jena, Gao 
entre otras, ya están estableci
das y sus actividades no cesan 
a pesar de la ocupación 
marroquí en 1590 23• Sin em
bargo, no se puede confundir 
la implantación de familias co
merciantes islamizadas con la 
islamización de las pobla
ciones: ésta fue a menudo 
tardía 24 . Esta penetración len
ta y progresiva de los merca
deres se acompaña de la insta
lación de redes comerciales or
ganizadas, substrato de una 
eventual organización políti-
ca. 

Los estados, apoyándose en 
su organización militar, la cual 
permite la circulación del 
esclavo-mercancía en los mer
cados, se benefician de la exis
tencía del comercio. Sin em
bargo, éste no se encuentra 
entre sus manos. Despachar 
sus posesiones, importar ca
ballos que durante muchos 
tiempo llegarán de Africa del 
Norte (Doutressolle 1940, Mc
Call 1967) y bienes de presti
gio, depende de la organiza
ción de los mercaderes. Es así 
como estos se erigen en una 
clase asociada a la núlitar y a 
la vez competidora de ella, que 
tiende a carcomer su poder. El 
desarrollo del comercio, que se 
vincula con la prosperidad de 
los Estados, puede ser también 
la fuente de su decadencia si 
no logran ejercer su control 
político 25 • 

siglo XIV, y en 1500 el comer- 1, como lo creemos, la 
cio ínter-regional estaría bien producción esclavista 
establecido en sus grandes se desarrolla, la escla

vitud de1a de ser el 

gún Mauny se remontaría al s 
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ranos y de las cortes. Se expan-
de en la población, y cada co
munidad es suceptible de con-
vertirse en posesor de esclavos 
cuyo producto despacha en los 
mercados. Por consiguiente, lo 
que vemos aparecer conforme 
se debilitan los imperios, es un 
mosáico de capitales de pro
vincia y de villas mercantiles 
más o menos grandes, una di
fusión de la esclavitud produc
tiva entre las comunidades 
campesinas, una sustituci6n 
del comercio de los productos 
por el comercio de los 
hombres. 
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Los historiadores clásicos, 
especialmente Delafosse, de
terminaron que el desarrollo 
de una clase mercantil fue la 
única consecuencia de la dis
persión de las poblaciones se
ninke del Wagadu (Ghana); al 
parecer, esta dispersión no hu
biera cesado desde la conquis
ta y la destrucción de ese Esta
do por los Almorávides en el 
siglo XI. Independientemente 
de otros factores, esos sonin
ke, cuva vocaci6n era mercan
til, ha'brían expandido el co
mercio. Esta visión de la histo
ria es bastante primaria y 
mantiene además una confu
sión -que al principio Dela
fosse comete también- entre 
Soninke y Marka 26 . En reali
dad los Marka, de la misma 
forma que los Jula (cuando se 
designa de esta manera a las 
familias dedicadas al negocio), 
no tienen un origen étnico par
ticular. Además, la pertenen
cia ética no es, de ninguna ma
nera, determinante. Si los ne
gociantes son casi siempre de 
origen "extranjero" es por ra
zones socio-económicas per
fectamente bien explicables 
(Meillassoux 1971:32). 

La multiplicación de los Jula 
y de los Marka, su disemina
ción y su creciente influencia, 
son los resultados del de
sarrollo de una coyuntura eco
nómica y no de un accidente 
histórico o de una predisposi
ción innata por parte de algu
nas "razas" para el comercio. 

Entonces, detrás de la orga
nización política de los Esta
dos, se construye el poder de 
las ciudades y de las villas 
mercantiles; a todo lo largo de 
su historia éstas intentarán es
capar a las tutelas imperiales 
y, a veces, conseguirán éxitos 
duraderos como, por ejemplo, 
Jena. El poder mercantil, apo
yado en el Islam, se inscribe 
en filigrana por todas partes, 
por detrás del poder de las 
aristocracias guerreras, listo 
para eventualmente reempla
zar éste. El Ghana se desmoro
na, Mali se carcome mientras 
las ciudades mercantiles que se 
edificaron dentro de su ór
bita Awdaghost, Walata, Jara, 
Tishit, Wadan, les sobreviven 
y perpetuan sus actividades 
comerciales a lo largo de las 
mismas carreteras; tal vez de
jen ya de prosperar gracias a la 
trata esclavista, en beneficio 
del comercio de las mercan
cías, producto del trabajo de 
los esclavos. 
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En el siglo XVI, la economía 
mercantil ya ha adquirido for
ma. A la trata de los esclavos 
hacia el norte, cuya importan
cia sigue siendo difícil de 
determina~', al comercio del 
oro, se añade un verdadero ne
gocio de mercancías. Este co-

mercio de productos del traba
jo agrícola y artesanal penetra 
en el Sahel entero, creando 
una demanda local para escla
vos productores. El último im
perio, el de Gao, se ha disuelto 
bajo el efecto de la conquista 
marroquí: los procónsules del 
sultán pierden poco a poco su 
control sobre los caides y los 
pachás, sometidos a su autori
dad. Se trata de una descentra
lización del poder, la cual pa
rece ser también el indicio de 
la importancia cada vez menor 
de la caza de esclavos, en be
neficio de un comercio de 
mercancías. Seguramente 
haya disminuido la captura de 
es da vos mientras su función 
de reproducción doméstica 
juegue un papel quizá cada vez 
más importante. Las formas de 
la organización política se 
transforman. Los poderes 
centralizados son reemplaza
dos, sea por federaciones de 
pueblos fortificados, someti
dos a la autoridad de las fami
lias encargadas de organizar la 
defensa (a veces ocupan el po
der de turno ) , sea por señoríos 
dominados por una dinastía 
local, la cual reina sobre un 
pequeño número de aglomera
ciones, sea, por fin, por villas 
mercantiles, las cuales se orga
nizan en milicia o contratan a 
clanes mercenarios para prote
gerse. 

Los cronistas, esencialmente 
interesados por las gloriosas 
hazañas de las aristocracias 
guerreras, no hablan mucho 
acerca de la historia de esas 
formaciones sociales; éstas no 
se dedican, como las ante
riores, a acciones espectacula-

res. La ausencia de cronistas 
comparables con los de los Ta
rikh, esta discreción de las his
torias durante la primera mi
tad del siglo XVII, son el indi
cio del debilitamiento <le las 
grandes aristocracias milita1t:s 
y de la probable aparición en 
su lugar de sociedades bur
guesas prosáicas, más interesa
das por la producción rutina
ria que por las proezas guerre
ras 28 • 

Las tradiciones recopiladas 
por Monteil (1924: 20-21) en 
las regiones de Segu o del Ka
arta, demuestran la existencia 
de esas villas durante el siglo 
XVII así como el empleo de es
clavos productores por parte 
de los habitantes Jula o Mar-

ka: esos pueblos, con fama de 
soninke en un medio bamaná 
"se hacían notar por el bienes
tar, a veces la riqueza, lo que 
les aseguraba una forma de 
preeminencia sobre los dugu 
(pueblos) bambara: esta pros
peridad descansaba en el tra
bajo de una población servil 
que los soninke habían ad
quirido gracias a prácticas co
merciales". Según el mismo 
autor, estos pueblos habrían 
gozado de una gran indepen
dencia política. La imporancia 
de Kong, ciudad mercantil por 
excelencia y que ocupa en la 
sabana un lugar comparable 
con el de Jena en la Hebilla del 
Níger, se remontaría al siglo 
XIV según Binger (1829: 393) 
pero, en cambio, su indepen
dencia política se remontaría a 
1790 29 . La aparición de los ne
gociantes j,da según el mismo 
autor, se remontaría al reina
do de Soni Ali sobre el imperio 
sonxai o sea a la misma épo
ca30. La trata europea va a 
cuestionar, incluso sin pararla, 
esa ascención de mercaderes y 
va a proporcionar a los guerre
ros una buena oportunidad 
para retomar su lugar en la. es
cena política. El nacimiento de 
Segu como formación política, 
en el corazón de la sabana, a 
partir de la mitad del siglo 
XVII, es una de las consecuen
cias de esta coyuntura. La de
manda de esclavos destinados 
a la costa provoca de nuevo la 
inseguridad. Los pueblos se 
raptan mútuamente a sus hijos 
y mujeres; se constituyen ban
das; federaciones de tegere 
(bandidos) se organizan. Algu
nos relatos bamaná cuentan 
cómo los Kulibali, clan guerre
ro del Kaarta y mercenarios de 
una villa mercantil, se apode
raron del poder cuando surgió 
un conflicto con las autorida-



des civiles (Bazin, comunica
ción verbal). 

1 surgimiento del esta
do de Segu, bajo la 
autoridad de Biton 
Kulibali, está marca
do por conflictos ar

mados con las villas mercanti
les instaladas en los alrededo
res (Monteil 1924: 44) y sobre
todo con la ciudad de Kong, la 
cual ataca dos veces seguidas a 
Segu, sin éxito (Monteil 
1924:40-44). En efecto, se 
puede pensar que el poder 
mercantil se preocupa frente al 
surgimiento de una potencia 
rival, basada sobretodo en la 
guerra. Más tarde, un modus 
vivendi se establecerá entre 
Segu y algunas' comunidades 
mercantiles, en particular las 
de los Marka, complementos 
indispensables para el buen 
funcionamiento de la econo
mía militar (Bazin 1972). La 
organización de los ton-jon 31 

de Segu ilustra la formación de 
una democracia militar, cons
tituida en un primer momento 
por los jefes de bandas aso
ciadas, iguales entre si y que 
nombraban a uno de ellos 
para que fuera primum inter 
pares sin por lo tanto dejarle 
un poder ilimitado. 

Los guerreros bamaná, 
como los malinke o los caza
dores, practicaban dos modos 
de designación: las elecciones 
y el sorteo. En tiempos de Bi
tan Kulibali, los jefes de incur
siones bamaná se sorteaban 
puesto que cada guerrero o 
bandido se consideraba de 
igual valor-32 • No obstante, 
esta fórmula igualitaria del po
der no suprime las rivalidades 
entre ton-jon; es por esto que 
bastante rápidamente uno de 
ellos va a predominar: Ngolo 
Jara. Este se atribuye un poder 
hereditario y, mediante un 
golpe de estado va a reempla
zar las elecciones por la 
dinastía 33 • Estos barones, ni 
tampoco el rey, son obligato
riamente nobles•. El mismo 
Ngolo Jara, originalmente, no 
es más que un rehén entregado 
por su pueblo a modo de tribu
to. El botín es "el precio de su 
vida", todos son condenados a 
muerte con la sentencia en sus
penso. No tienen niños, sólo 
cautivos. Esta condición de 
guerrero, de soldadote casi, 
pesará sobre todos los ciuda-

• El rtdut.imicnto de la mayor parte 
t!I la capturn. 

danos de Segu puesto que, en 
efecto, ésta es la condición 
para la ciudadanía y hasta los 
propios soberanos tienen que 
someterse a ella34 . Por consi
guiente, la vocación de Segu es 
la guerra y la captura de los 
hombres. Su organización so
cial refleja su organización mi
litar. Algunos pueblos se lle
nan gracias a los prisioneros, 
los cuales constituyen juntos 
pseudo-clanes (Bazin 1972, 
1075). Los vínculos entre los 
compañeros de armas compi
ten con los de parentela. Segu 
es en aquel entonces un gran 
proveedor de esclavos
mercancías. Algunos se man
dan hacia la costa de Guinea o 
de Gambia y se cambian por 
fusiles o mercancías europeas; 
otros se venden a los Marka, 
comerciantes y empleadores 
de esclavos, ubicados en el 
movimiento del reinado pero 
que protegen siempre su 
autonomía (Bazin 1972, 1974). 
Producen mercancías o subs
tancias destinadas a la expor
tación y a la Corte. Los solda
dos conservan · a los demás 
cautivos, sea para intercam
biarlos, sea para trabajar la 
tierra. Es así como el botín hu
mano se divide en dos 
categorías, cada una teniendo 
su propio mercado: los 
hombres están destinados a la 
trata europea, las mujeres y 
los jóvenes a la trata interna, a 
la utilización agrícola y do
méstica o a ser vendidos a los 
Marka. 

El recurrir al Marka para 
deshacerse de los esclavos y 
procurarse parte de ;u subsis
tencia limita sin embargo el 
uso de los esclavos rurales 
entre los Bamaná de Segu. 
(Los presos con los cuales se 
quedan se dedican la mayoría 
de las veces al ejército o al sa
queo). Subordina la economía 
de Segu a la de los mercaderes. 
Los guerreros de Segu conser
vaban su predominio gracias 
al ejercicio permanente de la 
violencia. Se dice que Da 
Monson, uno de los soberanos 
de Segu, opinaba que los Mar
ka eran como espigas de mijo 
que había que cortar de vez en 
cuando para que pudieran cre
cer más duras 35 • 

A diferencia de los sobera
nos de los estados medievales 
y del Sonxai, los reyes Bamaná 
no utilizaron nunca el pretexto 
religioso para reducir los 
hombres a la exclavitud. 

Por el contrario, el Estado las desigualdades sociales no 
del Masina que constituye han desaparecido en ese estado 
alrededor de 1818 una especie clerical. Las castas y la esclavi-
de aparato de defensa contra tud persisten, por obra de la 
las incursiones y las agresiones voluntad de Sheku Amadu 
bamaná, afirma que es musul- quien considera a los hombres 
mán. El Masina, esencialmente libres, a la gente de castas y a 
poblado por ganaderos de los esclavos como especies di-
origen fulani estaba organiza- ferentes, incapaces de amalga-
do bajo la tutela de jefes marse (Ba y Daget 1962: 67). 
guerreros y rivales, los Ardo; 
cada uno tenía solamente un~ propósito de la escla-
área limitada con una exten- / (\ vitud, el documento 
sión débilmente administrada. (_J principal que tenemos 
Por esta razón, las poblaciones a nuestra disposición 
eran presa de las incursiones (Ba y Daget 1962) da 
repetidas de las tropas Segu, a poca información. A diferen-
veces con la complicidad de cia de los estados militarizados 
los mismos Ardo. Para enea- y centralizados, habría existi-
rar la organización militar de do una esclavitud de Estado y 
los Bamaná el Masina se da una privada. Los presos de 
también, bajo el impulso de guerra que volvían al Estado y 
Sheku Amadu, una constitu- que no practicaban el Islam, 
ción, pero teocrática: el go- eran destinados a la produc-
bierno, administrado por un ción agrícola en las tierras 
colegio de morábitos recluta- públicas, hasta que su conver-
dos por cooptación, somete a sión y su educación en las vías 
los jefes militares bajo su auto- religiosas los emancipara y les 
ridad civil, organiza eficaz- permitiera integrarse eventual-
mente la economía y la protec- mente a la sociedad. Por lo 
ción; pronto es capaz de con- menos, así dice la doctrina, en 
quistar y de raptar a su vez conformidad con los princi-
esclavos. Esa construcción pies del Islam (Ba y Daget 
política es el refugio de una 1962: 67). Sin embargo, no sa-
ciase mercantil que goza en ese bemos cuántos entre ellos lo 
sistema de una protección lograban ni en qué medida el 
inaudita en un Estado sudanés: equilibrio entre las capturas y 
protección a las personas (se las necesidades del Estado 
lleva una guerra en contra del permitía esta emancipación. 
Kaarta para ayudar a un rico Había también esclavos priva-
comerciante Jawambe, sometí- dos los cuales debían, en prin-
do a las exacciones de los Ma- cipio, participar en las guerras 
sasi, Ba y Daget 1962: 173); como soldados de infantería 
protección a los bienes (las (Ba y Daget 1962: 151) a no ser 
mercancías están protegidas que sus amos pagaran el im-
legalmente, incluso en contra puesto, obligatorio para todos 
de las requisas del ejército en los que se quedaban atrás. 
caso de guerra, (Ba y Daget Mandaban a algunos a las ca-
l 962: 46, 164). El Masina sirve sas artesanales para que traba-
de lugar de apoyo a esta clase jaran en la fabricación de ar-
para que pueda cercar las mamentos. No tenemos más 
ciudades mercantiles, como información acerca de sus acti-
Jena por ejemplo, de manera a vidades. 
limpiarlas de sus elementos Si bien el Masina representa 
animistas sonxai (Ba y Daget una construcción política sur-
1962: 151a); o sea, tenemos gida de la alianza entre el co-
que éntender que se trata de un mercio y el Islam, se ve clara-
poder militar rival. Sheku mente que la tormenta "oma-
Amadu y sus morábitos hacen riana" que se desata en el Su-
sin embargo profesión de asee- dán a mediados del siglo XIX, 
sis. Ellos mismos son unos en nombre del Tijanismo, es 
extraños con respecto al co- más una empresa guerrera que 
mercio. Representan a una cla- religiosa, dedicada a la captu-
se clerical que asegura detener ra. A pesar de su piedad, El 
políticamente una ideología Haj Umar es sobretodo un 
potente y coherente, capaz de guerrero; por cierto, utiliza los 
ofrecer en ese mundo econó- medios que le proporciona el 
micamente transformado, una Islam para juntar a los talibe 
alternativa frente a las prece- (discípulos), pero es para so-
dentes aristocracias. Más que meterles a una disciplina mili-
a éstas, respetan a la riqueza y lar eficaz. Por supuesto, invo-
la escuchan. A pesar de todo, ca la ortodoxia pero es para 
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poder transformar a los demás 
musulmanes en impíos y en 
presas que justifiquen sus ata
ques, para reducirles al estado 
de muertos o de legítimos 
cautivos; claro está, utiliza la 
escritura árabe, pero se trata 
más de un medio de admi
nistración que de conocimien
to. 

El Haj U mar ataca sin distin
ción a los Bambará paganos de 
Segu y a los piadosos dirigen
tes del Masina; a los pueblos 
musulmanes y a los señores 
bebedores de dolo o sea cerve
za de mijo prohibida por el 
Islam). El resultado más apa
rente de su acción militar es la 
circulación en el mercado de 
ventas de una cantidad consi
derable de esclavos, sobretodo 
de mujeres y niños. Se ma
sacraba a los hombres, a no 
ser que hubieran sido ya escla
vos, porque eran más difíciles 
de vender desde el estanca
miento de la trata atlántica. 

Estas guerras para las cuales 
se encontró una explicación 
ideológica ( .. el fanatismo reli
gioso, la guerra santa .. ), des
cansan en pretextos religiosos 
muy débiles: una cuenta de 
más o de menos en el rosario; 
una postura de los brazos, du
rante el rezo, préferida a 
otra ... ¿Esas guerras habrán 
sido realmente tan desinteresa
das? 

El' resultado prueba lo 
contrario; más que cualquier 
otra antes, movieron bienes y 
riquezas en cantidades consi
derables, entre las que los 
esclavos ocuparon el primer 
lugar. Esas guerras permi
tieron proveer a casi todas las 
poblaciones sahelianas de 
esclavos-productores, en detri
mento de los pueblos más par
ticularistas y menos protegi
dos de la sabana. 
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Si esas guerras proveedoras 
de esclavos se inician con tal 
ímpetu cuando el mercado 
para la trata atlántica está ya 
cerrado, es sin duda porque el 
desarrollo económico de la 
zona sudanesa permitía ofre
cer desde entonces una salida 
para tanta mercancía. La 
esclavitud productiva, la 
esclavitud mercantil habían lle
gado a un punto de desarrollo 
que favorecía ese tipo de 
empresas. Sin embargo, el cre
cimiento de la producción no 
es suficiente para explicar por 
si sola la magnitud de las 
guerras de captura qúe lleva
ban El Haj Umar, Samory y 
sus émulos. Hay que subrayar 
también aquí una circunstan
cia que contribuye a intensifi
car las guerras y a rebajar a la 
vez, su rendimiento. Durante 
la trata atlántica, la totalidad 
de los cautivos encontraba una 
salida, puesto que existían dos 
mercados distintos para la 
esclavitud. El uno. el europeo, 
absorbía a los hombres adul
tos, independientemente de su 
condición social, hombres 
libres o esclavos capturados 
por segunda vez, pero no nece
sitaba mucho de mujeres o de 
niños. El otro, el continental 
africano, requería sobre todo 
de niños y de mujeres y poco 
de hombres adultos. salvo los 
esclavos capturados por se
gunda vez 36 . Es así como 
podí; venderse la totalidad de 
las presas. 

Cuando se cierran los mer
cados americanos y que desa
parece la trata atlántica, los 
hombres cautivos de origen 
libre no encuentran más sali
da: en general, a partir de ese 
momento los masacran en el 
campo de batalla. Se conser
van únicamente a los esclavos 
hombres capturados por se-

gunda vez, a los niños y a las 
mujeres robados en los 
pueblos conquistados. Pero 
por lo mismo, el provecho de 
la guerra disminuye, ya que 
los medios utilizados para ha
cer la guerra son del mismo or
den, qÚe se pueda vender la to
talidad de las presas o sola
mente una parte. Para que la 
guerra siga siendo provechosa 
hay que intensificarla, atacar a 
poblaciones más numerosas, 
multiplicar los operativos mili
tares. A pesar del crecimiento 
de la producción, el mercado 
africano no estaba preparado 
para absorber tal cantidad de 
esclavos cuyo rendimiento, 
además, en lo que concierne 
parte de ellos (las mujeres y los 
niños) no era inmediato. Sabe
mos que durante la segunda 
parle del siglo XIX, el precin 
de los esclavos baja y. al mis
mo tiempo, los beneficios de 
guerra; de ahí que se incite a 
obtener cada vez más cauti
vos, a ensanchar cada vez más 
las conauistas 37 , En cuanto a 
los utili~adores, la baja en los 
precios constituye un estímulo 
para el empleo de los esclavos 
en la producción, sobretodo 
porque los ejércitos represen
tan una salida para la venta de 
los productos agrícolas. Si 
bien disminuye la productivi
dad de la guerra, la rentabili
dad de los esclavos aumenta. 
Los mercaderes y los campesi
nos explotadores de esclavos 
ganaron entonces, al benefi
ciarse de una aportación sin 
precedente en el mercado de 
agentes del trabajo a unos pre
cios que les permitieron amor
tizar tan rápidamente, que las 
condiciones de su reproduc
ción se transformaron. 

[E n cambio, el poder 
político se les escapa 
en beneficio de una 
clase dominante 
nueva, la de una aris

tocracia guerrera musulmana; 
ésta, a partir de El Haj Umar, 
se opone a la clase de las aris
tocracias paganas y, a la vez, a 
la de los morábitos tecnócratas 
(como los que hemos en
contrado en el Masina). Es así 
como, en cuanto el Islam se 
convierte en ideología domi
nante, el grupo social al cual se 
extiende se diversifica y, al 
mismo tiempo, las funciones 
que antiguamente asumían 
otras clases pasan a ser su re
sonsabilidad. A partir de ese 
momento, hay una tendencia a 

la confusión en el control de 
las armas y de la ideología: la 
una domina a las demás o recí
procamente. El Masina y los 
musulmanes kadriya habían 
logrado subordinar los guerre
ros a los morábitos clericales; 
el tíjanismo subordina los mo
rábitos y los mercaderes isla
mizados a una aristocracia 
guerrera musulmana. 

Al terminarse el siglo XIX las 
guerras de El Haj Umar, al 
igual que las de Samory van a 
terminar con la profunada 
mezcla de las poblaciones que 
había empezado desde hacía 
diez siglos en esa zona. El pro
feta jala tras él a Futankes, a 
Bundukes, en grandes cantida
des; ocupan los pueblos del 
Kaarta, vacíos de habitantes, 
y se reparten hasta en el Masi
na y el Seeno. Samory tam
bién va a arrastrar a tropas 
reclutadas en los lugares don
de se encuentra, deporta a 
poblaciones enteras, mientras 
sus capturas se esparcen desde 
el Sahel y la sabana hasta la 
selva. Las mezclas sociales, re
sultado de los desplazamientos 
de los cautivos, de la deporta
ción de las poblaciones, de los 
desplazamientos de los solda
dos, de la huida de las pobla
ciones hostigadas.de los movi
mientos de los mercaderes; la 
constante amenaza para todos 
de ser capturado y a la vez, el 
deseo de cada uno de apro
vecharse de la servidumbre de 
los demás, contribuyeron a la 
constitución de un conjunto 
social muy imbricado que se 
extiende a lo largo de millares 
de kilómetros y cuyos compo
nentes, clanes, castas y clases 
se reconocen, se oponen y se 
unen de poco en poco a lo lar
go de inmensos espacios. Entre 
ellas y las unas en contra de las 
otras, se establecen numerosas 
alianzas, diversas, a menudo 
compulsivas, las cuales consti
tuyen con sus lazos un tejido 
social simpléctico 38, soporte de 
un conjunto social original cu
yos particularismos étnicos 
tienden a desaparecer en bene
ficio de la extensión de un área 
de socialización difusa; ésta 
penetra profundamente en el 
corazón de cada Estado, de 
cada clan. Sociedad abierta a 
formas elaboradas del poder 
pero reticente frente al absolu
tismo. Sociedad moldeada por 
intrigas en las cuales cada ele
mento, preocupado por pre
servar su libertad y su honor, 
busca la alianza que le asegu-



rará sus medios de salvaguar
dia para evolucionar, moverse 
y hacer progresos en ese mun
do F' · .. ,,oso; al mismo tiempo 
teme la traición que hace caer 
en la subordinación y en la 
vergüenza39

. 

La esclavitud fuera 
de la colonización: 

La conquista francesa inter
viene cuando las guerras, el 
comercio y la esclavitud están 
en su apogeo 40 . La ruinas en
gendradas por las guerras y en 
las que insisten viajeros y mili
tares, no pueden ocultar la in
tensa actividad mercantil y 
productora de la región (cf: 
Aubin: por publicarse). 

Los informes oficiales acerca 
de la esclavitud, establecidos 
en 1894 y 1905 (Archivos del 
Senegal, serie K) son testimo
nios por supuesto inexactos, 
pero sin embargo únicos con 
respecto a esa situación. 

En la introducción al infor
me de síntesis de 1894 (Archi
vos de Dakar, K14: 2), se 
constata que las zonas prove
edoras de esclavos se han 
desplazado entre los períodos 
anteriores y posteriores a la 
conquista. Del Bundu, del 
Bambuk, de la bahía del Bafin, 
del K.ingi, de la región de 
Nioro y del país bamaná, cam
biaron hacia la ribera derecha 
del Níger, hacia los Estados de 
Samory y de Tieba, el Kenedu
gu, el Bao]; de exportadoras de 
esclavos en la época en que im
peraban las aristocracias 
guerreras (Mollien 1818 y 
1967, GK23) se convierten, 
después de 1904, en importa
doras de esclavos-productores 
que provienen de los países 
Moros (Archivos de Dakar, 
kl4, f20, Dagana). 

El tráfico interior de escla
vos es intenso. Es la prueba del 
desplazamiento geográfico 
mencionado anteriormente. El 
administrador de Jena (k14, 
l894, Ml71) constata que los 
esclavos que provienen sobre-

todo del Kenedugu y del Mos
si, son dirigidos hacia Julaso, 
Markoi, y después San, Bara
mandugu, Banamba, Tum
buktu; en Sokolo, (K4, Sokolo 
1894, M 160) los cautivos de 
misma proveniencia son 
comprados por los Moros, por 
gente de Nioro y de Medina. 
De esta ciudad se manda a los 
esclavos hacia Bajo-Senegal, 
se les vende en el Cayor o en 
las zonas aledañas al Senegal 
(K19, f6) (FQ 26). Los Moros. 
venden de nuevo a sus escla
vos en Basikunu, Nere, Kha
leifa y a los habitantes de So
kolo (Ml89). Comerciantes 
jula (Kl4, Kerounane 1894) im
portan esclavos del Tukoro y 
del país toma. Los Marka 
prospectan en el Mossi y en el 
país bobo y destinan su 
mercancía a los n1ercados que 
acabamos de mencionar 
(Nl62). El Wasulu y Buguni, 
lo mismo que el Kuranko, el 
Konian, el Tolu, el Kisidugu, 
países únicamente exportado
res de esclavos y no importa
dores, abastecen a Bamako 
(M156), Banamba (Kl4, Ba
mako), Kankan (K14, Kan
kan). 

os mercados de Segu, 
Barweli, Markadugu
ba, Boge, Kulala (Ge
nekalari), Suba, Sam
fulala, son abasteci

dos por los Jula, los cuales 
vienen del Kenedugu o de don
de Samory (K14, Segu 1894). 
El Kenedugu será el último 

centro de abastecimiento, 
incluso cuando los franceses se 
convierten en los aliados del 
soberano local en contra de 
Samory (Kl4, Siguiri). Las re
laciones oficiales posteriores 
(K25, 1906: 204) demuestran 

la existencia de antiguos mer
cados de esclavos en Tsienso 
(C. de Jena) y Bargeli (C. de 
Segu). Según este documento, 
las regiones proveedoras son 
sobretodo el Mossi, el Gurun
si, el Lobi (o sea, los países si
tuados en el Sur del Níger), 
mientras las regiones consumi
doras son el Sahel y la zona del 
sur del Sáhara. 

Alrededor del sur forestal, 
pasa un tráfico hacia Baku, en 
Gold Coast, y el Gran Bassam, 
atravesando el lnjene, el 
Bawle, Kong, Tiasale (K21: 8) 
o los mercados de Kwajuko 
(C. de Salekama), de Makosu 
(C. de Wabero) y de Kifibo. 

A través de estas corrientes, 
se pueden distinguir dos sali
das principales: el antiguo 
mercado continental que sigue 
absorbiendo a los esclavos 
productores para poder satis
facer la demanda de las ciuda
des y del Sáhara en granos y 
algodón; el nuevo mercado de 
la costa, el cual, en vez de re
exportar a los esclavos, los 
emplea cerca de las sucursales 
para producir los artículos que 
requiere la trata lícita (o sea, la 
trata de los productos). En 
efecto, Klein subraya con 
mucha razón (1971), y Fage 
también (1969), que la recon
versión de la economía de 
trata 41 estimuló la esclavitud 
en las regiones en las que hasta 
el momento se había quedado 
nada más a nivel de palacio, 
por razones que hemos señala
do anteriormente (ausencia de 

un mercado de productos). ¡Es 
la revolución morábita ! La 
producción de los cacahuates 
en beneficio de los mercados 
islamizados. 

Los archivos hacen múl
tiples referencias al "precio" de 
los esclavos en lingotes de sal, 
pólvora para fusiles, paquetes 
de diversos objetos, "cauries", 
monedas importadas, etc. 42 • 

Según el informador de Ba
fulabe (Archivos de Dakar, 
1894), 

. .. el valor de los cautivos de
pende del sexo, las mujeres 
siendo siempre preferidas a los 
hombres. Depende también del 
origen geográfico: se prefiere a 
los de Segu y de Bamako por
que comen cualquier alcuzcuz. 
Por lo contrario, los cautivos 
originarios de los países del sur 
o del sur-oeste o del Fouta, no 
tienen costumbre de comer 
otra cosa que el arroz y no so
portan bien la alimentación a 
base de maíz, de mijo o de fo
nio, de ahí que causen una pér
dida neta cuando se 
enferman43 

El precio de los esclavos se 
establecía a través de nego
ciaciones entre las diferentes 
partes y variaba considerable
mente según las características 
físicas del indivíduo, su edad, 
su sexo, el uso que se le quería 
dar, sus costumbres alimenti
cias y la distancia que lo sepa
raba de su lugar de orígen 44 . 

La conyuntura cambiaba se
gún las vicisitudes de la 
guerra. Cuando Samory, 
acorralado, andaba buscando 
armas y sobretodo víveres 
para su ejército en desplaza
miento, los presos se intercam
biaban, ocho o doce por un 
solo caballo, un hombre en 
cambio de una pelota de man
dioca (Meillassoux 1964: 270, 
Person 1968). Por fin el valor 
del esclavo dependía también 
de la capacidad de las pobla
ciones para emplearlos con fi
nes provechosos. 

Lo que hay que enfatizar 
aquí, es la existencia de un co
mercio de esclavos organizado 
con su personal, sus mercados, 
sus cotizaciones que se 
extendía considerablemente a 
través de Africa del Oeste y 
que concernía por lo tanto a 
una gran cantidad de unidades 
mercantiles. 

Durante el siglo XIX, la 
esclavitud estaba repartida de 
una manera muy desigual a 
causa de las guerras y de las 
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deportaciones de individuos 
que implicaban entre las zonas 
proveedoras y las regiones 
consumidoras. Algunas pobla
ciones ignoraban la esclavitud 
o la conocían solamente bajo 
su aspecto patriarcal: Serer, 
Jala de Casamance, Kisi, 
poblaciones del litoral forestal 
continental, del Wasulu, los 
Sama de Alto-Volta, los Ten
da y Basari de Senegal orien
tal, etc. En los lugares donde 
existe la esclavitud, las pro
porciones entre avasallados y 
libres son variables. Las en
cuestas coloniales que hemos 
mencionado ya, facilitan cifras 
que no tienen más que un va
lor indicativo a cuausa de las 
condiciones en las cuales se re
cogieron (estimaciones, censos 
parciales y no homogéneos de 
una región a la otra, definición 
variable de las categorías so
ciales, etc.). Entre un informe 
y otro, las cifras que concier
nen el mismo distrito varían a 
veces del simple al doble. 
Deherme (1908: 383 in Fisher 
and Fisher 1970: 13), quien in
tenta hacer una síntesis de es
tos documentos, opina que un 
cuarto de la población en Afri
ca del Oeste estaba avasallada: 
200,000 en Senegal, 600,000 en 
el Alto-Senegal-Níger, 250,000 
en Dahomey, lo mismo en la 
Costa de Marfil, 450,000 en 
Guinea (ver también Boutiller 
1968: 528 y Diop 1971: 22s). 
La utilización de los informes 
por círculo administrativo no 
permite establecer más que un 
cuadro parcial y aproximativo 
en cuanto a la repartición de la 
esclavitud. 

H 
abría que aporta: nu
merosas correcc1ones 
a estas cifras. Su re
agrupación por región 
esconde diferencias 

entre las poblaciones coexis-
tentes. Boutiller (1975) de
muestra muy bien en su triple 
estudio de las poblaciones del 
Buna cuáles son las impor
tantes variaciones que se 
pueden notar entre los Jula 
mercaderes, los Kulango cam
pesinos y las antiguas aris
tocracias. Por lo contrario, al
gunas cifras, como las de 
Gumbu, han sido confirmadas 
por investigaciones más re
cientes (Meillassoux, 1975). 

Esta gran variación en la 
proporción de esclavos evi
dencia las distintas capacida
des de las poblaciones para 
utilizar una clase diferente de 
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productores y para establecer 
relaciones de producción 
adecuadas'". 

En esta rapidísima panorá
mica história en la cual hemos 
subrayado únicamente los ele
mentos relativos a la esclavi
tud, sobresale que esa institu
ción, independientemente del 
hecho de haber alimentado la 
trata o la producción, de haber 
contribuido a la edificación de 
los grandes imperios o de las 
villas, jugó un papel importan
tísimo en el desarrollo econó
mico y político de la zona 
sahelo-sudaniana. 

Hasta hoy, la esclavitud ha 
dejado profundas huellas, te
naces prejuicios, secuelas de 
explotación apenas superadas, 
pruebas del enraizamiento y 
de las funciones de esa institu
ción en la sociedad pre
colonial. Hoy en día todavía, 
los casamientos entre las lla
madas "ingenuas" y descen
dientes de esclavos, incluso en 
los medios más progresistas, se 
topan con resistencias muy 
grandes; por otra parte, inclu
so entre los trabajadores in
migrados originarios de 
aquellas regiones, los descen
dientes de esclavos tienen que 
rebelarse a veces en contra de 
las tareas que sus antiguos 
amos les imponen, a pesar de 
que estos están sometidos a las 
mismas condiciones que ellos 
(Samuel, in Rey 1976). 

La esclavitud no es, de nin
guna manera, un rasgo super
ficial en la organización de 

esas sociedades, al ignorarla 
no podemos entender su histo
ria. 

La trata sin el comercio. 

Otras regiones de Africa oc
cidental y ecuatorial se presen-

tan de manera diferente con 
respecto a esa evocación histó
rica de las circunstancias que 
acompañaron el desarrollo de 
la esclavitud en la zona sahelo
sudaniana. 

Las zonas forestales y de la 
costa de Africa Occidental se 
encontraban alejadas del cora
zón económico del continente 
así como de sus turbulencias 
guerreras. La penetración de 
los guerreros y de los tratantes 
de la sabana se detenía gene
ralmente en la selva, hostil 
para los caballos de los prime
ros y para los animales de car
ga de los segundos. Cuando se 
abre la trata europea y se ins
tala en la costa, penetra muy 
poco en esas regiones; no man
da a tratantes al interior ni 
ejerce demanda significativa 
sobre los productos del trabajo 
agrícola y artesanal (Newbury 
1971, Meillassoux 1971). Es 
exigente sobretodo con respec
to a los hombres. Hay una ma
yor diferencia entre las re
giones sometidas al comercio 
continental de los productos 
del trabajo y las que están 
dominadas por la exportación 
de los agentes del trabajo. En 
las primeras, las comunidades 
productoras representan una 
salida para el esclavo; gracias 
a su producción, éste contribu
ye al mantenimiento de los in
tercambios interiores. Su fuer
za de trabajo sigue siendo una 
adquisición del conjunto eco
nómico continental y contri
buye a su prosperidad. En esas 

zonas de la costa, los que se 
dedican a la trata compran pri
mero a los hombres y esta de
ma11da oculta la de los produc
tos, obstaculiza la producción. 

Debido a la naturaleza de 
las mercancías que se reciben a 
cambio cte los esclavos (armas, 

caballos para hacer la guerra, 
alcoholes para las aristocracias 
y sus soldadotes cazadores de 
esclavos, telas, pacotillas para 
las cortesanas), la trata repre
senta un desperdicio casi ab
soluto de riquezas producti
vas, en detrimento de las so
ciedades sometidas a ese 
tráfico 46. 

En las c9stas que están bajo 
la influencia de los tratantes, 
la situación parece reproducir 
la de la trata sahariana en sus 
inicios: constitución de esta
dos aristoc~áticos y militares 
en contacto con los tratantes, 
explotación militar de las 
tierras adentro en las cuales se 
propagan las guerras vecina
les, los robos, los raptos. En 
los estados militares, la trata 
favorece una forma específica 
de esclavitud palatina, segura
mente muy poco diferente en 
su esencia a la que existía en la 
Edad Media en la franja sahe
liana. En Dahomey, al igual 
que donde los Abran (Terray, 
1974), el rey emplea esclavos 
en sus cultivos y plantaciones 
para abastecer a la corte. Ca 
Da Mosto (1937:30) nos cuen
ta que los esclavos del Buurba 
Jolof (Soberano del Solof, en 
Senegal) cultivan sus tierras 
mientras los demás cautivos 
son vendidos a los Moros a 
cambio de caballos y otras 
mercancías. 

E 
n cambio, parece que 
la esclavitud privada 
no se extienda mucho 
por ahí. Visiblemente, 
los soberanos quieren 

ser los únicos en gozar de es
te privilegio que otorgan sola
mente a sus fieles. El pueblo no 
tiene acceso a ese medio de 
producción que le permitiría 
penetrar en el mercado inter
nacional y adquirir el medio 
de emancipación económica 
(Meillassoux 1968); además, 
que comunidades campesinas 
utilicen esclavos no aumenta
ría el tributo (cf. infra). 

A diferencia de lo que sabe
mos del Sahel, el comercio in
terior no se desarrolla todavía. 
Los intercambios están domi
nados por la trata esclavista 
que se practica en la costa, 
sobretodo directamente entre 
el rey (o sus agentes) y los 
tratantes 47 • Este tipo de rela
ciones no favorece la constitu
ción de una clase intermedia 
de negociantes privados profe
sionales. Por supuesto Sene
gambia conoce a los mercade-



res musulmanes que llegan 
desde el interior, pero estos 
pertenecen al mercado conti
nental. No han surgido de los 
intercambios entre los tratan
tes de los cuales los aristócra
tas los alejan a menudo. En 
Dahomey, no son comercian
tes sino oficiales del rey los 
que negocian las transacciones 
con los europeos. 

En el país Abron (Terray 
1974), los mercaderes Jula se 
paran en Bonduku, en el norte 
del país donde se encuentra la 
franja mercantil y artesanal. El 
país Abran produce sobretodo 
dos productos de la economía 
destuctora: el marfil y el oro. 
si bien la producción del uno o 
del otro no es un monopolio 
real de pleno derecho, el dis
frute de los agentes del tra
bajo, de los esclavos encarga
dos del lavado de oro y de los 
transportes, está reservado al 
soberano. Según Terray 
(Terray 1974 y 1975: 436) de 
ahí es de donde saca lo esencial 
de sus provechos, más que del 
tributo de un hipotético 
control del comercio. 

En efecto, lo que nosotros 
llamamos la trata, las transac
ciones a las cuales se dedica di
rectamente el soberano o sus 
representantes con los trafi
cantes no son, para él, comer
cio en el sentido exacto de la 
palabra; son intercambios in
mediatos. Las mercancías que 
llegan hasta él pierden entre 
sus manos esa calidad, para 
convertirse en bienes sociales 
consagrados a los canales 
distributivos, a las gratifica
ciones o a los favores. No se 
pueden vender de nuevoP·. 

En el contexto de una escla
vitud limitada al sector real y a 
una producción muy circuns
cripta, la del oro 49 , el trabajo 
de los esclavos no contribuye 
al abastecimiento de un merca
do interior; sólo abastece a la 
corte y a la trata real. La ven
taja que el soberano saca de 
esa situación es que se reserva 
para si la producción y el des
pacho de los productos de ex
portación y, corolariamente, 
se opone a la producción mer
cantil de sus sujetos. Es así 
como se protege de un doble 
peligro: el de ver que sus suje
tos se emancipan gracias a su 
acceso a la producción y al co
mercio; y el de ver surgir en 
sus Estados una clase mercan
til de omnipresente. 

Cuando el poder está deteni
do y ejercido por una clase mi-

litar preserva de esta forma la 
existencia de enclaves, en los 
cuales los circuitos tributarios 
y prestatarios dominan y en 
los cuales el mercado interior 
no se desarrolla. 

De la misma manera, en 
Africa ecuatorial, los Estados 
de la costa, como el reino de 
Mongo, ejercen un control 
sobre las transacciones hechas 
con los tratantes. Estas tran
sacciones tienen también un 
carácter administrativo como 
lo demuestran los documentos 
de la época (Rey 1971: 273, 
Balandier 1965, Ekholm 
1972). Esta forma de trata no 
tiene ningún interés en propa
gar el comercio en las tierras 
adentro: allí, las monedas 
-en el sentido propio de la 
palabra 50 - no se reparten 
mucho. Los mercados de escla
vos se encuentran únicamente 
en la costa, en contacto con los 
mercaderes europeos. Entre las 
poblaciones del interior, según 
Bonnafe y Rey (1975), lastran
sacciones se realizan entre de
canos y jefes, de hombre a 
hombre, entre "compañeros de 
trata", desde la costa hasta 
muy lejos en el interior, sin el 
intermediario de mercaderes 
profesionales. Por su forma y 

también por su contenido, esas 
transacciones se limitan a una 
sucesión de prestaciones y de 
promesas, incluso si éstas se 
comunican progresivamente a 
lo largo de grandes distancias. 
Son el soporte para alianzas, 
la ocasión para entregar unas 
prendas simbólicas, pero no 
dan lugar a una organización 
social del comercio, a redes 
mercantiles ni a la constitución 
de una clase mercantil si . A 
pesar de que se señalen inter
cambios de bienes artesanales. 
en particular el hierro, no pa
rece que el trabajo de los ava
sallados esté destinado a la 
producción de valores de in
tercambio. Como se carece de 
una salida suficiente para el 
producto del trabajo del escla
vo, la esclavitud productiva 
no encuentra la manera de de
sarrollarse. Entonces, si la tra
ta estimula el avasallamiento 
en una escala dramática, los 
cautivos son sobretodo expor
tados. Rey (1975) hace notar 
que su inserción en la produc
ción doméstica los convertiría 
si no, y casi obligatoriamente, 
en "parientes". El efectivo de 
los individuos avasallados y 
mantenidos en el seno de las 
poblaciones del interior sigue 

siendo muy bajo donde los ku
kuya: más o menos tres por 
mil según Bonnafe (1975). 

Mientras la guerra, la captu
ra, el arrancamiento violento 
al lugar de origen, es el modo 
dominante de avasallamiento 
en las regiones de la sabana, la 
deposición es un medio muy 
frecuentemente utilizado por 
las poblaciones forestales tro
picales para desocializar al in
dividuo y condicionarlo para 
la trata. Allí tampoco, los 
cautivos son objeto de un co
mercio abiertamente confesa
do. 

Disfrazan las transacciones 
como si fueran transmi
siones habituales de depen
dencia, resultado precisa
mente de la deposición, más o 
menos arbitraria, del sujeto 
(Perrot, Bonnafe, Rey 1975). 
Los asociales o los que desig
nan así, culpables de repetidos. 
incumplimientos de las nor
mas sociales, son alejados del 
grupo, privados de cualquier 
tipo de pertenencia a éste. El 
Anyi reprobado recibe un ti
zón simbólico que tendrá que 
alumbrar el camino de su exi
lio (Perrot 1974); la madre ku-

Porcentaje de las poblaciones avasalladas en relación a la totalidad de la población 

-de 10% 10 a 20% alrededor 25% alrededor 1/3 

Serer del Bao! (K27) 
Bobo (K19) 

alrededor 50% 

Gumbu (Kl9) 

Dagana (K~S y 25) 
Gao (Kl9) 
Bassam (K25) 
Assinie (K25) 
Jugu (K25) 
Kwande (K25) 
Beyle (1<25) 
Labe (K 25) 
Kayes (K 25) (2) 
Sikasso 
Tumbuktu 
Diori 

Gurma (K22f.ll) 
Podar (K18) 
San (K19) 
Kutiala (K19) 
Bemba (sedentarios) 
(Kl9). 

alrededor 2/3 

Sikasso (Kl 9) 

Bakel (Kl8 y 25) 
Río Pungo (1<25) 
Dingiray (K25) 
Gijume (K19) 
Jawara (K19 
Kingi (K19) 

l. 3/4 según otras fuentes (EB8 y 9) 
2. 2/5 en K19 
Fuentes: Archivos Dakar, Seri K. 

Kinji (K21) 
Bamana Sur (Kl9) 
Jena (Kl9) 
Sigiri (K14) 

alrededor 75 % 

Say (K25) 

Kong (K25) 

Tumbuktu (K19) 
Bolo Julaso (Mande) 
(K19) 
Kankan (Fulbe) (Kl4) 
Balufabe (Kl4) (1) 
Nioro (40%) (Kl9) 

más del 100% 

Jula de Kong ( 400 % ) 
(1<21). 
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kuya saca algunas gotas de cuales el saqueador dispone 
leche de su seno, rechazando y después como le da la gana; 
renegando de su indigna pro- era, pues, un servicio de 
genie (Bonnafe 1974). El indi- policía agrementado de esta 
viduo aislado de esta forma de forma por un beneficio apre-
los suyos, es vendido o aban- ciable. 
donado. Los Kuni utilizan un Por consiguiente, vemos 
estratagema que evidencia la que no es suficiente tener en 
degradación de esa institución cuenta los factores naturales 
bajo los efectos del lucro. Las (hoy en día diríamos, ecológi-
multas, que tienen que pagar cos} locales, para descubrir las 
los asociales, cuando son de- condiciones del desarrollo de 
masiado elevadas, son paga- la esclavitud. Nieboer (1900) 
das por algún señor asociado, supone que la esclavitud se de-
al cual se entrega definitiva- sarrolla en las sociedades 
mente la persona renegada agrícolas en las que la tierra es 
(Rey 1974). Los usos tradi- abundante en relación a la 
cionales son convertidos de mano de obra disponible, y 
esa manera en venta disfraza- que emplean más hombres que 
da. Terray y Bonnafe hablan material. Estas condiciones 
también de esa perver,;ión en económicas son sin duda favo-
los mecanismos del control so- rabies para la utilización de 
cial (1975). En las poblaciones una mano de obra agrícola ba-
kukuya que Bonnafe estudió, rata pero, para que ésta sea 
el procedimiento de deposi- esclava, se necesitan otras cir-
ción se dobla con el de la cap- cunstancias históricas. Ahora 
tura practicada en condiciones biel'l..l@l!l.1!8¡,Rºs enseña la his-
p~rticular~s: los señores se in- t:g~,~~-,<J.':'x elld,~?rroll? de es-
vitan mutuamente -y en ~ "1'!acion1'de Pr9ilucc1on par
desquite- a capturar a sus su- ~tipu,lar)is\Úiga;f:p '~!los contac-

jetos recalcitrantes de los¡ ~~~l~7f ~€!~f traslad~,:e 

~ t¿.".'~-S⇒ .<:);'j 
~ h:::,::; _,._,., .-,~' ~,.._ 

~ .~• ,~~!:~::''f 
"'-"" '!,.<:,"-~"'"' 

individuos de una sociedad a 
la otra. En efecto, es lo que ca
racteriza la esencia de la escla
vitud y es ahí donde reside su 
lógica. 

La historia nos permite 
constatar que la esclavitud, o 
sea el empleo de esclavos y no 
únicamente su captura, se de
sarrolla con la mezcla de las 
poblaciones; es más conside
rable en las zonas sometidas a 
las guerras de conquista y a los 
poderes centralizados que en 
ésas donde persisten los parti
cularismos étnicos; la trata ex
terior favorece la esclavitud 
aristocrática y palatina pero 
prepara también la esclavitud 
mercantil; por fin, cuando 
ésta se desarrolla, se impone 
en detrimento de la primera, 
como apoyo para un eventual 
poder político de tendencia 
"burguesa", gracias al estable
cimiento de un comercio inte
rior organizado, diversificado, 
especializado, que concierne 
cada vez más los productos del 
trabajo y cada vez menos el 
esclavo mismo. Por consi-

guiente, la esclavitud se pre
senta bajo aspectos diferentes 
según los desarrollos respecti
vos y combinados de los facto
res en presencia: forma de 
guerras, mezcla, trata exterior, 
comercio interno, naturaleza 
de la producción, evolución de 
las fuerzas políticas, sociales e 
ideológicas que están por de
bajo. 

La historia dibuja de esta 
manera regiones sometidas a 
coyunturas y a momentos de 
evolución diferentes. Por su
puesto, las condiciones econó
micas generales que hemos 
examinado, la forma y el con
tenido de las relaciones so
ciales y de las fuerzas políticas 
que se han constituído en este 
contexto, no explican la totali
dad de las variantes observa
das. Situan sin embargo la in
vestigación en un contexto ob
jetivo primario que contribuye 
a la explicación de sus varian
tes. 

París, febrero de 1978. 
Traducción de Pantxlka Cazaux 

v.-,'?' 
NOTAS: 

2. Alrededor de 1154: 8:i.thily (1973: 43) basándose en los descubrimientos arqueológico, de 
Munson (1972) en la regi6n de Tishitt, hace remontar la escl.vitud a tres o nueve siglos antes de 
nuestra era. 

3. Sin detenerse en la exactitud de est.1s cifras, como en la de otros cronistas, indican efectivos 
considerables. 

4. O sea un.a extensión de 1,800 kHómctros. 

5. Sin embargo, gracias a ejemplos más recientes, se sabe (Bazin 1974) que el compartir el botín 
era una institución import.i.nte codificada estrictamente. 

6. Lo que significa que fo :icostumbrad.i. inmunidad de la gente de CilSta no se respetaba. 

7. "Comerse" a alguién es generalmente sinónimo de explotarlo. 

e. Los caballos parecen sufrir a veces en expedicion~ llevadas a_cabo en reg!ones cálid~s como 
Gurma (TES: 426). Acerca de esto, consultar tambien a C. Aubm, por publicarst>, capitulo XI. 

XI. 

9. La casa Tdem y Dogon, o los tata bamaná o Malinkeson prueba de ello, t!Stos últimas en re
lación a una época mis reciente. 

10. Aubin (1975) supone Que la utilización de esclavos en la caballería contribuy6a una organi
zación m.ás disciplinada de; los e;jércitos. 

11 "En un guiño de ojo, las tropas del A5k.ia fueron derrotadas", As! se resume la batalla en la 
cu~ se enfrentaron JO,OCX) soldados y cuerpos de caballería del Askia con 1,000 invaso~s 
m,¡,¡rroquíts. 

u. A propósito de la eficacia relativa de las armas de fuego, consultar los números especla1es 
del Joumal of AlrJc:an History vol. XII, números 2 y 4, 1971. 

13. Coruultar en "Brunschvig: Abd, Encyclopéd.ie de l'Jsl.:i.m: 27 y 32, cómo el lslam h1;<itif!c.a 
permanenlemcnte la captura de esclavos utilizando .el pretexto de l,a guerra santa. Tal 1usllÍI• 
cadón traiciona el carácter esclavista de la civilizaci6n que se hab1a desarrollado entonces Y 
prejuzga la demanda incesante de esclavos que kta ejercía. 

14. O'Fahey est:Jblece cbramente la importancia primordial de la captura Y de la venta de 
esclavos para el Dar-Fur del siglo XVIII y XIX. 

50 

15. De fa misma forma después, la conquista de fas salinas de Tagha,u; por el sultán de 
Marruecos conduce al estancamiento de la producción. 

16. Agotamiento discutible puesto que los placeres de Bure y del B.1mbuk no han dejado de ser 
explotados hi1Sla nuestros dias. En 1937, 13. producción de placeres de Afric.1 occident.11 ír.1nce
sa era de tres toneladas y medi:i. (Hopklns 1973: 46, consultar también Bathily 1973: 56-7). 

17. En lo que concierne una época más reciente, los bocios de poblaciones como consecuencia 
de las incursiones, estin narrados en todas las tradiciones orales de la,,i; poblaciones Uamadas 
pairo - negriticas; - consultar en especial a G. Pontie (inédito) - en lo que toca :i. fas pobla
ciones que lcr,;; Mandaras, los Hausas, etc., echaron hacia las montañas del Norte de Camerün. 
Gener.ilmente, se consider6 que estas poblaciones hablan sido "11!<:hazadas" por un invasor o 
desposefdas. de sus tierras por la conquista, cuando hilbrfa que conslderilr mis bien que han 
huido fuera de las zonas Infectadas por los saqueadores de esclavos. En efecto, constatamos 
que cuando una población acaba de inst.1larse en un lugar y:i. habitado, l:i. coexistencia es mis 
una regla que una excepción. 

18. Durante el siglo XVIII, los naturales de Dahomey no podían ser vuididos por su soberano. 
La calda de los ttinos corresponde muchas ve~ a un incumplimiento con respecto a, ta regla, 
como lo demuestran algunos Estados, por ejemplo el Wolof o el Oyo. 

19. Aqlll hay que diferenciar entre las indicaciones que proporcionan el manuscrito original y 
el posterior (Levtzion lm) que reflejan una t:r.ansfonnaclón en la cona!pción del avasall:i.micn
to. Contra: Olivler de Sard:i.n 1975. 

20. ?00 eunucos rode3.n al rey, dispuestos a ofrecerle sus mangas para que él ~cupa en ellas 
(TEF: 208). Lils hijas de los soldacl.os reales cstan a disposición del soberano, para procurarle 
placer. 

21. En el sislo XVIII se encuentra un desarrollo a.n!ilogo en Senegamia ... (d. Klein 1977: Escla
vitud Wolof y Serer). 

22. La aristocracia militar africana, como la mayor parte de sus homólogos, consideraba que 
era rebajarse el dedicarse a actividades venales. 

23. De acuerdo con la tradid6n de Naré, las primeras familias de mercaderes se Instalan en Ba· 
mako hacia 1640 (Melllas.soux 1963, contra: Marty 1920: 65). 

24. Ver el proceso de islimUzaci6n del Mali hasta 1300 (Triaud 1968). 



25. L,1 histori:t m:ls recienk de Africa es un ejemplo de ello: el desmoron:tmiento del reino de 
Congo (8.1l.1ndler 1%5, Ekhlom 1972), 13 dt>sagreg:tci6n de los principados del v;tlle de Senegal 
(ll.11'1)' 1972), el derrumbamiento de los reinos de SC!ncgambi.:i (Klcin 1972). Hemos hablado ya 
en otro lu¡_ar ac.:-rc:t de las capacidades de los mcrcilderes de la sabana p,,ra csc,1par al control 
de k'!i fat:idos (rvlcillas.sou>; 1971). Ver también Terr.1y (1974) en cuanto a l.1s rd.1cioncsent~ d 
poder y d comercio. 

26. El ttnnino M.irka es emple.1do por las pobl.:iciones bamaná, bozón, senufo, minyanka, 
etc .• p:tr.1 designar :t fas familias de origen "extranjero" las cu.1les, se,1 est.ín islamiz.1d.u en me
dio pa~.-ino. $Ca s~n. familiilS de m~rcaderes en medio de los c.impesinos, sea son guerreras y 
conqu1stadora.s. sin importar su ongen étnico. Marka es tambil!n el nombre de una población 
de Alto Voha que no parece tener nada en común con las pobl:idones soninkes. 

r,, Ma.uny (1961: 379) estima que se expom.ron dos millones de esclavos hacia el Marghrcb en 
u_n siglo. ~hlowist (19~6) opina que 1!5ta cifra es demaskldo elevada, pero subraya la importiln
ct:t del numero de muieres y el c.:ir.ícter .incil.:ir de la esclavitud del Marghrcb. 

28. J. V.insina nos enseñó cu!il es la importancia qut> hay que dar a los silencios de las tr.:idi
cioncs. 

29. L3 cxac_titu~ discutible de estas fechas e.s menos import.inle que el hecho narrado, es decir 
una consolid.ición de las cl.ises de mercaderes y de sus villas, en detrimento de las aristocracias 
militilt'CS y de sus imperios. 

JO. Según Binger (1896, 11: 393) las primeras familias jula habrfan sido los D.:i'ou, los l<erou, los 
Barou, los Tourf Y los Ouattara, con las cuales se hubier.in junt.ido más tarde los S.ikhanokho 
los Sissé, los K.imata, los Kamakhaté, los Timeté, los K.iniokho. ' 

31. Ton-Jan: miembro de unil asociaci6n, l!n este caso militar. Ton: la ley, la sociN!ad con 
reglas, Jon: el sujeto, el dependiente. 

32. Para un análisis más profundo de la condici6n de los sujetos del reino de Segu, consultar: 
Bazin 1975. 

33. d. la tradición Ni.aré in Meillassoux 1964, 

34. Entonces, estos soldados de Segu no son parecidos .i "jenízaros" reales como los que en
contramos, por ejemplo en Wolof o en Mossi. 

35. Una opinión cercan.i il la de Luis XIV con respecto .i los financieros de su reino. 

36. La.s razone, de estas preferencias tienen que ver, como lo podremos constatar, con los mo
dos de reproducci6n de los esclavos. 

37. Si Samori, como El H.ij Umar en grado menor. se encontr6 atrapado en ese engranaje y 
obligado a pelear quiz.á más de lo que hubiera deseado, no quita que su empresa se: basaba en la 
guerra de captura. Las tentativas de Yves Pel'!iOn (1968) en su obra -notable- para ".:bsolver" 
a Samori del pecado del esclavismo, no me parecen fundadas. De l.i mism.i manera. no estoy 
de :acuerdo con Ph. Curtin (1975) quien opina que la captura de esclavos no era más que el sub
producto de las guerr:tS que 51! llevaban sin otra razón qu~ La guerra misma. M.Kldn (1977; 
350), discute est.a tesis pero parece admitir que las guerras empezaron a tener la captura como 
objetivo solamente a partir de 1570. 

38. Que estJ constiluído por partes y cuerpos distintos. 

39. Los fen6menos que se analiz.m en este estudio tienen su réplica en otr.is regiones. M.Klein 
(1971: 8) insiste en el papel de las guerras civiles del Yorub.i en 1~ mi.sm.i époc::a, de las c,'Uerras 
comerciales de l:t Sierra L..eon.i, de los de esclavos de los emiratos Fulanl de Zaris, de Adamawa, 
del Kontogara y de Senegambia como fuente de .i.bastecimiento pa.ról un.:i demanda creciente de 
~clavos-productores. 

40. No volveré aquí a mencionar los estudios que se hicieron con motivo del anJlisls del de
sarrollo dd comercio en Afric.:i occidental desde fa segunda mitad del siglo XIX (Meillassoux 
ed. 1971) y que se dedican sob~ todo a e.sic periodo critico que coincide con la desaparición de 
la trata europea. 

41. Est.i rcconversi6n está particularmente bien ilustr.ida por Bany. (1972), tcrcer.i parte, 
capítulos l. 

42. El anfilisis de conjunto de estos datos numéricos exigiria precisiones complementarias en 
cu:tnto;:,, l;is fechas. lugares y naturaleza de las transacciones (negocio o intercambio inmedfato 
-consultar p,ir.1 estas distinciones: Meílla.ssoux 1971: 26s y 42), y también en cuanto;:,, las con
diciones en la.s cuales se recogieron esas Wormadones (observ.iciones, informe de los interes.1-
dos, recuerdos, etc.). Además la explotación de estos datos no puede hacerse: sino en el contex
to de una teoría de los precios, en ese tipo de economla. 

43. Por ejemplo, en la región de Kourruussa, las estimaciones hechas por el informador loc.il 
(Kl4 Kourrou~sa ]89-1) son las siguientes: Una mujer vale un buen cautivo y un buey (200 

fr.1ncos mis 50. Un caballo vale tres cautivos (dos buenos, uno mediano). El intercambio de 
p.1rien1es c.iutlvos se hace por dos cautivos o por dos cautivos y un buey. V.ilor de los culivos 
en dinero: *hombre: joven, 200 fr::ancos, flaco, 150 francos, viejo, 125 francos, muy viejo, 85 
francos; •mujer: si uno confiesa que quiere que sea su esposa, 2S0 francos si no, 200 fr.incos; • 
mujer flaca; 60 a 65 francos, vieja, SO francos (más alta que el t.imaño de siete manos); •niños 
chiquitos: muy bueno, 175 francos, enfermo o ffaco, 12 francos: •niños: enlre 45 y 50 francos. 
Cu.indo se compró a un cautivo adulto, las dos partes tienen que esperar tres días; si durante 
este lapso el c.autivo comprado se enferma, se cancela la vrnta, Si se hizo l.i compr.:i de unos ni
ños que parecen ser enfermizos, h::ay que espe1ar siete días anlcs de concluir la venta. 

44. Observación que hacía ya( en 1814 R.G. de Villaneuve. Notemos también que el va!0r mer
cantil invertia todas las jer.irquías: el esclavo rc:c.ipturado se vendí.i más caro que el hombre 
libre, los jóvenes más caro que los viejos, el extrilnjero más e.ira que el autóctono (K18, Th11!5 
191).1, f.4). 

45. Según Aubin•Sugy (1975), se .igrega a la extensi6n de la esc:l::avitud productiv.i. la dcport.i• 
ci6n y la instalación en tierras nuevas de pobla.ciones enteras. organiz.adas por los conquistado
re.s para asegurar su .ibastecimiento. Algunas reglones como la.s de Ojenne o de Segel cuyos ha
bitantes hablan sido masacrados o raptados, h.ibrían sido pobladas de nuevo por poblaciones 
deportadilS, por lo tanto desestructuradas y más dóciles. Aubln opina que esos tra..~lados de 
poblaciones más sometidas a la explotación y 1.is exacciones de sus conquistadorl5, habrían 
contribufdo a acrecentar la producción agrícola. 

46. Si. desde el punto de vista de los precios, los in1erc.imblos eran menos desventajosos que 
durante el periodo colonial (Coquery), desde el punto de vista de la productividad relativa de 
las mercancías, eran dl!'Sastrosos. 

47. Pol::a.nyi ha carecterizado precis.imente ese procedimiento de admirri.strative trade, pero lo 
interpretó err6ne.imente como si caracterizara un.i fase del desarrollo histórico de los intercam
bios y no el resultado de una coyuntura. Por supuesto, esas funcion15 oficiales no impedían el 
enriquecimiento pero dejaban muy poca libert:td para. maniobrar, a diferencia de la que tení,1 
lo.s mercaderes comerciales (Wilks 1971J. 

48. Diferencia importante puesto que es por esto que no se efectüa en un sistema como ése el 

49. A diferencia de los E5t:tdm d~ 1a s_abilna que .il parecer nunc.i llegaron a control.ir di.recta
mente la producción de oro·perm.ineci6 siempre entre las manos de poblaciones independien
tes, con las cual~ el contacto estaba a.segur.ido .i través de lo, merc.idercs. 

50. Muchos autores confunden mercancía-patr6.n con moned.i. Un.i característica necesaria de 
la moneda es la de ser univenal, de poder ser interc.imbi.ida por todos los productos del traba
jo, a falta de que no cumpb·con su fwici6n de perecua.ción del v.ilor, Tiene que poder circular 
más r!ipido y menos costosamente que las mercancías para poder intervenir en cualquier lugar 
de producci6n y de circulación. Tiene que estar garantiz.ad;i, oficialmente o no, p.ir.i conservar 
un valor que la conviert.a en un instrumP";~i., cic .icumulación o de ahorro. 

51. El prototipo de esta fonna de circulación de los bienes es el Kula descrito por Mnlinowski en 
en el e.a.so de los Trobriandeses (1922). ~ 

BIBLIOGRAFIA, 

AL/BAKRI 1968 "R_ou.tler de l'Afriqlle blanche et noire du nordouest" (texto del siglo XI, tra• 
ducción al fr.incés por V. M.9ntell). bull. IFAN, XXX. 1:39, 1.16. 

AL-IDRISSl (ver EDRISSI) 

AL-OMARI 1927 Siglo XIV, Meuafik el Absnr (L. Afrlca menos Egipto) traducci6n por 
G.iudefroy-Demombynes. Paris: P. Teuthner. 

AL-UMARI (ver AL-OMARI) 

AUBIN/SUGY 1975 EconomicCrowth and Secular Trcnd in thc pre-colonial SudanicBclt. Ph. 
D. Philosophy, faculty of History, Columbia Univer.:ity. 

BA A.H. y Daget J. 1962 L'Empire Peu/ du Madna lll ,P.¡ri.,;: Mouton &. Co. 

BALANDIER G. 1965 lA vie quotidienne au royaurne de Kongo du XVI au XVll siecles. Parls: 
Francoi.s Mo.spero. 

BARRY B. 1972 Le royaume du Waalo. París: Francoi.s Maspé:ro. 

BATHILY A. 1973 "A disrussion for tht> tradilions of Wag.adu", enero 1975: 1.94. bull. JN. 
FAN, (B). 57, 1. 

BATUTA (ver BATllJTA). 

51 



D os 
52 



BIBLIOGRAFÍA CONTEMPORÁNEA 

DE NICARAGUA (2a. PARTE) 

Hamilton, Kenneth G. Meet Nicaragua. Bethlehem, Pa., Come
nius Church of the Unitas fratrum or the Unity of the Brethren du
ring the Eighteenth and Nineteenth centuries, Bethlehem, Pa. :a.: 
Times Publishing Co., 1 900. 

Benavente Motolinía, fray Toribio de. Memoriales. México. 
1903. Edición de Luis García Pimentel. 

Seler, Eduard, E. Foerstemann., P. Schellhas., C. Sapper y 
E.P. Dieseldorff. Mexican and Central American antiquiries, 
calendar systems and history. 24 monograflas de los autores· 
mencionados. Traducción del original alemán. Bureau of 
American Ethnology. Smithsonian lnstltut. Annual Report. 
Washington, D.C. 1 904. No. 2B, 134 figs. y 49 láms. 

Porta Costas, Don Antonio. "Relación del reconocimiento ge
ométrico y político de la costa de Mosquitos" En: Relaciones his
tóricas y geográficas de América Central. p.257-B6. Madrid, 
190B. 

Honduras Umites. Umites entre Honduras y Nicaragua. Me
diación del Gobierno da los E. E. U. U. alegatos, pruebas y dic
támenes presentados por Honduras, ante el Mediador, de
mostrando la validez y justicia del laudo pronunciado por el 
Rey de España, que puso término a la cuestión 7 920- 7 92 7. 
New York 1921. 282 p. mapas. · 

LBS 
F 1509-29 
B.N.A.H. 

37-810-11 
B.N.A.H. 

Delgado, Juan B. El pafs de Rubén Dario. Bogotá 1922. Edi· 
torial de Cromos, 1 73 p. 

LBS 
PO 7297 
D 352 p 
B.N.A.H. 

Lothrop, Samuel K. "The stone statues of Nicaragua" Ameri
can Antropologisr n.s. vol. 23, No. 3, jul-sep., 1923: 311-
319. 
GN1 
A 512 
n.s. 
v.23 
no.3 
B.N.A.H. 

Conzemius, Eduard. "Die Rama-lndianer von Nicaragua" 
Zeitschrift für Ethno/ogie, Berlín, No. 59, 1927: 291-362. 

Víctor Manuel González Martínez 

Lothrop, Samuel K, Pottery ofCosta Rica and Nicaragua. New 
York 1926 Museum of the American lndians, Heye Founoa
tion, 2 vals. 

Stimson, Henry Lewis. American policy in Nicaragua. New 
York 1 927. C. Scribner's Sons, 1 29 p. 

Libros 
E 183.8 
N 5 
S 859 a 
B.N.A.H.· 

Pérez, Jerónimo. Obras históricas compleras del Lic. Jeróni
mo Pérez impresas por disposición del Exce/entfsimo Sr. P{esi
dente de la República, Don Adolfo Diez, bajo la dirección y 
con nares del Dr. Pedro Joaqufn Chamorro. Managua 1 928. 
lmpr. y encuadernación nacional, ix-854 p. 

LBS 
F 1526 
P 438 ob 
B.N.A.H. 

Sáenz, Vicente. El canal de Nicaragua: conferencias y discu
siones de mesas redondas, Paraninfo de la Universidad Na
cional ·de México, 24dejuliode 1929. México, D.F. 192,S. 
Talleres gráficos "Michoacán" 66 p. 

Robleto, Hernán. Sangre en el rrópico: la novela de la inter
vención yanqui en Nicaragua. Madrid 1 930. Editorial Cenit, 
1 er edición, 278 p. 

LBS 
PO 7519 
A 666s 
B.N.A.H. 

Conzemius, Eduard. Ethnographical survey of the Miskito 
and Sumu lndians of Honduras and Nicaragua. Washington, 
D.C. 1932. Bureau of American Ethnology. Smithsonian lns
titute, Annual Report. 

04487 
B.1.1.A. 
U.N.A.M. 

Mueller, Bishop Karl A. Among creo/es, miskito and sumps. 
Bethlehem, Pa. 1932. The Comenius Press. 

Mueller, Karl A. Among creo/es, Miskiros and Sumos: Eastern Ni
caragua and its Moravian missions Bethlehem, Pa.: Comenius 
Press, 1932. 

53 



Perico!, Luis. La América /ndfgena. Tomo 1 :El hombre ameri
cano. Los pueblos de América. Barcelona 1 936. Salva! Edito
res, 7 32 p. 341 grabados, 8 láms a color. 

Durón, Rómulo. Nicaragua anee el laudo del Rey de España. Te
gucigalpa, 1938. Tip. Nacional. 

341(728) 
D 
B.D.M.G 
1.1.1. 

Keenagh, Peter. Mosquito .coast. New York, 1938. Houghton 
Mifflin Co. 

Honduras Límites. Algunos documencos sobre los /Imites 
encre Honduras y Nicaragua. Convención sobre demarcación 
de límites. 7 de octubre de 1894. New York 1938. sin pie de 
imprenta, sin paginación. 

LBS 
F 1509:15 
B.N.A.H. 

Matus, Ramón Ignacio. Jurisidicción territorial de la República 
de Nicaragua, civd, política y eclesiástica, desde las bocas del 
desaguadero del río San Juan del Norte, hasta la medianeria 
de las aguas navegables del río Grande o Aguán, hacia el po
nience del cabo Camarón en su colindancia con la República 
de Honduras. Administración Somoza. Managua, Nicaragua 
1 938. Impreso en los Talleres Nacionales, 186 p. 

LBS 
F 1509 
L7 
M 445 j 
B.N.A.H. 

Aloja, Ada d' Sobre la variab,'lidad de algunos caracteres 
ancropométricos observados en grupos indfgenas Centro
Americanos. México 193 9. Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia. Publicación No. 43, 73 p. 

Grossman, Guido. Nicaragua land und leuce. Herrnhut, 1940. 

Francisco López de Gómara. Historia general de las Indias. Edi
ción Espasa Calpe, 1 941, tomo 11: 

207-221. Capítulos CXCIX-CCVI. 

(Documentos y relaciones que fueron enviados a España, con
tiene información acerca de los nicaraos). 

López de Gomara, F. Historia general de las Indias. Madrid, 
1 941. Editorial Espasa Calpe. 

Nicaragua. Minis1erio de Hacienda y C~édico Público. Mana
gua, D.N., Nicaragua, C.A. 1 941. Pubhcac1on_es del_ Ministe
rio de Hacienda, Serie A. (véase: Nicaragua. Ministerio de Fo
mento y Obras Públicas. Boletín de Fomento. l 

F. S. 
HC 147 
N 6 
A3 
B.N.A.H. 

Richardson, F.B. "Nicaragua" Year Book, 40:300-302. Carne
gie lnstitute, Washington, 1 941. 

___ "Nica1agua" Year Book, 41 :269-271. Carnegie lnsti

tute, Washingto,1, 1942. 

54 

Fernández Salvador Diego. México V Nicaragua. Una página 
de Historia. 1942. Divulgación histórica vol.3: 155-158. 

F 1201 
D 618 h 
V. 3 
B.N.A.H. 

Verril, Alpheus Hyatt. The American lndian Nort, Sourh and 
Central Americe. New York 1943. The New Home Library. 
Reprinted, xxiii-485 p. Obra de divulgación: dedica los doce 
primeros capítulos al examen de los diversos aspectos cultura
les (religión, leyendas, danzas y ceremonias, industrias y ar
tes, implementos, utensilios etc) en general. 

Pijoan, José. Summa Artis. Historia general del arte. Vol. 1: 
Arte de /os pueblos abar/genes. Madrid 1944. Espasa-Calpe, 
xxi-526 p. 
De las pp. 245 a 488, trata del "Arte de los primitivos ameri
canos" incluyendo: Esquimales, Costa Noroeste, Praderas, 
Suroeste, California, Mesoamérica, Colombia, Ecuador, Bra
sil, Zona Andina Centro- Sur y Patagonia. Con 388 figs. y xix 
láms., algunas en color. 

Valle, Alfonso. lnrerpretación de nombres geográficos indfgenas 
de Nicaragua. Nicaragua, 1944. Talleres Gráficos Pérez. 

Zavala, Lauro José. Paya, Jicaque y Misquico; noticia histórica 
de esros grupos indfgenas de Honduras. México, 1944. (s.Ed.l 

970.1 
z 
B.D.M.G. 
1.1.1. 

Antonio de Herrera y Tordecillas. Historia genera/de los hechos 
de los castellanos en las islas y tierra firma del mar océano. 1 O 
volúmenes. Asunción, Paraguay, 1 945. Editorial Guaranía (to
mo IV. Década tercera, libro IV, capítulos V-VI; libro V.capítulos 
XI-XII; libro IX, capítulos 1-11,X; libro X, capítulo 1: Década Quinta, 
libro 1, capítulos VII-XI.) 

Bobadilla, fray Francisco de. Información que, por mandado del 
gobernador Pedrarias Dávila, tomó un padre reverendo de la or
den de la Merced acerca de las creencias e ritos e ceremonias 
destos indios de Nicaragua ... " en: Gonzalo Fernández de 
Oviedo, Historia general y natural de las Indias, 1 4 volúmenes, 
Asunción del Paraguay, 1 945. Editorial Guaranía, t.XI, p. 63-
108. 

Fernández de Navarrete, Martín, Colección de los viajes y des
cubrimientos que hicieron por mar los españoles. 5 volúmenes, 
Buenos Aires, 1945. Editorial Guaranía. 

Fernández de Oviedo, Gonzalo, Historia general y nawral de las 
Indias, 14 volúmenes, Asunción del Paraguay, 1945. Editorial 
Guaranía. 

Hooker, Roberto M. La reincorporación de la Mosquita desde el 
punto de vista del derecho internacional y patrio. León, Nicara
gua, 1945. 

"Relación de los sucesos de Pedrarias Dávila en las provincias 
de Tierra Firme o Castilla del Oro, y de los ocurrido en el des
cubrimiento de la Mar del Sur y Costa del Perú y Nicaragua, 
escrita por el adelantado Pascual de Andagoya", en: Martín 
Fernández de Navarrete, Colección de los viajes y descubri
mientos que hicieron por mar los españoles, 5 v., Buenos 
Aires 1945, Editorial Guaranía, tomo 111, : 387-443. 

Pijoan, Michel. The health and customs of che Miskiro indians of 
Northern Nicaragua: inrerrelacionships in a Medica/ Program. Mé-



xico, D.F., 1946. Ediciones del Instituto Indigenista Interameri
cano. 

D': :, court, Raoul. Ar1s de L 'Amérique. Paris 1948. Les Edi
tions du Chéne, 200 p., 160 ils. en el texto y iv láms a colo
res. 
Johnson, Freederick. "Central American Cultures: An intro
duction." Washington, D.C. 1 948. Bureau of American E1h
nology, Smithsonian lnstitute, Annual Report, 143 (4): 43-
68. 

Kirchhoff, Paul. "The caribbean lowland tri bes: The Mosquito, 
Sumu, Paya and Jicaque" En: 

Handbook of Sou1h American lndians, Vol.4: The circum
caribbean tribes. editado por J.H. Steward. Bureau of American 
Ethnology Bulletin, No. 143:219-29. Washington, o.e.: u.s. 
Government Printing Office, 1948. 

Kirchhoff, Paul. "The Caribbean lowland tribes: The Mos
quito, Sumo, Paya and Jicaque" Washington, D.C. 1 948. 
Bureau of American Ethnology, Smithsonian lnstitute, Annual 
Report, 143 14): 219-229, con 2 láminas. 

Marx, Werner G. Cas1i!la Miskilo-Español. Honduras, 1 948. 
Mro. De educación Pública. 

372 
M 
B.D.M.G. 
1.1.1. 

Danneberger, Adolph A. "The atlantic coas! of Nicaragua, 
Central America: lts political, economic and religious conditions" 
Transacrions of 1he Morovian Hiswrical Socie(V, No. ·1 4, partes 
5 y 6:325-40. Bethelher, Pa., 1951. 

Williams, H. Geologic observarions on the ancient human fo
otprints near Managua, Nicaragua. Carnegie lnstitute. Washing
ton, 1 952. Pub. 596, Contrib. 52. 

Peña Hernández, Enrique. Panorama Masayense. Ensayo 
folklórico. Masaya, Nicaragua, C.A. 1 953. primera edición, 
182 p. 

LBS 
GR118.N5 
P 419 p 
B.N.A.H. 

Malina Argüello, Carlos. La enseñanza de la historia en Nicara
gua. México 1953. 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, O.E.A., 222 p. 

"Carta del capítan Gil Gonzales de Avila a Su Majestad, dán
dole del descubrimiento de Nicaragua, Isla Española, 6 de 
marzo de 1524" (Archivo General de Indias, Sevilla. Patrona
to 2 6, 1 7). Documentos para la hiswria de Nicaragua, Colec
ción Somoza, 1 7 vols., Madrid 1954. tomo 1:89-107. 

"Carta de Pedrarias Dávila al Emperador, 1 5 de enero de 
1 529" Documentos para la hiswria de Nicaragua, Colección 
Somoza, 17 vols. Madrid 1954. tomo 1: 455-456. 

Adams, Richard. Cultural componentes of Central America. 
lndianapolis 1956. 
The Bobs Merril Company. 

Alemán Bolaños, Gustavo. Centenario de la Guerra· Nacional 
de Nicaragua contra Walker, Costa Rica, Guatemala, El Salva
dor y Honduras en la contienda. 

Homenaje de Guatemala a los ejérciws aliados de Centroáme
rica ( 1856-185 7). 
Guatemala 1 956. Talleres de la Tipografía Nacional de Guate
mala, C.A. 11 7 p. 

LBS 
F 1 526 
A 367 c 
B.N.A.H. 

Pataky, Laszló. Nicaragua desconocida. Managua,D.N., Nicara
gua, 1 ~56. 

Pérez Estrada, Francisco. "Las comunidades indígenas en Ni
caragua" Universidad de San Carlos., Publicación trimestral. 
Guatemala 1 9 5 6. No. 3 6, enero-febrero y marzo: B 1-1 O 1 . 
Indice: Reparto de tierras a los indios., El primer Congreso In
digenista Interamericano., Artículo 62., El segundo Congreso 
Indigenista Interamericano., Comunidades Indígenas., Las 
tierras nuevas., Aspecto económico., Aspecto jurídico., 
Decretan. 

Gamio de Alba, Margarita. La mujer indígena de Cenrro América. 
Sumaria recopolación acerca de sus condiciones de vida. Méxi
co, 1957. Instituto Indigenista Interamericano. 

970.3 
A 
B.D.M.G. 
1.1.1. 

Molina Argüello, Carlos. Misiones Nicaragüenses en los Archi
vos Europeos. México 1 957. Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, O.E.A., 1 64 p. Publicación No. 23. 

Peña Hernández, Enrique. Panorama Masayense. Ensayo folkló
rico. Masaya, 1957. Talleres Tipográfico y Litográficos "San Jo
sé." 

398 172.85) 
p. 
B.D.M.G. 
1.1.1. 

Taylor, B.W. Estudios ecológicos para el aprovechamiento de la 
tierra en Nicaragua. 
República de Nicaragua, 1959. Ministerio de Economía, Institu
to de Fomento Nacional y Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y Alimentación. 

Correa, Gustavo y otros. The native theatre in Middle America. 
New Orleans 1961. Tulane University Press. 

04599 
B.1.1.A. 
U.N.A.M. 

Pijoan_, MicheL "An introduction to a Medica! Program among 
the M1sk1to rnd1ans of Nicaragua" En: A Wi!liam Cameron town
send, en el vigesimoquinto aniversario del lnstitu/0 Lingüís1ico de 
Verano, p.327-46. México, 1961. 

Terán, Francisco y Jaime B. lncer. Geografía de Nicaragua. 
Managua, Nicaragua, C.A. 1 964. Banco Central de Nicara
gua, 266 p. 20 ils., 4 mapas. 

Hodgson, Robert. "Sorne account of the Mosquito territory" en: 
Waikna; or adventures on the Mosquito shore. editado por S.A. 
Bard, p. 354-59. Edición facsimilar de la edición de 1855. 
Gainesville, University of Florida Press, 1965. 

SS 



Pedro Martín de Anglería. Décadas del Nuevo Mundo. Introduc
ción de Edmundo O'Gorman, 2 volúmenes. México, 1964-65. 
José Porrúa e Hijos (Sexta década, 1524, libro I-Vlll:533-578). 

Lothrop, S.K. "Arquaeological of lower Central America" Hand
book of Middle American /ndians, Vol.4: 1 80-208. University of 
Texas Press, Austin, 1966. 

Stone, Doris "Synthesis of lower Central American ethnohis
tory". Handbook of Middle American lndians, Vol. 4:209-233. 
University of Texas Press, Austin, 1966. 

Quiché (Guatemala) 11 7 Mase. 83 Fem.; Mam (Guatemala), 
53 Mase. 25 Fem.; Kanjobal (Guatemala), 1 O Mase.; Pipil (El 
Salvador), 1 5 Mase, 1 5 Fem.; Payas (Honduras), 18 Mase. 
1 6 Fem.; Chorotega !Nicaragua/, 11 Mase. 1 O Fem.; Rama 
INicaragua),5 Fem.; Miskito (Nicaragua), 13 Mase. 17 Fem. 
Constantes para los Quiché y Mam, calculados y tabulados 
por J. Comas y J. Faulhaber ( 1 966) agrupado subgrupos, 
publicado por d' Aloja. 

Dockstader, Frederick J .. Arte indígena de Mesoamérica. 
Fotografías de Carmelo Guadagno, versión al español de Con
cepción Zorrilla de San Martín. 
New York 1 967. Editors Press Service, 222p. ils., (parte en 
color, cuadros y mapas) 

LBS 
F 1434 
D 64 
B.N.A.H. 

Floyd, Troy S. The Anglo-Spanish scruggle for Mosquico. Albu
querque, 1967. University of New Mexico Press. 

Chapman Anne M. Los nicarao y los chorocega según las 
fuentes históricas. 
San José de Costa Rica 1 9 68. Publicaciones de la Universi
dad de Costa Rica, Ciudad Univesitaria. 

Brinton, Daniel. The Güeguence, a comedy ballet in rhe 
nahuacl-spanish dialect of Nicaragua. New York 1969. A M S 
Press. 94 p. 

02897 
B.1.1.A. 
U.N.A.M. 

Helms Mary W. Culture contacc and the languages of che Miskico 
coasc. Manuscrito aún no publicado. 1969. 

56 

Pérez Estrada, Francisco. Los náhuas de Nicaragua. Managua 
1970. 

León-Portilla, Miguel. Religión de los Nicaraos. Análisis y com
paración de tradiciones culturales náhuas. México 1972. Uni
versidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investi
gaciones Históricas, 1 1 7 p. 

Mac Leed Murdo J. Spanish Central America; a socioecono
mic hisco/v, 1520-1 720. Berkeley 1973. University of Cali
fornia Press, xvi-554 p. cuadros y mapas. 

LBS 
HC 141 
M3 
B.N.A.H. 

Matilló Vila, Joaquín. 0metepe, _isla de círculos Y espirales; 
estudio del arte rupestre isleño. Managua, Nicaragua, C.A. 
1973. Centro de Investigaciones Rupestres, 213 p. tls., ma
pas. 

LBS 
F 1525.1 
05 
M3 
B.N.A.H. 

Nietschmann, Bernard. Between land and water, the Miskico 
lndians. New York 1973. Seminar Press. 

14353 
B.1.1.A. 
U.N.A.M. 

Anduray Palma, Plutarco. Algunos ingredientes del folklore ni-
caragüense. . 
Chinandega, Nicaragua 1974. Impresos Modernos, 11 p. ils. 

LBS 
GR 117 
N 5 
A5 
8.N.A.H. 

Arellano, Jorge Eduardo. "Historia de la bibliografía nicaragüen
se" Bolecfn Nicaraguense de Bibliograffa y Documentación, No. 
1. Nicaragua, 1974: 7-9. 

1 
__ "Cuarenta títulos coloniales de Nicaragua" Bolecfn Nica-
raguense de Bib/iograffa y Documentación, No. 1. Nicaragua, 
1974:10-13. 

Daría, Rubén. "Estética de los primitivos nicaragüenses" Bolecfn 
Nicaraguense de Bibliograffa y Documentación, No. 1 . Nicara
gua, 1974:1-6. 

Dávila Bolaños Alejandro. La medicina indígena precolombina 
de Nicaragua. 
Nicaragua, 1974. Editorial La Imprenta, l 69 p. ils. 

LBS 
F 1525.3 
M4 
D3 
B.N.A.H. 

Pérez-Valle, Eduardo. "El libro del padre Espino" Boletín Nicara
güense de Bibliograffa y Documentación, No. 1 . Nicaragua, 
1974:14-15. 

Wheelock Román, Jaime. Raíces indfgenas de la lucha antico
lonialisca en Nicaragua. México 1974, Siglo XXI, 120 p. 

20940 
8.1.1.A. 
U.N.A.M. 

Helms, Mary W. Asang; Adaptaciones al contacco cultural en 
una sociedad Misquico. México 1 9 7 6. Instituto Indigenista In
teramericano. 

Gula de recursos básicos contemporáneos para estudios de 
desarrollo en Nicaragua. Managua 1 9 7 7. Instituto Geográfico 
de Nicaragua. 

Helms, Mary W. "Matrilocality and the maintenance of ethnic 
identity: The Miskito of eastern Nicaragua and Honduras". 

Unión Panamericana, Departamento de Asuntos Sociales. 
"Conclusiones y recomendaciones del primer grupo nacional de 
trabajo sobre: Formación de personal para el desarrollo de la co
munidad de "Programas Planificados Proyecto Piloto Río del Co
co". Mimeografiado, n.d. 



IN SITU 
57 



GUATEMALA:CULTURA 
,, 

Y JLIBERACION 

Los días martes 18, miércoles 
19, jueves 20 y viernes 21 de 
mayo se llevó a cabo en el audito
rio Juan Pablo Chang de la ENAH 
una serie de mesas redondas con 
el tema genérico de Guatemala: li
beración y cultura. En cada una de 
estas sesiones los exponentes 
- invitados a participar en estos 
eventos por la Asociación de Tra
bajadores de la Cultura de Guate
mala (ATCG) "Alaíde Foppa", or
ganizadora de las actividades
toca ron distintos aspectos, 
complementando los aspectos 
teóricos con los testimoniales. De 
esta forma, lograron dar casi 
siempre una visión global armo
niosa de los problemas tratados, 
acercándose a aquel ideal tan 
difícil de obtener: la unión de la 
teoría con la práctica. Las mesas y 
los participantes fueron las si
guientes: 

Mesa 1: "La cultura tradicional: 
límites a la auténtica expresión de 
los trabajadores de la cultura." 
Expusieron Gilberto Castañeda, 
guatemalteco, ex-decano de la fa
cultad de arquitectura de la Uni
versidad de San Carlos; Bruno 
González, guatemalteco, econo
mista y cantante; Franc;:oise Pé
rus, socióloga, profesora e inves
tigadora de la UNAM; y Otto Raúl 
González, guatemalteco, poeta de 
ámplia trayectoria. Moderó esta 
mesa el sub-director académico 
de la ENAH Augusto Urteaga. 

Mesa 11: "Diferencias y desi
gualdades entre las expresiones 
culturales del país." Expusieron 
Otto Schumann, guatemalteco 
lingüista, profesor de la ENAH 
Salvador Valenzuela, guatemalte-
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co, sacerdote católico con larga 
experiencia en las comunidades 
indígenas de Guatemala; y Pantxi
ka Cazaux, franco-guatemalteca, 
socióloga de la literatura, maestra 
de la UNAM y colaboradora de 
ediciones Cuicuilco. Moderó la in
vestigadora del CEESTEM y 
miembro de la maestría en 
antropología social de la ENAH 
María Eugenia Módena. 

Mesa 111: "El desarrollo de las 
culturas populares como resisten
cia e instrumento de lucha por la 
soberanía cultural y social." Parti
ciparon Luisa Gutiérrez, guate
malteca, antropóloga, quien envió 
una excelente ponencia del exte
rior leída por Arturo Arias; Rober
to Díaz Castillo, guatemalteco, 
ex-director del Centro de Estudios 
Folklóricos de la Universidad de 
San Carlos y actualmente director 
de la Editorial Nueva Nicaragua 
(su ponencia fue leída por Franz 
Galich); y Pablo. Ceto, guatemalte
co, uno de los fundadores de Co
mité de Unidad Campesina (CUC), 
del Frente Popular 31 de Enero 
(FP-31) y actual vice-presidente 
del Comité Guatemalteco de Uni
dad Patriótica (CGUP). Fungió co
mo moderadora la escritora 
guatemalteca Lita Paniagua. 

Mesa IV: "La función de la cul
tura en el proceso de guerra popu
lar revolucionaria." Expusieron 
Arturo Arias, guatemalteco, nove
lista, sociólogo de la literatura, 
coordinador de ediciones Cuicuil
co y secretario de organización de 
la ATCG "Alaíde Foppa"; Franz 
Galich, guatemalteco, cuentista, 
secretario de divulgación y propa
ganda de la ATCG "Alaíde 

Pantxika Cazaux 

F:>ppa"; y Fidel Hernández, espa
ñol, sacerdote católico con 23 
años de experiencia en la zona del 
Quiché, y fundador de la Iglesia 
Guatemalteca en el Exilio (!GE). 
Moderó la antropóloga Victoria 
Novelo. 

Indudablemente, los elementos 
más relevantes y dignos de ser 
mencionados, así como estimula
dos con otras actividades que va
yan en el mismo sentido, son: 

1) El intento de sistematizar, 
profundizar y analizar un proble
ma -el cultural- dentro de un 
proceso revolucionario como el 
que vive actualmente Guatemala, 
vinculándolo con toda la tradición 
cultural guatemalteca que se ha 
dado a lo largo de la historia. Este 
intento de sistematización es rela
tivamente nuevo en Guatemala y 
estas mesas redondas representa
ron unos de los primeros pasos en 
dicho estudio, vital en la perspec
tiva de la reconstrucción después 
del triunfo revolucionario. 

2) La voluntad de romper con 
la tradicional división teoría prácti
ca, característica que señalamos 
desde el principio de esta reseña. 
De hecho, este propósito se logró, 
aunque con algunos límites imwi
tables. 

3) El dar a conocer a un público 
cada vez más ámplio la realidad 
guatemalteca, enmarcando su 
proceso cultural dentro del marco 
histórico correspondiente y enfa
tizando las características que va 
adquiriendo en el desarrollo de la 
Guerra Popular Revolucionaria. 

De manera general la asistencia 
Y la participación del público 
fueron bastante satisfactorias, 



aunque es de lamentarse que el 
interés del tema no haya generado 
aún mayor entusiasmo, dada la di
fusión de las mesas a través de la 
prensa. 

Los resultados de estas mesas 
serán recogidos en un libro publi
cado por ATCG que representará 

un ladrillo más en la construcción 
del estudio de la cultura guatemal
teca, desconocida por demasiado 
tiempo y que tiene que enseñar
nos mucho a todos. 

Esperamos que se realicen en el 
futuro próximo eventos como es
tos en los cuales todas las perso-

nas concernidas por la lucha del 
pueblo guatemalteco participen 
activamente, contribuyendo así a 
elevar el nivel de conocimiento 
necesario para la construcción de 
una nueva nación después de su 
triunfo revolucionario. 

LA IMPORTANCIA DE LOS 
MANUSCRITOS BIEN 

PRESENTADOS 

En fechas recientes, la redac
ción de Cuicui/co ha recibido nu
merosas contribuciones para po
sible publicación en nuestras pági
nas. Desafortunadamente, la 
mayoría de estos artículos llegan 
presentados de manera inacep
table para nuestros impresores. 
Dada la ausencia de servicio dac
tilográfico por parte de nuestra re
dacción, lo cual imposibilita que 
estemos continuamente pasando 
en limpio los manuscritos recibi
dos, queremos aclarar a todos 
aquellos interesados en enviar 
contribuciones que para que las 

mismas sean aceptables, deben 
llenar los siguientes requisitos: 

-Llegar mecanografiados en 
papel tamaño carta, a renglón 
abierto (doble renglón) con un má
ximo de 28 líneas por página y un 
promedio de 60 a 70 golpes por 
línea, a manera de totalizar un 
promedio de 1 800 golpes por pá
gina (aproximadamente 250 a 
300 palabras). 

- No llevar tachaduras, y cuan
do éstas aparecen, hacer la 
corrección debida a máquina o en 
letra muy legible. 

-Si se entregan fotocopias, ga-

rantizar que éstas lleguen en esta
do legible, evitándonos la necesi
dad de paleografiar los textos. 

-Si los textos se acompañan 
de gráficas o ilustraciones, entre
gar los originales de éstos. Es im
posible imprimir fotocopias de 
gráficas, y no podemos pagar a un 
dibujante para que recopíe origi
nales. 

- Ningún texto debe tener una 
extensión mayor de 30 páginas 
con las características anterior
mente indicadas. 

-Evitarnos bibliografías largas 
y/o excesivamente abundantes. 
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DICTAME E SEGUNDO CONCURSO DE 

ÍA ANTROPOLÓGICA. 

En-México, Distrito Federal a los dieciseis días del mes de marzo de mil 
novecientos ochenta y dos, siendo las diez t:·einta horas, se reunió en la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia el Jurado del Segundo 
Concurso de Fotografía Antropológica con el tema de "La vida 
urbana". Los miembros del Jurado presentes el Doctor Javier Romero 
Malina, el Profesor Néstor Carda Canclini, el Señor Alberto Rodríguez 
y el ProÍesor Juan Antonio Robles, después de haber revisado cuidado
samente los trabajos participantes resolvieron otorgar. 

EL PRIMER LUGAR a Teresa Mend.icuti por sus fotografías: "El 
recreo de Manzanares", "Arte Urbano". "This is Lord Mustan.l", "La 
Gioconda" y "En las faldas del Hotel de Mé,áco". 

EL SEGUNDO LUGAR a Mario Vázquez Valencia por sus fotografías 
4, 5 y 6. 

EL TERCER LUGAR a Salvador Pulido Mendez por las fotogra~ías: 
1, "Mujeres" y "Medios de transporte". 

Además decidieron conceder MENCIÓN ESPECIAL a: Óscar Ne
cochea por "Sube y baJa" y "A rodar a rodar que tu ciudad se va a aca
bar", a Enrique Torresagatón Peralta por "El Evangelista"; y a Enri
que Lauren Gómez por fotografía "En un parque". 

Acordaron también que,·la entrega de premios se efectúe el día en que 
se inaugure la exposición de los mejores trabajos, prevista para el mes de 
mayo del año en curso. 

·Por último, seleccionaron las fotografías que serán incluídas en dicha 
exposición. 

De total acuerdo con lo asentado en esta acta firman: 

DR. JAVIER ROMERO MOLINA PROFR. NÉSTOR GARCÍA 
CANCLINI 

PROFR. 
ALBERTO RODRÍGUEZ H. PROFR.JUAN ANTONIO ROBLES 

En CuicuiJco No. 10 se seguirán publicando las fotografías premiadas. 
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INTRODUCIENDO A LA 
ANTROPOLOGÍA POLÍTICA 

A propósito de la traducción del libro 
'Antropología Política' por H. J. M. Claessen. 

A comienzos de 1 980 se 
avisó en el suplemento litera
rio de un diario capitalino la 
aparición del libro Amropolo
gía Polírica del antropólogo 
holandés Henri J. M. Claes
sen'" Sin embargo, inexpli
cablemente.este libro, editado 
conjuntamente por el Instituto 
de Investigaciones Jurídicas y 
el Instituto de Investigaciones 
Antropológicas, no puede 
conseguirse hasta la fecha en 
ninguna librería y ni siguiera 
en las librerías de la propia 
UNAM se sabe de su existen
cia. Esto es una lástima, ya 
que esta obra constituiría un 
complemento útil a la literatu
ra de cursos introrluctorios a 
la materia. Su original holan
dés se publicó en 1 9 7 4 y, se
gún lo indica un largo "estu
dio preliminar" (que constitu
ye más bien una especie de 
paráfrasis), "la edición espa
ñola fue puesta al día por el 
autor", suprimiendo parte del 
texto original y añadiendo va
rios párrafos (:XLVI. 

El trabajo, que abarca 1 66 
páginas (más 21 páginas de 
bibliografía) se divide en una 
introducción y tres partes. La 
primera (: 11-681 esboza el 
desarrollo de la antropología 
política desde sus precrusores 
en el siglo XIX hasta el 
estructural-funcionalismo de 
los años 50; la segu'nda parte 
señala las interrelaciones 
entre la política y lo sagrado, 
el parentesco y la base mate
rial de las sociedades (: 71 -
1 3 11. mientras la tercera con
tiene consideraciones sobre la 
evolución de los sistemas 
políticos y sobre los cambios 
políticos en los países del Ter
cer Mundo durante los dece
nios más recientes 1: 1 3 5-
166 I. 

Antes de entrar a considera
ciones más detalladas sobre la 
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estructura del estudio y su 
contenido, se imponen, em
pero, unos comentarios sobre 
aspectos más bien ex ternos al 
texto. Ante todo, el cuidado 
de la edición deja mucho que 
desear. Las faltas tipográficas 
u ortográficas son frecuentes 
(lo más llamativo es que en las 
páginas 5 7 a 59 la palabra 
coalición se escribe once ve
ces como coalisiónl. La tra
ducción parece haberse fijado 
como meta la introducción 
definitiva del Spanglish a las 
ciencias sociales mexicanas 
ya que -particularmente en 
la primera parte- abundan 
las palabras inglesas no tradu
cidas. En principio parece 
buena idea familiarizar al estu
diante con conceptos teóricos 
y términos técnicos en su ver
sión original, especialmente 
cuando se trata de palabras 
difíciles de traducir, pero aquí 
se procede al revés y aún des
pués de haberse señalado el 
significado castellano se sigue 
mencionando frecuentemente 
el vocablo inglés.121 Varias ve
ces el texto parece tan extra
ño que el lector no sabe si se 
trata de enunciados crípticos 
del autor. errores del traductor 
o descuido del editor y cual
quiera de las sospechas en
cuentra amplio apoyo. ¿Qué 
será, por ejemplo, "el marco 
de estructura funcionalista" 
(:211? ¿Por qué se traduce ac
cion ser como "acción de con
junto" cuando más bien 
debería decirse "conjunto de 
acción"(: 551? O, ¿por qué se 
hablará de una tal Margaret 
Smith (:XVI; 1 671, cuando la 
bibliografía conoce solamente 
a un "M. G. Smith" quien, se
gún opinión generalizada es 
Michael Smith? Finalmente la 
bibliografía señala sólo dos 
veces que obras inglesas, ho
landesas o alemanas han sido 
traducidas al castellano, 

por Esteban Krotz 

cuando al menos de treinta 
obras más se hubiera podido 
hacer este señalamiento. Ello 
es tanto más lamentable 
cuanto reduce mucho para el 
lector la posibilidad de operar 
como trabajo introductorio, 
"una base a partir de la cual 
cualquier persona interesada 
en estos temas podrá conti
nuar" 1:11. 

Después de unos 
brevísimos comentarios sobre 
"los precursores" (capítulo 
11, es decir, sobre Mine, Mar
gan, Marx y Engels !lamen
tablemente sin considerar 
todavía la edición de los 
Cuadernos emográficos de 
Marx y los estudios de L. Kra
der al respecto), Oppenhei
mer, Thurnwald, Westermann 
y Lowie, Claessen arriba con 
Malinowski en el siglo XX, se
ñalando que el tema de la 
política no había estado pre
sente en la tradición estruc
tural-funcionalista hasta alre
dedor de 1 940. 

El capítulo 2 (" Los funda
dores") arranca, por consi
guiente con la reseña de los 
Sisremas Po/í/icos Africanos, 
libro editado en 1940, y su 
influencia sobre los trabajos 
posteriores de Middleton y 
Tait, Schapera y Mair que, a 
pesar de sus dificultades en 
cuanto a una definición nítida 
de los conceptos básicos rela
cionados con el fenómeno 
político, lo distinguen como 
un campo propio de estudio y 
lo abarcan de una manera 
más o meros común y referi
da al modelo expuesto por 
Radcliffe-Brown justamente, 
en su conocido prefacio a la 
obra mencionada. 

En "Los críticos" (capítulo 
31 se divide a los impugnado
res de habla inglesa de la es
cuela estructural-funcionalista 
original en dos tendencias. La 
obra de Leach y de Gluckman 

parte del interés en los proce
sos de cambio y de conflicto y 
modifica, por consiguiente, el 
modelo de equilibrio anterior 
en la antropología británica. 
M. G. Smith, P. C. Lloyd y el 
grupo de M. J. Swartz, V. W. 
Turner y A. Tuden, en cam
bio, son señalados como 
quienes conciben la política 
como un proceso en el tiem
po. Naturalmente, esta clasifi
cación es tan arbitraria como 
cualquier otra y no deja de te
ner razones. Otra posibilidad, 
sin embargo, hubiera sido ver 
Polirica/ Amropology y Loca/
leve! policics131 y otros autores 
de la linea de este grupo 
congregado en torno a_la Uni
versidad de Chicago, con res
pecto a la influencia recibida 
de los trabajos de M. C)uck
m¡¡n y Van Velsen (aparte de 
la de la sociología política nor
teamericana de los años 50 y 
601. Por otra parte, los traba
jos de Smith y de Lloyd no 
pueden negar su fuerte interés 
estructuralista141. 

El último capitulo de esta 
primera parte se llama "Los 
elaboradores". Toca una se
rie de obras, autores y enfo
ques. Entre ellos destacan los 
de Bailey y la introducción a la 
teoría de los juegos a la 
antropología política. Sigue la 
reseña con los estudios que 
utilizan la técnica de las redes 
sociales para el análisis 
político (Mayer, Boissevainl y, 
partiendo de allí, con estudios 
de las relaciones de patronaje 
y de intermediación. En estos 
últimos casos el material et
nográfico de referencia proce

. de de la Edad Media europea 
!vasallaje) y de estudios sobre 
la mafia. 

Esta primera parte es va
liosa por su intento de presen
tar la historia de la antropofa
gia polltica entre 1 940 y los 
comienzos de la década de los 



años 70 no en términos de un 
simple desarrollo unilineal, 
una mera sucesión en el tiem
po, ~11;0 en términos de una 
discusión continua entre auto
res y enfoques. Sin embargo, 
;orprende que la presentación 
Irate como sinónimos a la 
3ntropología política produci
da en Gran Bretaña (con sus 
ramales en Estados Unidos y 
Holanda! y la antropología 
política como tal. Esta opinión 
no es, por supuesto, la de Cla
essen, pero la ubicación del 
capítulo VIII !"Evolución y sis
temas políticos"! en la tercera 
parte del libro y la indicación 
de su propio punto de vista 
como pertenencia a la corrien
te estructural funcionalista 
1:28} contribuyen a darle esta 
impresión al lector. La Consi
deración del trabajo aclarato
rio de Ca rneiro sobre el con
cepto de evolución 11973! y 
una ubicación más adecuada 
de la obra de L. A. Whitets1, 
particularmente de su intento 
de articular los puntos de vista 
del particularismo histórico, 
del estructural-funcionalismo 
y del evclucionismo ( 1945!, 
quizá hubieran permitido que 
se siguiera presentando la 
evolución de la antropología 
polltica como un proceso 
"cuya estructura es 
dialógica" (Krotz 1981 :79!. 
En cambio, se discute breve
mente la supuesta oposición 
entre un modelo unilineal y 
multilineal de evolución. se 
hace referencia, en términos 
de Dahrendorf, al problema de 
los orígenes y al desarrollo de 
la desigualdad humana para 
referirse a los trabajos de 
Fried, Service, Wittfogel, 
Sahlins y Kottak sobre los 
orígenes del Estado y la insti
tucionalización del liderazgo 
en términos de un sistema de 
cargos definidos. Termina es
te capitulo VIII señalando fac
tores que impulsan el origen y 
el desarrollo posterior de los 
estados(: 1 54-158!. El lector 
americano -y esto no está 
dicho como crítica, sino como 
complementación- echará 
de menos el tratamiento de 
los estudios referentes a los 
estados inca, azteca y maya, 
relacionados con las obras de 
autores como Steward, Pa
lerm, Flannery, Meggers y 
Murra, para nombrar sólo a al
gunos de los más leídos. 

Toda la parte 11 está dedica
da a aclarar "il el papel de lo 
sagrado en la polltica; iil el pa-

pel del sistema de parentesco 
en la política; y iiil la importan
cia de la base material en la 
política" (: 71 l. Partiendo de 
una definición un tanto discu
tible de la religión16I, que no 
parece tener en cuenta la exis
tencia del estudio de las 
ideologías, se presenta, ante 
todo, a los trabajos de Luc de 
Heusch y Battie sobre siste
mas africanos con un alto gra
do de CP.ntralización de poder 
para compararlos después 
con algunos estudios sobre 
Polinesia y concluir que la fun
ción de rituales y creencias 
consiste en la legitimación del 
orden existente. Acertada
mente se menciona también 
un segundo aspecto, a saber, 
el de la legitimación de los 
buscadores de poder, pero és
te queda poco aclarado. De 
una manera semejante a la de 
Gluckman en sus famosas 
conferencias sobre costumbre 
y conflicto en Africa 119731, 
Claessen ayuda a los lectores 
europeos comparando estas 
situaciones exóticas con algu
nos datos de la historia euro
pea medieval. De igual mane
ra, el siguiente capítulo trata 
de toda una serie de trabajos 
que señalan la relación entre 
sistema político y parentesco, 
tanto en sociedades segmen
tarías como en sociedades 
centralizadas; termina compa
rando estos materiales con 
hechos franceses y holande
ses actuales. 

El capítulo VII tiene como 
tema la relación entre 
ecología, economía y política, 
enfocándola más que nada 
desde el estudio del surgi
miento y la consolidación del 
liderazgo político. Registra 
principalmente trabajos de 
Wittfogel y Sahlins. asumien
do como punto de partida al 
materialismo cultural de M. 
Harris y terminando con bre
ves consideraciones sobre la 
casi inexistente antropología 
política en los escritos de K. 
Marx. 

Sigue una breve introduc
ción en la que se citan una se
rie de definiciones de .poder y 
de política de la cual se cons
tata insuficiencia teórica 
(: 8-11 l y un capítulo final 
(:159-166} sobre los cam
bios sociopoliticos ocurridos 
en el Tercer Mundo desde los 
comienzos de la antropología 
política hasta hace cuatro dé0 

cadas enmarcan los mate
riales reseñados en los párra-

fos anteriores. En cuanto a la 
introducción, llama la aten
ción que las tradiciones de 
análisis político que parten de 
Marx no se consideren como 
enriquecimiento de la discu
sión teórica. En cuanto al últi
mo capítulo, su propósito pa
rece un tanto inescrutable ya 
que se mezclan datos sobre el 
colonialismo y el gobierno in
directo, con consideraciones 
sobre el nacionalismo tercer
mundista para finalizar con 
unos enunciados breves y 
francamente oscuros sobre el 
quehacer de los antropólogos: 
'' Algunos antropólogos de la 
política se dedican primordial
mente a la formulación de 
teorías ... Otras se dedican a la 
estructuración de la teoría de 
la antropología política. Va
rios investigadores.. quieren 
transformar al antropólogo 
político en líder de acción .. 

. Otros ... presentan análisis ob
jetivos... Demuestran como 
fallan los líderes insuficiente
mente preparados y como es 
normal que fallen en la tarea 
de conducir a un pueblo hacia 
un futuro mejor"(: 165-165( 
(?l. 

Los comentarios hechos a 
lo largo de estas notas de lec
tura no invalidan el señala
miento del comienzo en el 
sentido de que el libro puede 
constituir un valioso elemento 
de apoyo en cursos introduc
torios a la antropología po
lítica, justamente por las rela
ciones que establece entre di
ferentes autores, obras y te
mas.171 Naturalmente, no 
puede sustituir la exposición 
más sistemática de ellos y la 
lectura directa de los textos 
más importantes por parte de 
los estudiosos de la temática 
así como el intento, nunca 
acabado y siempre por reno
var, ele relacionar la discusión 
teórica con la investigación 
empírica propi¡¡. Exposición y 
lectura, sin embargo, deben 
considerar una serie de ele
mentos de capital importan
cia, que no son considerados 
por Claessen. Entre ellos es
tán los siguientes: 

al La "investigación pano
rámica" del estudio de lasco
munidades políticas que pro
mete el subtítulo del libro, no 
es simplemente incompleta, 
sino que tiene omisiones gra
ves. Por una parte, están las 
ya mencionadas tradiciones 
que parten del análisis político 
de Marx de las sociedades de-

cimonónicas, sus escritos 
sobre la evolución de las so
ciedades y sus notas sobre los 
antr-opólogos evolucionistas 
de su tiempo. Aunque éstas 
no han aportado mucho 
todavía a la investigación de 
campo entre los antropólogos 
que estudian los fenómenos 
políticos. no pueden ser elimi
nados de una visión de con
junto. Otra omisión se refiere 
a la inexistencia de cualquier 
referencia a los estudios nor
teamericanos sobre la evolu
ción de sistemas políticos, ca
rácter nacional y conducta 
política, qüe se remontan a los 
discípulos de Boas y de los 
cuales el trabajo de R. Bene
dict 119741 es el más conoci
do181. Independientemente de 
la posición teórica propia, un~ 
visión general o un curso 
introductorio no puede omitir 
la confrontación con estas 
dos líneas de investigación y 
de formulación teórica en 
antropología política. 

bl De este comentario se 
denva un segundo, aunque 
tenga posiblemente menos 
aceptación general Para 
muchos antropólogos. el estu
dio de algo como los procesos 
políticos y las estructuras de 
poder no constituye la única 
temática de la antropología 
política. El estudio del de
recho, de la cultura y de la 
ideología política, de movi
mientos sociales y de institu
ciones burocráticas, por 
ejemplo. está tan íntimamente 
relacionado con la temática 
mencionada que no represen
ta un "añadido" sino que son 
todos elementos integrales de 
lo político.191 

c I Esto nos lleva a consta
tar que para Claessen la 
antropología política sigue 
ocupándose -como en el 
siglo XIX- únicamente de los 
llamados pueblos primitivos, 
preindustriales o -como aho
ra suena mejor- de los llama
dos pueblos del Tercer Mun
do. Para Europa la antro
pología política tiene un signi
ficado sólo de tipo etnohistóri
co (semejante al caso de Mar
gan, de Maine o de Fustel de 
Coulangesl y situaciones ac
tuales se encuentran sola
mente a modo de ejemplo cla
rificador, por no decir, a modo 
tyloriano, para demostrar que 
el salvaje también podría ser 
Giscard o la reina Juliana 
l:103-105)1 1DI_ 

dl Esta eliminación de la 
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sociedad propia, de la so
ciedad contemporánea con fu
turo, de la sociedad de
sarrollada lo los segmentos 
desarrollados de las socieda
des atrasadas!, del quehacer 
de la investigación antropoló
gica en Anrropología polírica 
es tradicional en antropolo
gía' 111. La antropología mexi
cana - como la de muchos 
otros lugares- se encuentra, 
sin embargo, ante el reto de 
una constante relectura del 
acervo literario de la disciplina 
y el intento permanente de 
operacionalizarlo para su pro
pia situación. Esto la coloca 
en el centro de la situación 
preparadigmática donde la 
"crisis" se experimente la 
mayor parte de las veces co
mo deprimente en vez de ser 
concebida como lugar fértil 
para el nacimiento de algo 
nuevo1121. Por otra parte, con-

NOTAS 

sideraciones de este tipo hu
bieran permitido que Claessen 
evitara juicios tales como "En 
la época actual, la legitima
ción religiosa -cuando me
nos en las sociedades indus
trializadas- ya no juega papel 
alguno" 1:871 como si la de
mocracia cristiana, lan Paisley 
o ayuda mutua entre Billy 
Graham y Richar-d Nixon no 
existiesen. 

el El último comentario se 
refiere a una situación muy 
generalizada en la historiogra
fía de las ciencias antropológi
cas. A pesar de criticas ya 
viejas desde el interior mismo 
de la antropología (véase, p. 
ej. White 1964: cap. VIII), el 
desarrollo de la antropología 
-y, en este caso, de la 
antropología política- es, se
gún casi todos los tratados, 
un desarrollo de ideas, el re
sultado de la investigación de 

1 Henri J. M. Claesen, Amropologío politica: Esrudio de las comunidades 
pol!ticas (Una invescigación panorámica}. Universidad Nacional Autónoma de 
México. México 1979, XLV y 190 páginas. La ¡ndicación de páginas en el tex
to refiere a esta edición. 

2 Tampoco falta el ;:inglir.i~mo "checar" 1:63!. 

3 Por cierto, y particularmente para lectores mexicanos es muy interesante la 
crítica que hace V. W. Turner a la utilización de los conceptos de "campo" y 
"arena" de M. J. Swartz t:40). ya que la refiere a una tentativa de analizar el 
movimiento independista de Hidalgo (1975). 

4 Véase, como botón de muestra, el esquema analitico de Smith ! 1973). 

5 Hay que mencionar aquí, que se afirma incorrectamente que el trabajo de 
White sobre energía, cultura y evolución social, que reanuda el punto de vista 
evolucionista en la discusión antropológica, haya sido publicado "en tos años 
treintas" !sic) 1: 143). cuando fue publicado originalmente en 1943. 

6 la cita proviene de una obra que tampoco aparece en la bibliografla final y 
dice así: "La religión comprende todas las ideas implícitas y explicitas acepta• 
das como verdaderas, que se refieren a una realidad que no podemos compro• 
bar empíricamente" f:731.. 

7 Esta, para mencionar otro punto a favor de Claessen, parece mucho más 
accesible para el novato que la de G. Balandier en su obra homónima ( 1969). 

8 Estos estudios han sido mas influyentes en la ciencia política norteamerica· 
na que en la propia discusión antropológica y son interesantes también por el 
hecho de que varios trabajos importantes sobre México han sido realizados utili· 
zando sus categorías, como puede verse de manera ejemplar en Hansen 
f197 3: especialmente el capítulo 71. 

9 Un estudio sumamente sugerente acerca de la individualidad de "lo 
político" y "lo simbólico" es el ensayo de Cohen 119791. 

10 En este contexto es interesante mencionar la opinión de Perry Anderson 
sobre la inexistencia de una sociología británica que relaciona precisamente con 
la negación de la nueva disciplina a analizar la sociedad de los analista~: "la 
cultura británica no produjo una sociología clásica porque nunca se desafió a 1~ 
sociedad británica como un todo desde su interior ... En lugar de pensa~ en s1 
misma como totalidad, fa sociedad británica exportó el concepto de total1~ad a 
Jos pueblos colonizados. Allí, y sólo allí, podía per~itir.v permitirse el. estudio del 
10do social. Las sociedades "prirnit1vas" se conv1ert1eron en el obJeto de una 
teoria Que estaba prohibida aplicar a la sociedad inglesa" 11977: 104· 1 05). 

11 Este señalamiento se refiere aquí no tanto a la persona de Claessen, sino 
más bien a toda una tradición bien conocida en antropología contemporánea. 
La revisión de las obras del autor de Antropologfa política que se enlistan en la 
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científicos etéreos y de la dis
cusión entre ellos. Es verdad 
que una cierta antropología de 
la ciencia primitiva y simplista, 
que descalifica todas las 
antropologías anteriores y 
opuestas a la suya como 
ideologías y que deja valer 
únicamente la cientificidad del 
procedimiento y de los resul
tados propios, ha contribuido 
bastante al descrédito de los 
modestos intentos de rela
cionar obras, autores y con
ceptos antropológicos con su 
contexto sociocultural. En 
otros casos, un exacerbado 
voluntarismo subestima la im
portancia del análisis de las 
condiciones sociales de la 
producción antropológica pa
ra la adecuada ponderación 
de sus resultados, particular
mente cuando se trata de las 
condiciones de la producción 
propia. Sin embargo, estos in-

tentos, por difíciles que sean, 
no dejan de ser imprescin
dibles e inaplazables si se 
quiere avanzar en el trabajo 
teórico en antropología 
política. Estos intentos no so
lamente analizan de forma ge
nética la situación actual sino 
que promueven también la 
autocrítica. 

El trabajo de Claessen es, 
en más de un sentido, un tra
bajo parcial. Pero presenta en 
forma estimulante e introduc
toria obras, autores y temas 
que han sido y siguen siendo 
centrales en antropología 
política. Su conocimiento es 
tan imprescindible para cual
quier estudioso de la temática 
política en antropología que lo 
mejor que le podamos desear 
a Anrropología polírica es que, 
después de más de dos años 
en bodega, salga pronto a cir
culación. 

bibliografía del libro confirma la impresión de su pertenencia a esta corriente, 
pero debo señalar que no conozco más trabajos de este autor. 

12 En esta apreciación coinciden el temprano Mannheim y Kuhn (véase Krotz 
1980: 342). 
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